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Percepcion del medio 
y comportamiento geográfico 
por HORACIO CAPEL 
((Son tantas las posibiliclades que existen en cualquier dirección 
que nos volvamos, que resulta notablemente bajo el número de 
personas que realizan investigaciones geográficas rr . 
E. ACKEHMAN, 1963. 
Una de las ideas más comúr~mente aceptadas sobre el objeto de  la ciencla 
geográfica es la de que su campo especifico está constituido por el análisis de  
las relaciones entre el hombre y el medio natural, más o menos modificado por 
la acción humana. Asi ocurre, por ejemplo, de  forma bien neta en la conocida 
definición de  A. Demallgeon y en otras procedentes de  autores posteriores. Si 
bien cs verdad que a 10 largo de la última década se ha ido afirmando cada 
vez mis la concepción de nuestra ciencia como una disciplina que estudia las 
relaciones espaciales y la distribución espacial, debe reconocerse que el aná- 
lisis de  aquellas relaciones entre hombre y medio constituye todavia hoy una 
tarea esencial de  10s geógrafos. 
En  el análisis tradicioiial de la relación hombre-medio se aceptaba impli- 
citamente que el primer0 adaptaba su acción a las caracteristicas del segundo. 
Se olvidaba asi 10 que ha sido precisamente uno de 10s grandes descubrimien- 
tos de la Geografia actual: el papel decisivo de la percepción humana en la 
formación de  una imagen del medio real, la cual, y no éste, es la que influye 
directamente sobre su comportamiento. La importancia de  esta ampliación del 
campo geográfico es tan grallde que algún autor no ha dudado en afirmar que 
((10s estudios sobre la percepció11 del medio rivalizan con la otra gran ola inno: 
vadora en la Geografia moderna, la ~~revolución cuantitativa)) (Brookfield, 1969). 
De hecho, el desarrollo de este tema de la percepción forma parte, como se- 
fiala R. M. Downs (1970), de  una tendencia más general en la geografia actual, 
la rrevolución del comportamienton (behavioural revolution). 
El engarce de la percepción del nledio con el comportamiento se realiza 
mediante el acto de  la decisión, el cual está directamente relacionado con la 
inageil que el hombre se forma del medio; como dice Downs: ((el comporta- 
miento espacial es función de  la imagen, y la imagen es el lazo del hombre con 
su medio)). La meiite del hombre, donde tiene lugar la percepción, la formació11 
de la imagen y la decisión, se convierte asi en un campo nuevo de investigacjón 
geográfica si es que queremos entender realmente la acción del hombre sobre 
el medio terrestre. Se trata de la nueva ((Terra Zncognitar, cuya exploración ya 
propugnó J. K. Wright (1947) en el famoso discurso pronunciado ante la Aso- 
ciación de  Geógrafos Norteamericanos hace ya casi treinta aiíos. 
Para esta coinprensión de 10 que pasa en la mente del hombre la Geo- 
grafia necesita, evidentemente, el apoyo de la Psicologia, ciencia tradicional- 
meilte ajena a las preocupaciones de 10s geógrafos, con la que se establece asi 
nna nneva colaboración, que ya está empezando a dar sus frutos. Paradójica- 
mente, el movimiento de renovación geográfica que se está produciendo en 10s 
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írltimos dos decenios, y sis1 duda está dando lugar a la aparición de  una eimeva 
Geografia)) - clentro de la cua1 hay que incluir, ciertamente, la Geografia de  la 
percepción y el comportamiento - está provocando una considerable ampliación 
del campo de interés de nuestra ciencia, a pesar de las exigencias de especifica- 
ciósl máxima del objeto de la Geografia. 
El  propósito del presente articulo, que constituye un avance de  un tra- 
bajo más amplio en preparación (véase tambiéil Capel, 1973), es el de contribuir 
a sistematizar las aportaciones, todavia dispersas y realizadas desde perspectivas 
rnuy dirtintas, al tema de la percepción del medio, contribuyendo asi también a 
popularizar entre 10s geógrafos hispanos e iberoamericanes una linea de investi- 
gación geográfica que parece ser particularmente prometedora. 
LAS ' DISTINTAS APORTAClONES 
Las i~~vestigaciones sobre la percepció~~ del medio se iniciaron en Estados 
Unidos, más concretamente en Chicago, a comienzos de 10s años 1960, coin- 
cicliendo en ellas 10s geógrafos juslto con urbanistas y especialistas del ((disc- 
fio )) y proyectación urbana. 
Entre 10s geógrafos, el primero que llamó la atención sobre la necesidad 
de etectuar estos estudios, realizatldo además una amplia síntesis de  10s trabajos 
procedentes del campo de la Psicologia, fue David Lowenthal. En  su famoso 
articulo sobre ((Geografia, experieiicia e imaginación)) (1961) -que subtituló 
muy significativamente ((Hacia una epistemologia geográfica)), insistiendo asi en 
la iinportancia futura de esta linea de investigación -, Lowenthal puso de 
manifiesto el carácter localista que en realidad posee todavia hoy el horizonte 
geográfico de un gran nljmero de personas, incluso de cultura media, a pesar 
cle la aceptación teórica de 10s conocimientos geográficos generales. Fue el pri- 
mero que exploró las ngeografias personales)), es decir, ((la visión personal del 
irlundo mezclada con la fantasia)) que cada hombre posee y el carácter egocén- 
trico de la experiencia y de esta visión personal, asi como la influencia de la 
estructura social, el contexto cultural y el lenguaje en la formación de deter- 
minada~ pautas básicas colectivas. 
Al mismo tiempo, se formalizabaii también 10s estudios sobre percepción 
del medio natural y de  10s eventos catastróficos, gracias a 10s trabajos de Gilbert 
F.  White (1961) y Robert W. Kates (1962) sobre la percepción del riesgo de  
avenidas fluviales, seguidos poco después por el de Ian Burton y R. W. Kates 
(1964) sobre percepción del riesgo de ocupación de las llanuras costeras. 
Paralelamente, el tema recibe aportaciones fusldamentales por parte de  10s 
mbanistas de la Escuela de Chicago a partir de la obra de Kevin Lynch sobre 
la imagen de la ciudad (1960), que alcanzó rápidamente una gran difusión. Estas 
primeras investigaciones, realizadas sobre la ((legibilidad)) del paisaje urbano, 
f-ueron matizadas posteriormente gracias a las discusiones surgidas en torno 
a dicha imageii y a 10s trabajos sobre semiótica y teoria de 10s signos. 
Todas estas investigaciones se han beneficiado del desarrollo de la Psico- 
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logia, y concretamente del interés creciente de ésta por 10s problemas de la 
percepción, a partir de las discusiones originadas por las investigaciones de la 
Gestult, asi como el florecimiento de la reflexió11 filosófica y antropológica so- 
bre la dimensión espacial del hombre. En relación con todo el10 se encuentra 
la reciente aparición en Estados Uilidos de una tendencia de Psicologia del 
medio (Enuironmentul Psychology), que ha producido ya interesantes aportacio- 
ilcs (Craik, 1968, 1969; Proshansky, Ittelson y Rivlin, 1970; resumen en Tuan, 
1972) y que se ha desarrollado también en el continente europeo (Ekambi 
Schmidt, 1972). Estos psicólogos están hoy estudiando el papel que el am- 
biente - desde la vivienda a la ciudad - desempeña en 10s procesos psicoló- 
gicos. Su importancia procede del hecho, señalado por Proshansky (1970), d e  
que crlos procesos psicológicos sólo se manifiestan en específicos contextos am- 
bientales)) (citado por Tuan, 1972), aunque luego 10s factores sociales sean mis 
decisivos a la hora de explicar las actitudes y comportamientos. 
De hecho, se ha producido una interesante convergencia de intercses entre 
psicólogos y otros especialistas sociales, principalmente antropólogos. Los pri- 
meros han pasado a plantearse el problema de la influencia de las variables 
culturales en 10s procesos psicológicos de percepción y conocimiento y han ini- 
ciado la realización de análisis psicológicos comparativos sobre diferentes me- 
dios culturales (dentro de una tendencia que se ha denominado Cross-cultural 
Psychology), en la creencia de que ulos individuos educados en diferentes cul- 
turas pueden llegar a adquirir diferentes reglas para procesar la información 
del mundo circundante)) (Lloyd, 1972; véase también, Price-Williams, 1970). 
Al mismo tiempo, 10s a~~tropólogos han comenzado a preocuparse, a su vez, 
por 10s procesos psicológicos con el fin de  comprender mejor 10s mecanismos a 
través de 10s cuales 10s individuos organizan sus conocimieiitos y deciden sus 
comportamientos en cada medio cultural. Ello ha dado lugar a la aparició11 de 
una nueva rama de la Antropologia, a la que se conoce con el nombre de Antro- 
pologia psicológica (Honigamann, 1969) o Antropologia cognitiva (Tyler, 1969; 
Cole y otros, 1971). 
El interés por estos temas se ha extendido igualmeute a otros campos de 
las ciencias sociales, como es el caso de la Economia, donde ha empezado a 
surgir una preocupación por la evaluación de 10s costes percibidos por 10s em- 
presarios y sus desviaciones respecto a 10s costes reales. En esta linea debe si- 
tuarse el reciente trabajo de  H. L. Neuburger (1971) referente a la inadecuada 
percepción de 10s costes de transporte. Se trata de otro flanco por el que se ve 
atacada la tradicionalmente aceptada racionalidad del hom0 oeconomicus. 
En el campo geográfico, las investigaciones sobre la percepció17 del medio 
enlazaron pronto con las de 10s geógrafos del comportamiento (Barker, 1963; 
Wolpert, 1964-1970 y Doher t~ ,  1969) y con las realizadas de manera amplia 
sobre el espacio social (Buttimer, 1969). 
Fuera de 10s Estados Unidos el interés por el tema ha sido posterior, a pesar 
de que ya desde 1963 W. Kirk habia propuesto la distinción entre rrmedio perci- 
bido a o del rccomportamiento,) y ~ m e d i o  objetivo ,, o cl fenomonolÓgico 2. Deben 
destacarse las importantes contribuciones realizadas recientemente en Grall 
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Rretaiiil por H. C. Brookfield (1969) y R. M. Downs (1970), que representan 
dos intei~tos muy valiosos de sistematización de las investigaciones a la vez 
q11e un intento de elaboracióli de un modelo descriptivo de la percepción. 
En Francia - aparte del precedei~te que constituyen las investigaciones 
cie P. Chombart de Lauwe (1952) y las alusiones al tema realizadas en la revis- 
l a  11 Interiiationale Situationiste )) (véase por ejemplo Debord, 1958 ; Khatib, 1958) 
en el marco de la critica realizada por 10s situacionistas al urbanismo moderno 
y a la vida cotidiaiia - el tema ha empezado a ser estudiado por el grupo de 
geógrafos de Caen, animado por A. Fremont (1972 y 1973) y por algunos soció- 
logos, como R. Ledrut (1970) o 10s miembros del Centre de Sociologie Urbaine 
cle Paris (Lamy e Ivon, 1971; Soucy, 1971). Ell Alemania las primeras contri- 
buciones partieron del campo de la psicologia social (Fischer y Trier, 1962), 
mientras que en la URSS el tema parece también interesar ampliamente, como 
lo prueba el reciente estudio sobre percepción del medio por 10s astronautas 
(Leonov y Lebedev, 1972). En  cuanto a España, s610 puede citarse, que sepa- 
mos, el precedente constituido por el estudio de  la Comisión de  Urbanismo de 
Barcelona sobre algunos aspectos de la percepción del medio urbano (Comi- 
sión, 1866) y las investigaciones de algunos ecólogos sobre el paisaje vegetal 
(Sancho Royo y cols., 1972; LÓpez Lillo y Ramos, 1969). 
En  10s últimos dos o tres años, el tema de la percepción del medio ha 
alcanzado su mayoria de  edad y ha aparecido como tema de  discusión en 10s 
Co~~gresos internacionales de Geografia; en el Último celebrado en Montreal 
en 1972 se presentaron cerca de una veintena de cornunicaciones sobre el mis- 
mo. Al mismo tiempo se está revelando como auténticamente revolucionario en 
el campo de la ensefianza de la Geografia, en la que, la aplicación de las 
ideas de Piaget ha puesto de manifiesto la inutilidad de una buena parte de  
10s conocimie~itos geográficos que reciben traclicionalmente 10s niños hasta la 
edad de 10s once o doce años, mientras que otros trabajos insisten en la necesidad 
de modificar 10s estereotipos geográficos que adquieren 10s adultos como resul- 
tado de  uila deficiente educación. 
Recientemelite también se ha iniciado una labor de sistematización de  las 
cliversas aportaciones realizadas sobre el tema de la percepción, mediante la pu- 
blicación de obras de conjunt0 en forma de aiitologias, las cuales son resultado, 
a veces, de  simposios r'ealizados sobre la cuestión (Lowenthal, 1967; Kates y 
Wohlwill, 1966). Asimismo se observa la aparición de una sección dedicada a 
estas cuestiones en obras geogrhficas de tip0 más general, entre las que consti- 
t ~ ~ y e n  ejemplos muy valiosos las de P. W. English y R. C. Mayfield (1972), la 
de Wayne W. D. Davies (1972), la de R. Abler, J. S. Adams y P. Gould (1971) 
o la de P. Lloyd y P. Dycken (1972). 
Existen, editadas o en preparación, algunas bibliografias específicas, entre 
las que destacamos la editada por Lieber en 1972, que desgraciadamente no 
hemos poclido consultar, la de Burton sobre la cualidad del medio (1968) y 
la mlis general que, según Brookfield, tieiien en preparación Bowden, Kates 
y Lowenthal. 
1,a historia y valoración de las distintas aportaciones fue realizada primera- 
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nlente por T. F. Saarinen (1969), coll referellcia a la percepción del medio natu- 
ral y de 10s eventos naturales, y luego sobre este mismo aspecto por G. F. White 
(1973). De una manera mis amplia debe destacarse la contribución de Brook- 
field (1969), que ha encontrado diversos precedentes y ha puesto de  manifiesto 
la existencia de corrientes paralelas en otras ciencias sociales, particularmente 
en la Antropologia y Etnologia (Frake, 1962; y, sobre todo, Conklin, 1957). Por 
su parte R. M. Downs, en su trabajo citado (1970), ha  realizado una útil clasifica- 
ción de las aportaciones realizadas hasta ahora, distinguiendo entre tres tipos 
de enfoques del problema: el estructural, el evaluativo y el preferencial. Den- 
tro del primer0 se incluyen aquellas illvestigaciones preocupadas npor la identi- 
dad y estructura de  las percepciones del espacio geográfico)~, es decir, por la 
organización de las imágenes mentales de  dicho espacio; pueden incluirse aquí 
10s trabajos de Lynch y de su escuela sobre la imagen de la ciudad. Otra serie 
de  investigaciones presentan un enfoque evaluativo, en el sentido de que inten- 
tan determinar la valoraciórl que 10s individuos realizan de  determinados aspec- 
tos del medio con vistas a la adopción de  un comportamiento; se trata de una 
tenclencia que incluiria todos 10s estudios sobre percepción del medio natural 
realizados por 10s geógrafos de la escuela de  Chicago, como White, Burton y 
Kates o Saarinen (1966). Por último, otros estudios tratan de determinar las 
preferencias de 10s individuos ante determinados hechos o elementos geográfi- 
cos -por ejemplo, ante espacios diversos - y la influencia de el10 en el com- 
portamiento; un buen ejemplo 10 constituirian las investigaciones de  P. Gould 
(1966 y 1967) sobre 10s mapas mentales que expresan la estimabilidad residen- 
cial de diversas regiones. 
Por nuestra parte, hemos preferido realizar en el presente trabajo una cla- 
sificación de  las distintas aportaciones, de acuerdo con 10s grandes temas a que 
se refieren. Por ello, tras unos capitulos generales dedicados a exponer 10s mo- 
delos propuestos de  percepción y comportamiento, asi como las dificultades plan- 
teadas por la cuantificación de  la imagen mental y 10s problemas psicológicos 
y fisiológicos de la percepción espacial, dedicaremos 10s restantes capitulos al 
estudio de la percepción de 10s eventos naturales, de la evaluación de 10s recur- 
sos y las actitudes ante el medio, de la percepció11 del paisaje, de la percepción 
de la ciudad y, por último, al examen de  las contribuciones que se refieren al 
análisis de la conciencia territorial, incluyendo ahi 10s problemas de la con- 
ciencia regional y el espacio vivido. 
HACIA UN MODELO INTEGRADO DE PERCEPCION 
Y COMPORTAMIENTO 
Los espacios de la percepción y el comportamiento 
Desde el punto de vista de su percepción del medio, el hombre se mueve 
en una serie de esferas de amplitud creciente, aunque de  finura perceptiva de- 
creciente. Este universo perceptivo está íntimamente relacionado con el del com- 
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portamiento. Diversos autores han puesto de relieve la existencia de estas esfe- 
ras centradas en la persona de cada hombre, el cua1 percibe el mundo a partir 
cie 61, formando una serie de círculos concéntricos cada vez rnás alejados y me- 
110s familiares. En  este espacio existen acontecimientos en tanto que son perci- 
bidos por el hombre, por 10 que el mundo se convierte en un univers0 egocén- 
trico. De todas maneras, no existe acuerdo sobre el número y las caracteris- 
ticas, ni sobre el mismo carácter concéntrico de las aesferas~, . 
Uno de 10s m,is interesantes intentos de sistematizar el medio geográfico 
desde este pui~to de vista egocéntrico procede de  Joseph Sonnenfeld (1968), el 
cua1 ha distinguido varios niveles en el medio humano. El nivel rnás amplio es 
el medio geográfico, es decir, el medio real objetivo, exterior al individuo y 
perfectamente cuantificable. Dentro de  él está incluido el medio operacional, 
en el cua1 se realizan las acciones del hombre, que constituye, pues, el espacio 
de  la actividad de  cada grupo humano. El  hombre no es consciente de todo este 
medio operacional, sino s610 d e  una parte de  61, 10 que Sonnenfeld llama el 
medio perceptivo; la percepción es debida a razones orgánicas y sensoriales o 
bien es el resultado del aprendizaje. Por último, el medio del comportumiento 
seria la parte del medio perceptivo que motiva directamente una acción o que 
provoca una respuesta de  comportamiento. Dice Sonnenfeld, ((todos vivimos en 
un medio geográfico, pero no todo 61 es operacional; s610 de una parte del me- 
dio operacional somos conscientes y s610 a una parte de éste re acci on arn os^^. 
Propuestas semejantes de  clasificación del medio percibido, según una escala 
que va desde el espacio personal y el ámbito de la vivienda al conjunt0 del mun- 
do, han sido hechas por diversos autores (Saarinen, 1969; Bollnow, 1969; Moles 
y Rohmer, 1972). En  general, se acepta siempre que 10s distintos espacios son 
percibidos con una nitidez decreciente a partir del rnás próximo al hombre, que 
constit~~ye su medio de actuación habitual y del que posee una información di- 
recta, llasta 10s mis alejados, percibidos a través de la experiencia ocasional o 
de la fuentes indirectas de información. 
En la ampliación del medio geográfico percibido a nivel colectivo ha desem- 
p e ñ ~ d o  un papel esencial el proceso exploratorio, a través del cua1 aumenta la 
cautidad y la cualidad de  la información disponible sobre el mundo circundante. 
Se trata de  un tema de  investigación recientemente emprendido (Allen, 1972), 
que ofrece grandes perspectivas, ya que permite analizar de  una forma directa 
las interrelaciones entre percepción y comportamiento. A partir de un conoci- 
miento muy deficiente, apoyado simplemente en informaciones indirectas de la 
región que atraviesan, 10s exploradores van evaluando y seleccionando la gran 
cantidad de informacioi~es que recogen directa o indirectamente y organizando 
11na imagen directa del medio, la cua1 les permite adoptar con rapidez decisio- 
nes que pueden ser básicas para el éxito o fracaso de la expedición. 
Modelos descriptivos de percepción y comportamiento 
Existen, pues, un medio real y un medio percibido, siendo el comporta- 
miento función de este último (fig. 1). Para explicar las interacciones de estos 
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Fig. 1. Relación circular entre medio real, imagen y comportamiento. 
tres elementos se han propuesto diversos modelos descriptivos, siendo de desta- 
car, sobre todo, 10s elaborados por H. C. Brookfield y R. M. Downs, que pasa- 
mos a expoller a continuación. 
El modelo d e  Brookfield. El modelo de Brookfield ha puesto de mani- 
fiesto la importancia de la información en la elaboració11 del medio percibido, 
el cua1 se considera como un subsistema que actúa, a su vez, sobre todo el 
sistema de que forma parte -es decir, el medio geográfico - mediante sus 
efectos sobre la decisión. 
En  el modelo se considera de  manera simplificada el proceso de  formacióil 
del medio percibido por un grupo humano que llega a un medio desconocido 
con un conjunt0 de técnicas y de informaciones. Estas les permiten apreciar el 
rnedio real y dan lugar a una imagen, o medio percibido inicial, cuyos recursos 
son evaluados y, de acuerdo coll las necesidades, dan lugar a una decisión. Como 
resultado de ella se realizan unas actividades que modifica11 el medio real y 
contribuyen, a su vez, a enriquecer el medio percibido. Si las necesidades, 
la técnica, la información o la población no aumentaran, se llegaria a un estado 
de equilibri0 (steady state, según la teoria general de 10s sistemas que sirve de 
base al modelo), pero kste normalmente no se alcanza por modificación de las 
variables o, incluso, del mismo medio natural. 


















Medio I I Individuo 
Fig. 2. Modelo descriptiva de percepción y comportamiento (según Downs). 
A partir de este modelo, Brookfield considera una serie de implicaciones 
del mismo que le permiten formular algunos principios generales. E n  primer 
lugar, resulta evidente la distinción entre el medio percibido y el real, hasta 
el punto de  que ambos pueden modificarse de forma autónoma: el primer0 
puede variar por cambios en la intormación o permanecer estable a pesar de  
transformaciones a corto plazo del medio real. En segundo lugar, 10s recursos apa- 
rccen como propiedades evaluadas del medio real en función de  las necesidades 
del grupo humano y de la información de que dispone. En cuanto a ésta, el 
modelo permite valorar su papel esencial, hasta el punto de ser considerada por 
Brookfield como el principal flujo de energia del subsistema constituido por el 
medio percibido; decir información significa aludir, tanto a nivel individual 
como social, a todo un contexto educativo y cultural del grupo. Por último, el 
modelo hace resaltar el hecho de  que las decisiones se tomen en relación con 
el medio percibido, pero que la acción resultante actúe sobre el medio real. 
El modelo de  Dotcns. El modelo propuesto por Downs (1970), elaborado 
casi simultáneamente pero de  forma independieiite al de  Brookfield, coincide en 
. ]o esencial con éste, aunque posee una mayor complejidad y una mayor insisten- 
cia en otros aspectos del proceso. El funcionamiento del modelo puede represen- 
tarse gráficamente tal como se indica en la figura 2;  a partir de la información 
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obtenida del medio real, llegada al organismo humaiio a través de 10s recepto- 
res de  la información y filtrada por el sistema de valores individual o colectivo, 
se elabora la imagen que determina la decisión y el comportamiento, el cua1 a 
su vez actúa sobre el medio real. El interés principal del modelo de Downs ra- 
dica en que a través de  su insistencia en una de las fases del proceso, la toma 
de decisiones, permite enlazar las investigaciones geográficas sobre el proble- 
ma de  la percepción y el comportamiento con la teoria de la decisión, tan 
importante hoy en el campo de las ciencias sociales. 
El  hombre se convierte en un elemento de la transformación de  la informa- 
cicin, ya que 10s mensajes que entran son convertidos por 61 en decisiones. La 
percepción, entendida no como un simple proceso mediador en la transmisión 
de  la información, sino como un si pro ce so complejo interactivo~~, constituye un 
elemellto fundamental en esta cadena, ya que a través de ella la información es 
transmitida desde 10s receptores perceptuales pasando por el sistema de  valores 
hasta formar la imagen. Estos mecanismos internos del individuo y sobre todo 
la acción del sistema de valores que actúan como filtro - cuya importancia ha 
sido destacada independientemente también por otros autores (véase por ejem- 
plo Rapoport y Hawkes, 1970) - pueden modificar el mensaje que circula por 
la cadena y que entra en el organismo en forma de  estimulo. El10 explica que 
ante el mismo mensaje dos individuos puedan reaccionar de manera difereiite. 
Por Último, la existencia en el modelo de una cadena (search), que permite vol- 
ver cusntas veces sea preciso al medio real si se considera que la información 
es insuficiente para adoptar una decisión, facilita también relacionar esta pro- 
blemática con la teoria del aprendizaje, ya que se trata de una adaptación cons- 
tante a nuevas realidades (véase también Tuan, 1972). 
LOS PROBLEMAS FIS IOLBGICOS Y PS1 COLOGICOS 
DE LA PERCEPCION ESPACIAL 
La percepción sensorial en el hombre 
En el análisis de 10s problemas de la percepción del espacio se ha  de partir 
necesariamente de 10 más elemental, es decir, de  la percepción sensorial en el 
hombre y del análisis de  la conducta espacial de 10s animales; el10 por dos 
razones, en primer lugar, porque la percepción del espacio est6 mediatizada 
por los Órganos sensoriales, que pueden proporcionarnos una imagen incorrecta 
o incompleta de la realidad, y con referencia al segundo punto, porque la 
conducta de 10s animles puede aportarnos indicaciones Útiles para comprender 
determinados aspectos del comportamiento espacial humano. 
La primera cuestión que debe plantearse es la de  si las sensaciones recogi- 
das por nuestros órganos sensoriales y transmitidas a nuestra conciei~cia corres- 
ponden verdaderamente a propiedades del mundo real exterior, asi como la d e .  
gué parte de  ese mundo es percibida por nuestros sentidos. No se trata, ni mu- 
cho rne-los, de  un problema filosófico, sino estrictamellte fisiológico, relacionado 
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con la propagacióu hasta el cerebro a través del sistema iiervioso de un estado 
de electronegatividad producido en un Órgano sensorial como resultado de la 
excitación provocada por un estimulo externo. 
Este problema ha sido estudiado por Salustio Alvarado en su reciente dis- 
curso de  ingreso en la Real Academia de Ciencias (Alvarado, 1972), en el que 
iia puesto de manifiesto que el conocimiento puramente sensorial del mundo 
tisico se encuentra linzitado por el carácter fragmentari0 de  la información 
recogida, deformado por vicios constitucionales de 10s sentidos y modificado 
por el carácter subjetivo de  las sensaciones producidas en el cerebro. 
Evidentemente, la ciencia nos ha permitido llegar a conocer una serie de 
propiedades del mundo real no accesibles a través de nuestros sentidos, pero 
debe recordarse que la ciencia es un hecho reciente en el desarrollo de  la 
humaniciad y que, por otro lado, todavia quedan un buen número de  personas 
en nuestro planeta (entre 10s que el caso de 10s pueblos primitivos de  la zona 
tropical seria el más extremo), que dependen grandemente de sus sentidos para 
una parte de su co~locimiento del mundo exterior. Por el10 no es ni mucho me- 
nos ocioso plantear antes que cualquier otro problema, el de la percepción sen- 
sorial, en el sentido en que lo hace el profesor Alvarado. 
En lo que se refiere a las limitaciones del conocimiento del mundo exterior 
a través de nuestros sentidos, basta con recordar simplemeslte la gran cantidad 
de fenómenos fisicos no percibidos por éstos (ondas hertzianas, ciertos tipos de 
ondas sonoras, magnetismo, etc.), asi como la escasa importancia que algunos 
sentidos, como el olfato, tieslen para la especie humana como fuente de infor- 
rnación, al contrario de  10 que ocurre en otras especies animales en las que 
pueden llegar a ser esenciales para la conducta espacial. 
Respecto a las deformaciones producidas por 10s sentidos, Alvarado ha re- 
cordado que desde un punto de vista sensorial el hombre y 10s animales viven 
en unos espacios subjetivos diferentes del espacio fisico real: se trata, en el 
caso del hombre, de  10 que puede denominarse el espacio táctil, el espacio de 
las acciones y el espacio visual. Estos dos ílltimos son particularmente intere- 
iasltes desde el punto de vista geográfico. 
El  espacio de las acciones seria el que puede ser aprehendido con 10s ojos 
cerradob y moviendo las manos libremente: (cel espacio de las acciones es la 
integració11 de elementos objetivos del mundo exterior y elementos subjetivos 
de 10s organismos, cuyos elementos son 10s signos direccionales suministrados 
por 10s movimientos)) (Alvarado, 1972, pág. 30). El carlicter de  animal bilateral 
que el hombre posee le facilita, por otra parte, de forma automática, un sistema 
.,ubjetivo de coordenadas ortogonales que es el habitualmente utilizado en la 
vida cotidiana : aparecen asi 10s ejes delante-detrás, derecha-izquierda y arriba- 
abajo; 10s dos primeros en relación con fenómeilos biológicos profundos (cefali- 
zación y bilateralidad) y el Gltimo en relaciósi con la acción de la gravedad. Este 
sistema personal e instintivo se refuerza posteriormente con la observación del 
mundo exterior en el que 10s movimientos del sol permiten definir también 10s 
ejes ortogonales norte-sur, este-oeste y cenit-nadir. De  todas formas debe te- 
nerse en cuenta que este sistema de coordenadas s610 lo alcanza plenamente 
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el hombre a partir de una determinada edad: pasar del sistema subjetivo de 
coordenadas a un sistema de coordenadas ortogonales representa para el niño, 
como veremos, un avance gigantesco que le permitirá salir de su egoccntrismo, 
el cual constituye uno de 10s problemas más estudiados por la moderna psicolo- 
gia iniantil. 
El  espacio visual, reflejado por la imagen retiniana, presenta la particula- 
ridad de reflejar en dos dimensiones - y sobre una superficie cóncava (véase 
Panofsky, 1927) - un mundo exterior que es tridimensional. Es un espacio 
limitado en la distancia por ((una superficie virtual impenetrable)), a partir de 
la cua1 falta la dimensión de profundidad. Este espacio visual cambia no sólo 
de una especie animal a otra, sino también dentro de la especie humana, según 
la edad, oscilando desde unos 10 m para un ni50 hasta unos 8 km para un 
hombre: (ca esa distancia -como dice S. Alvarado - se encuentra la bóveda 
celesten para un hombre medio enciclopédicamente ignorante. 
Por Gltimo, 10s sentidos modifican 10s datos objetivos del muiido exterior 
proporcionándoles cualidades que son puramente subjetivas y que 110 existen de 
esa misma forma en la realidad. Basta recordar el carácter subjetivo que pre- 
sentan las sensaciones dolorosas y las sensaciones de frio o calor - que son sen- 
saciones relativas no dependientes directamente de  la temperatura real- o la 
visión del colorido de 10s objetos fisicos, que depende de  la intensidad de  la 
iluminación. 
Percepción del espacio y conducta animal 
Las investigaciones sobre la percepción del espacio y el comportamiento 
espacial se han ido ampliando a partir de 10s años 1940 dentro de 10s estudios 
rrás generales sobre etologia o conducta de 10s animales (Esser, 1971; Barnett, 
1972), 10s cuales, a su vez, se vieron estimulados, al menos en su origen, por el 
desarrollo de la Psicologia conductista. Se trata esencialmente, en 10 que res- 
pecta a 10s etólogos, de investigaciones sobre el movimiento animal en relación 
con el espacio vital, las cuales han tendido, por un lado, a determinar 10s esti- 
tnulos que permiten la iniciación de! movimiento (alteraciones externas de algu- 
na característica del medio ambiente o estirnulos internos como el apetito) y, 
por otro, a analizar las modalidades del aprendizaje, que permite ahorrar ener- 
gia en la consecución de  las metas propuestas y en 10 que interviene de una 
manera esencial la conducta exploratoria. Es a través de la exploración sin re- 
;ompensa aparente inmediata como la mayor parte de 10s animales adquiereii 
informdción sobre su espacio vital y mejoran su capacidad de percibir y de 
adaptar su conducta a eventualidades posteriores, mejorando, además, el funcio- 
!~dmiento de su sistema nervioso central. La conclusión esencial de estos estu- 
dios, desde la perspectiva que ahora nos interesa, es la de que ((en 10s animales 
de mayor complejidad neurológica, 10s mamiferos, la exploración y varieclad de 
experie-cias de la temprana infancia son esenciales para un completo desarro- 
110 de la ~cinteligencia)~ (Barnett, 1972, pág. 113). 
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li la vista de esta conclusión se comprende fácilmente la atenció11 con que 
psicblogos y educadores han seguido las investigaciones sobre 10s problemas del 
aprendizaje y de la conducta espacial de 10s animales. Particular interés han 
teilido las que se refieren al comportamiento de las ratas en 10s laberintos, 
experimento que h a  facilitado aportaciones importantes en Estados Unidos y 
Francia dentro del marco teórico conductista propuesto por Skinner (Tolman 
y cols. 1946 y 1948; Blancheteau y cols. 1964 y 1967). El problema planteado es 
ei de si el comportamiento de  las ratas en el laberint0 obedece simplemente a 
relaciones estimulo-respuesta o si las ratas llegan a construir en su cerebro un 
mapa del espacio por el que circulan, asi como, de  una manera más amplia, el 
de la forma como 10s animales constituyen su sistema de referencia espacial. 
Las conclusiones de estos estudios han sido evocadas en un reciente trabajo 
sobre la representación del espacio urbano por el chófer de taxis (Pailhous, 1970), 
considerai~do que éste en su recorrido por la ciudad ha de resolver problemas 
en cierta forma semejantes a 10s de  las ratas en 10s laberintos, en el sentido de 
que tanto en un caso como en otro se trata de ((alcanzar un objetivo no perci- 
b ~ d o  pol medio de una operación de desplazamiento)). 
La polémiea sobre la elaboración de la imagen espacial 
Los problemas de la percepció11 del espacio fueron investigados ampliamen- 
te hacia 10s años 30 por 10s psicólogos de  la Gestult. A partir de la experimenta- 
ción con figuras geométricas simples, estos psicólogos llegaron a la conclusión 
de  que la visión monocular (es decir, sin el paralaje binocular) de la profundi- 
dad es, al igual que la longitud y la anchura, un fenómeno primario, y que no 
cs un resultado de la experiencia y el aprendizaje (Kohler, Koffka y Sander, 
1963). Son 10s tipos de simetria y la organización del campo percibido 10s res- 
ponsables de  la aparición de  la visió11 de profundidad. El espacio visual apa- 
rece asi como un producto de  la organización y de la actividad cerebral organi- 
zacla, 10 cua1 se encuentra en relación con el axioma formulado por Kohler según 
el cua1 ((todo orden experimentado en el espacio es una verdadera representa- 
ción del orden correspondiente que subyace en el contenido dinámico del pro- 
ceso fisiológico)). La retina, según estos psicólogos, es simplemente una ((super- 
ficie  limitada)^ del cerebro; al estimularla se origina un proceso que afecta al 
cerebro en las tres dimensiones. 
En  la organización del campo visual unas configuracioiles son percibidas 
ile forma uilitaria con más fuerza y más intensidad que otras. Los psicólogos de 
la Gestalt descubrieron que el10 ocurre como resultado de la organización de  
dicho campo derivada de una serje de factores (proximidad, semejanza, conti- 
nuidad, dirección, hábito, etc.), que determinan la articulación interna de 10s 
elemelltos percibidos y dan lugar a la transformación de la experiencia perceptiva 
del sujeto. Los diferentes elementos aparecen asi organizados en un todo estruc- 
turado, distinto de las partes que 10 componen y cuyas caracteristicas no pue- 
de11 deducirse a partir de las de éstas. La orgaaización resultante es siempre 
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la más simple entre las diversas posibilidades y da lugar a la aparició11 de figu- 
ras con10 resultado de la acción de 10s factores antes indicados. 
F'rente a la Psicologia de  la Gestalt la escuela transaccionalista norteame- 
ricana (Dewey y Bentley), sin rechazar totalmente sus resultados, afirma la im- 
portancia de la experiencia del sujeto en la percepció11 (Ittelson y Kilpatrick, 
1959; Wittreich, 1959). De todas formas, las ii~vestigaciones de aquella escuela, 
objeto de amplias y apasionadas discusiones, han abierto el camino hacia un 
rico conjui~to de trabajos en 10s que el problema de la percepción del espacio 
constituye un punto esencial (Arnheim, 1954; Gibson, 1966). 
Estas preocupaciones hali penetrado también recientemente en el campo 
de la arquitectura y de la proyectación urbana. El carácter selectivo de la per- 
cepción espacial ha sido, por ejemplo, claramente demostrado en las experien- 
cias llevadas a cabo por F. C. Vigier (1965) en Harvard. Tras la proyección de 
cietermilladas imágenes urbailas de Bostoi~, proyectadas durante un tiempo re- 
ducido que oscilaba entre 50 y 200 milésimas de segundo, se solicitaba a 10s 
observadores el número de elementos reconocidos, con 10 que se pudo obtener 
información sobre la caiitidad de elementos percibidos e11 una imagen y el tiem- 
po requerido para la compre~isión de la misma. La posición de 10s elementos 
reconocidos en cada imagen y su sucesión, permitió, además, trazar ullos perfi- 
les de las pautas seguidas por 10s observadores en la selección de la imagen 
(pautas de derecha a izquierda, circular, en zig-zag). , 
Determinadas vistas eran percibidas de una manera bastante semejante 
todos 10s observadores -por ejemplo las calles, en las que 10s elementos se 
reconociall generalmente siguiendo la pauta en zig-zag -, pero en otros existia 
una mqyor indeterminación. Ciertos elementos arquitectónicos, como el perfil 
de una iglesia o de un edificio, eran percibidos por algunos observadores, 
mientras que otros seleccionaban primeramente 10s aspectos que se refieren a 
la activldad y al movimiento. Se observaron también diferencia en la percep- 
ción de acuerdo con la formación estética de 10s individuos : 10s que la poseiaii 
amplia (arquitectos, estudiantes ) tendian a percibir un menor número de 
ejeinentos que 10s de menor formacióil y al mismo tiempo selecciona bai^ siste- 
máticamente determii~ados elementos formales que 110 aparecian de forma tan 
clara a los restantes observadores. La conclusión de este estudio parece clara: 
cxisten elementos del paisaje urbano - y de una manera más amplia, del paisa- 
je en general - que atraen la atención antes que otros; algunos, incluso, no son 
percibidos. 
El espacio vivencial 
Paralelameilte a todas estas investigaciones sobre percepció11 espacial, se 
fue desarrollando también una reflexión filosófica sobre la dimensión espacial 
del hombre, 10 cua1 ha  permitido profundizar sobre el concepto de  esp pa cio 
vivido)) o e vivencial^^. Se trata de un tipo de preocupación sobre la que han 
realizado aportaciones una serie de pensadores procedentes del campo existen- 
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cialista; a partir de  su preocupación fundamental sobre [(el carácter tempo- 
ral de  la vida humana)) han descubierto igualmente la condición esencial 
del espacio para el despliegue de la vida humana y han llegado a la conclu- 
sión, apoyándose en Heidegger, de que [lla espacialidad es ulla definición esen- 
cia1 de la existencia humana11 (Bollnow, 1967). 
A ellos se han unido también pensadores procedentes de la fenomenologia, 
así como aportaciones del campo de  la Psicopatologia y de la Antropologia. Los 
nombres de E. Minkowski, G. K. von Durkheim, Ernst Cassirer (1944), Gaston 
Bachelard (1957) y M. Merleau-Ponty (1945) debeli citarse entre 10s que han 
realizado coiltribuciones más importantes a este campo, asi como más reciente- 
mente el de O. F. Bollnow (1967). La influencia, más o menos directa, de todos 
csto,~ autores puede rastrearse en diversas obras sobre psicologia o antropologia 
del espacio realizadas en la última década por ensayistas o por arquitectos preo- 
cupados por 10s problemas de la significación del entorno (por ejemplo en 
Hiill, 1966; Moles y Rohmer, 1972; MQnir Cerasi, 1973). 
La formación de 10s conceptos espaciales en el niño 
La visi611 más inmediata y primaria del mundo es, como antes sehalába- 
mos, la que se realiza a partir de  la propia persona mediante la utilización de  
10s órganos sensoriales. Desde esta perspectiva, el mundo aparece formado por 
~ l n a  s c ~ i e  de circulos concéntricos, cada vez más alejados y menos familiares. 
Aparece asi un univers0 autocentrado, egocéntrico, en el que todos 10s objetos 
;e sitúan con relación a la propia persona del individpo. Dentro de este mundo 
podria distinguirse, como hace Alvarado (1972), entre el circulo más interior, 
que constituye el mundo circundante o unlcelt, y el resto, correspondiente a 10 
que podri;r denominarse mundo exterior o aussentcelt. 
Frente a este mundo egocéntrico aparece el espacio absoli~to, no personal, 
en ei que cada hombre se encuentra inserto como un punto mis, junto con sus 
semejantes, el espacio euclidiano, cartesiano, definido por unos sistemas de  re- 
ferencia o por unos ejes de coordenadas. Es el espacio objetivo, que el hombre 
llega a percibir como resultado de  la reflexión y del conocimiento cientaco. 
Un problema esencial de la moderna Psicologia radica precisamente en esta- 
blecer cbmo se realiza el paso al nivel de  la personalidad de cada individuo 
desde ias spercepciones visuales primitivasn hasta esta última visión cartesiana 
del cspacio, producto de  la reflexión, del aprendizaje y de la cultura. Se trata 
de  un problema fundamental que est6 siendo ampliamente estudiado por la mo- 
derna psicologia infantil y que enlaza directamente con todas las investigacio- 
nes sobre epistemologia genética, asi como con todo el amplio movimiento 
cier~tifico que en Estados Unidos trata de fornlular una teoria del aprendizaje, 
en relnción con las investigaciones sobre conducta y comportamiento social. 
Como es sabido, en este problema de la formación de 10s conceptos espa- 
clales han sido realmente clecisivas las aportaciones de la escuela de  Piaget, el 
cual, junto con un amplio grupo de colaboradores, est6 estudiando desde hace 
-- 
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onos tres decenios esta cuestión (Piaget e Inhelder, 1948; Piaget, Inhelder y 
Szerninska, 1948; Piaget et ul., 1971; Piaget y Garcia, 1973). Sus ideas han cono- 
cjdo desde hace algunos años ulla amplia difusión en el campo de  la Pedagogia 
(véase, por ejemplo, Holloway, 1969, a y b), aunque s610 en 10s Últimos cuatro 
o cinco años han comenzado a ser débilmente valoradas y utilizadas por 10s 
geógrafos, al descubrir las amplias perspectivas que ofrecen para la renovación 
de 10s métodos pedagógicos de  esta disciplina (Almy, 1967; Debesse-Arvi- 
set, 1969; Slater, 1972; Oliveira, 1972 ; Stoltman, 1972; Graves, 1972), e incluso 
#>ara plantear adecuadamente determinados problemas epistemológicos (Harvey, 
1969). 
Las conclusioiies principales de las obras de la escuela de Piaget ponen 
de manifiesto dos hechos fundamentales. En  primer lugar, el niño va avan- 
zando en su percepción del espacio desde una visión topológica del mismo (espa- 
cio perclbido en términos de relaciones de  proximidad y separación, orden y con- 
tinuidad, inclusión y contorno, cerrado y abierto), a través de un espacio proyec- 
tivo (basado en la noción de recta, de magnitudes y de perspectiva), hacia uila 
visión de un espacio definido en términos de coordenadas cartesianas, es decir, 
hacia la percepción de un espacio que podemos denominar euclidiano; se trata 
de una evolución que posee un profundo sentido matemático, ya que en la 
construcción geométrica las estructuras topológicas son más elementales y pre- 
ceden Iógicamente a las estructuras euclidianas. En segundo lugar, en esta 
progresión hacia la percepción de un espacio euclidiano desempeña un pa- 
pcl esencial, además de la percepción visual, la realización de acciones repe- 
tidas y la utilización de numerosos objetos; dichas acciones son básicas en la 
formación del concepto deb espacio hasta la edad de 7 años, a partir de la cua1 
las percepciones visuales van pasando a ser esenciales. 
El  niño comienza a distinguir 10s objetos desde 10s primeros meses de su 
vida, aunque parece que sólo desde 10s dos o tres años empieza a distinguir 
los objetos alejados, como 10s aviones o pájaros. En  cualquier caso, en esta pri- 
mera etapa de  su evolución el sentido espacial se desarrolla antes que el tem- 
poral: parece que el espacio (ces una dimensión del mundo más concreta y pri- 
mitiva que el tiempo]~, como dice Yi Fu Tuan (1972) comentando una reciente 
obra colectiva editada por H. M. Proshansky (1970). 
Para la comprensión adecuada de las relaciones espaciales, el nido debe 
llegar a considerarse ((como un objeto móvil entre otros, dentro de  ulla estructura 
de referencias fijas~~ (Holloway, 1969, pág. 13). Las experiencias realizadas con 
uiños de menos de 7 años muestran que este sistema de  referencias no existe 
todavia y que 10s ~iiños distorsionan 10s objetos en función de  su punto de vista 
wbjetivo, como se pone de manifiesto cuando se les pide que dibujen determi- 
llaclas escenas de su entorno. La visión del espacio que posee el niño al pria- 
cipio depende de sus propias acciones y del recuerdo de ellas. Dicha visión se 
realiza, además, en términos topológicos, comenzando por diferenciar las formas 
abiertas de las cerradas, entre 10s tres y 10s cuatro año.;, las relaciones de proxi- 
rnidad y separación, y confundiendo, hasta la edad de  ciiico años, las figuras 
211 forma de Cruz de las que tienen forma de estrella (véase Piaget e Illhelder, 
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1948; sus hipótesis referentes a este punto han sido recientemente confirmada 
por Lallrendeau y Pinard, 1968). A partir de 10s 7 años van apareciendo puntos 
de referencia que desde 10s 8 años se convierten en un sistema amplio de  refe- 
rencias locales. 
La percepció11 correcta de la idea de distancia y de su conservación cons- 
tituj~e un elemento esencial para la formación de  este sistema coordenado y 
para la organización del campo espacial con ejes de referencia. Es también 
haci;t 10s 7 afios cuando esta noción de distancia se ha adquirido correctamen- 
te. Antes de esa edad el niño piensa en la distancia en términos de separación 
en un espacio vacio; cuando este espacio intermedi0 entre dos figuras es ocu- 
pado por algún objeto (ladrillos, por ejemplo), 10s niños consideran que la dis- 
tancia ha disminuido. 
A partir de 10s 8 años 10s sistemas métricos coordenados aparecen bien cons- 
tituicfos, pudiendo entonces el niño medir correctamente y conservar longitudes, 
ángulos y superficies (véase por ejemplo Holloway, 1969, cap. 3). Este sistema de 
coordenadas espaciales permite ordenar 10s objetos de  acuerdo con tres dimen- 
siones, p quel llas que, como veiamos, estiu relacionadas con fenómenos biológi- 
cos de cefalizació11 y bilateralidad : izquierda-derecha, arriba-abajo, delante- 
detrhs, pero convertidas ahora en ejes objetivos; ccgracias a esta construcción 
:spontAnea de dicha red, pueden orientarse las figuras y dirigirse 10s movi- 
mientos e11 el espacio,]. En este momento se ha realizado un progreso funda- 
.nental, ya que se pueden situar 10s objetos en el espacio con referencia a un 
;isterna espacial común a todos ellos y de esta manera le es posible al niiío 
l~doptar en su visión del mundo otras perspectivas diferentes a la suya propia: 
como dice G. N. Seagrim (1971), (cel niño que se libera de las cadenas del ego- 
':entrisrno adquiere la posibilidad de  una comprensión muy rica y totalmente 
nueva del univers0 11. 
Otro problema básico, planteado igualmente por la escuela de Piaget e 
lntelcsalrte ahora para nuestros propósitos, es el de la representación persollal 
<el esptlcio. Piaget distingue claramente entre e! espacio senso-motor y el repre- 
iel~Latl\io. El ~r i inero  se desarrolla durante 10s dos primeros años y se estruc- 
tllra a partir de 1 ~ 5  movimientos y de las acciones del niño, constituyendo el 
espacio vivido por 61. El niño posee de este espacio un conocimiento pero no 
una representación del mismo. La investigación acerca de  este espacio senso- 
motor se relaciona claramente coll 10s problemas de  la conducta espacial de 10s 
,irlirnalc-s estudiados por 10s etólogos, a 10s que antes nos hemos referido. 
La posibilidad de  una representación espacial comienza a desarrollarse hacia 
ICS clos años, s partir del momento en que la inteligencia del niño adquiere una 
funclón simbólica. La representación consiste clya en evocar 10s objetos en su 
auserma, ya, cualido acompaña a la percepción, en su presencia, en completar 
10s conocimientos perceptivos refiriéndose a otros objetos no percibidos actual- 
mente. Si la representación prolonga en un sentido la percepción, introduce 
tambiéil un elemento nuevo que es irreductible con ella: un sistema de  signi- 
ficacihn que comprei~de una diferenciación entre el significante y el significado11 
(Piaget e Inhelder, 1948). El  tema del desarrollo de las imágenes mentales espa- 
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ciales ha sido tambiéil investigado por estos autores, que suponeil que ((la ima- 
gen no es Lina simple prolongación de  la percepción, sino que implica un fac- 
tor de imilacióll activa (e interiorizada), lo cua1 incluye ciertas relaciones entre 
su desarrollo y el de la inteligencia~) (Piaget e Inhelder, 1948). Esta ccimitación 
activa e interiorizada)~ es de naturaleza operatoria, se realiza a partir de las 
acciones efectuadas sobre el objeto y 110 por una simple copia del mismo. 
La representación se efectúa por medio de imágenes. En términos genera- 
les, ela imagen no es más que un simbolo que representa concretamente 10s 
conceptos que simboliza)) (Piaget et al., 1971, pág. 3). En el caso de  la imagen 
espacial, Piaget ha puesto de manifiesto que ~existe  una homogeneidad rela- 
tiva entre el significante (simbólico-visual) y el significado (espacial))), 10 cua1 
permitib por ejemplo un gran desarrollo de la Geometria desde la Antigiiedad; 
de todas maneras, debe recordarse que, para Piaget, el motor principal de la 
intuicióil geométrica no radica en esta homogeneidad, sino que es de naturaleza 
principalmente operatoria. 
La formación de  imágenes o represe~~taciones espaciales en el niño se va 
haciendo en el mismo orden que la percepción del espacio, pero un poc0 más 
tarde en edad. La existencia de esta discontinuidad entre el nivel perceptivo y 
el nivel de  la representación constituye, como veremos, un problema de  grall 
importancia metodológica a la $ora de juzgar el valor de 10s esquemas espa- 
c~ales, sobre 10s que se basan algunas investigaciones geográficas. 
Como anteriormente señalábamos, las ideas de la escuela de Piaget se están 
aplicando ya ampliamente no s610 en el campo de la pedagogia infantil en ge- 
neral, sino incluso en el de la pedagogia geográfica, lo que resulta más significa- 
tivo dada la impermeabilidad habitual de  10s geógrafos ante 10s problemas pe- 
dagógicos. También se han aplicado a otros campos muy diversos, como por 
ejeinplo el de la Historia del Arte, e11 que Pierre Francastel (1948) ha creido 
descubrir una evolución histórica de las representaciones artisticas, de acuerdo 
con 10s tres niveles sucesivos de representación espacial señalados por Piaget: 
el topolÓgico, el proyectivo y el perspectivo. 
En  cuanto al campo especifico de  la pedagogia geográfica: tras una primera 
fase de asimilación de las aportaciones de 10s psicólogos (Veness, 1972), cuestio- 
nes tales como la adquisición de las ideas de orientación y más concretamente 
la adquisición por el niño de 10s conceptos de localización relativa en térmii~os 
de  distancia y orientación comiel~zan a ser ampliamente investigadas por 10s 
geógrafos (Oliveira, 1972). 
Teniendo en cuenta la importancia que la adquisición de  las nociones espa- 
ciales representa para el desarrollo de la inteligencia infantil, se comprende el 
9ran papel que una pedagogia activa geográfica puede desempeñar en la edu- 
cación de 10s niños. De todas maneras, cualldo se compara la educación real- 
mente recibida por éstos con las etapas de desarrollo mental establecidas por 
las teorias de Piaget -tal como hace por ejemplo Debesse Arviset (1969) o 
Slater (1972) - se observa la inutilidad absoluta de la mayor parte de  10s collo- 
cimientos geográficos que se pretende dar al niño hasta la edad de  11 6 12 años. 
Estos trabajos parecen confirmar 10s resultados obtenidos desde hace dos dece- 
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nios por otros investigadores que han puesto de manifiesto las grandes dificul- 
tades que encuentran 10s niños de menos de 11 6 12 d o s  para orientarse co- 
rrectamente en el espacio y para la comprensión de nociones, tales como la loca- 
lizacióa relativa de ciudades vecinas, el emplazamiento de 10s monumentos 
cn cada ciudad, la comprensió11 de  términos geográficos o la lectura de  mapas 
(Flickinger y Rehage, 1949). La no incorporación de la acción a la Pedagogia 
constituye u11 defecto fundamental e irreparable. Y el10 es tanto más lamenta- 
ble cuallto que el dominio de 10s conceptos espaciales contribuye al desarrollo 
de  la ii~teligencia y el profesor de  Geografia se encuentra particularmente bien 
situado para ayudar al niño a adquirir una correcta coiicepción del espacio y 
hacerle superar al mismo tiempo su visión egocéntrica del mundo. 
lNDlCES DE MEDIDA E IMAGEN MENTAL 
U11 problema fundamental que se plantea e11 el estudio de la percepció11 
del medio es el de poner a punto indices de medida adecuados q6e permitan la 
comprobació11 de las hipótesis formuladas y contribuyan al desarrollo o modifi- 
cación de la teoria que se encuentra, de forma explicita o implícita, en la base 
dc toda la investigación. El problema, en este caso, es particularmente deli- 
cado, ya que se trata de medir imágenes mentales, sobre 10 que evidentemente 
1x0 existen datos. Por- el10 cualquier estudio acerca de este tema ha de preocu- 
parse tanto del anilisis de 10s datos, como de  la misma producción de éstos. 
Se explica asi que R. M. Downs, el primer autor que ha intentado sistematizar 
y criticar 10s indices existentes, haya podido afirmar que ((el problema funda- 
mental de  integrar el marco conceptual y 10s procedimientos de  medida pa- 
rece ser el mayor obstáculo para el desarrollo de la teoria sobre la percepción 
geográfica del espacion (Downs, 1970, pág. 92). 
El  proceso de investigación en un estudio sobre la percepción geográfica 
del espacio debe partir del medio real - y concretamente de  10s hombres que 
10 habbitan-, del cua1 se obtienen 10s datos, que una vez analizados y tratados, 
pcrmiten definir las imágenes mentales. Esta parte del proceso debe ir diri- 
sida por las hipótesis formuladas, las cuales son las que determinan la natu- 
raleza de 10s datos a obtener y de las técnicas a emplear. Las imágenes men- 
tales idcntificadas deben luego compararse con el medio real - definido a par- 
tir de  estudios previos o de  indices adecuados - con el fin de  determinar el ca- 
rácter y la naturaleza de  las desviaciones respecto al mismo y decidir asi, en el 
caso de que el10 sea necesario, sobre la validez de las hipótesis formuladas, 
e1rriquec:iendo de esta forma la teoria que se encuentra en el corazón de todo 
el proceso (fig. 3, en la pág. siguiente). 
El  problema de  medir imágenes mentales puede ser abordado fructiferamen- 
te, como ha puesto de relieve Downs (1970), mediante técnicas elaboradas en 
el campo de  la Psicologia (Craik, 1968; Guilford, 1954; Nunnally, 1967; citados 
todos por Downs, 1970), aunque la aplicación de estas técnicas a la investiga- 
ción geográfica plantea un problema previo de comunicación interdisciplinaria. 
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Fig. 3. El proceso de investigación sobre ia percepción del medio. 
El camino, de todas formas, ha sido abierto en algunas univerdades norteame- 
ricanas mediante la colaboración de psicólogos y geógrafos, 10 que ha permi- 
tido, por ejemplo, el empleo de tests de percepción temática en investigaciones 
sobre la percepción de eventos naturales (Sims y Saarinen, 1969; Schiff, 1971). 
La obtención de 10s datos 
Los: datos para la determinación de las imágenes mentales puedeil ser obte- 
nidos por métodos directos o indirectos: directamente mediante el empleo de 
lsuestionarios y entrevistas; indirectamente mediante la explotación de material 
literario o gráfico. 
El primer método es el más corrientemente utilizado, preselltando nurne- 
rosas ventajas y algún inconvenieiite. La posibilidad de demandar concretamen- 
te dntos que interesan constituye, sin duda, la principal ventaja, mientras que el 
peligro del sesgo de las respuestas debido al mismo planteamiento de las pre- 
gun ta~  no deja de  constituir un peligro. 
Los cuestionarios utilizados en estas investigacioi~es son, en general, com- 
plejos, 10 que no deja de representar en ocasiones una dificultad suplementaria 
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por el peligro de confusión ante las preguntas. Las cuestiones formuladas son de  
tipo muy divers0 : unas exigen respuestas sencillas del tipo ((si)) o ((no]] ; otras 
la ordenación de un determiilado número de variables, como en el caso del 
trabajo de  P. Gould (1966) en el que se solicitaba la ordenación de 10s 49 estados 
de  Estados Unidos según el grado de estimabilidad residencial que poseian para 
el entrevistado; algunas demandan una elección entre pares de adjetivos opues- 
tos (Fischer y Trier, 1962); un buen número, por fin, exigen la contestación 
abierta a una serie de preguntas, como por ejemplo en las investigaciones de  la 
Escuela de Chicago (Lynch, 1960) o en 10s trabajos d e  determinados sociólo- 
gos (Ledrut, 1970). A algunos de 10s cuestionarios utilizados iremos haciendo alu- 
sión en páginas posteriores, por 10 que nos limitaremos ahora aquí a comentar 
uno de  ellos como ejemplo de cuestionario complejo. Se trata del empleado por 
L. E. Hamelin y sus colaboradores (Harnelin, 1942; Hamelin y cols., 1972) para 
la determinación de las imágenes mentales de las regiones nórdicas. Dicho cues- 
tionario, repartido a personas de condición muy distinta, asi como a estudian- 
tes, comprende una amplia serie de  preguntas que deben ser contestada su- 
cesivamente y sin volver atrás. Las cuestiones planteadas se refieren a :  
1) Preguntas de infonnación que exigen una respuesta breve o absoluta del tip0 ((sis 
o anos, averdada o ttfalsor, como por ejemplo, rprefiero m6s vivir en el Norte que en el Sur 
del Canad611 ; 2) frases tip0 o estadisticas que deben ser juzgadas, completadas, corregidas o 
deducidas a partir de determinada premisas; por ejemplo, el entrevistado debe expresar 
su reacción a partir de una frase como Asta: alos esquimales de Quebec llegarán a ser 
quebequenses~~ ; 3) agrupamientos apropiados de términos clave: ((Ordenar en tres grupos 
estas doce palabras aisladas: reno, kayak, indio, isba, esquimal, Lenin, región sin &boles, 
raquette, yacuto, bosque, castor, focal] ; 4) mapas mudos de las regiones nórdicas, para 10- 
calizar puntos de interks y preguntas: ~ 2 C u á l  es la región canadiense que se desarrollará 
mis intensamente en 10s próximos 30 años?r. Deben añadirse algunos topónimos de referen- 
cia, en mapas o croquis que deben selx elaborados por el entrevistado; 5) cuadros de oposicio- 
nes (sociable-insociable, trabajüdor-perezoso, etc.) que deben asignarse con valores diversos 
ante preguntas de tipo: a<Cuáles son las caracteristicas del aventurer0 del Nor te?~~ (Hame- 
lin, 1972, pág. 1.049). 
Como se ve, entre las respuestas que se solicitan de  10s entrevistados se en- 
cuentra la representación gráfica de  mapas. Se trata de  un método que ha sido 
utilizado en diversas ocasiones, sobre todo en relación con la imagen mental de 
los barrios, solicitando el dibujo de  Ia linea que 10s delimita (Lynch, 1960; Metton 
y Bertrand, 1972). El procedimiento es sin duda interesante y Útil, aunque tam- 
bién puede recibir algunas críticas, ya que presupone que 10s entrevistados po- 
seen una imagen mental definida del espacio, semejante a la del geógrafo, y da 
Iugar a unos resultados afectados por la mayor o menor familiaridad del entre- 
vjstado con 10s mapas. El problema ha sido planteado por Downs (1970), el cua1 
ha reccrdado que el hábito que posee el geógrafo de representarse el espacio en 
tkrminos de  localización relativa, distribución espacial y representación carto- 
gráfica posee efectos profundos sobre las imágenes espaciales y que puede muy 
bien ocurrir que el10 no coincida con las imágenes espaciales del hombre de 
la calle. 
Por último, entre 10s métodos directos para obtener información sobre la 
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percepción del medio se encuentra también la presentación de imligenes (fo- 
tografias, figuras, etc.) que actúan de estimulo para la obtención de respuestas 
y permiten luego, mediante un análisis estadistico, evaluar, por ejemplo, la selec- 
nión de  temas realizada por el sujeto o estudiar el tipo de  reflexiones hechas, 
para determinar 10s estereotipos que se utilizan. Este mktodo ha sido amplia- 
meiite utilizado en Psicologia y de  manera más limitada en otros campos, como 
por ejemplo en algunas investigaciones sobre diseño urbano (Vigier, 1965) o en 
estudios sociológicos sobre la delirnitaciósi del centro de las ciudades (Klein, 
1967). Entre 10s geógrafos el método ha sido empleado por J. Sonnenfeld (1965), 
G. L. Peterson (1967), L. E. Hamelin y otros (1972). 
Pero las posibilidades de obtención de datos por métoclos directos no aca- 
ban, ni mucho menos, aquí. Asi, por ejemplo, un reciente estudio sobre la 
evaluación de  las preferencias de la población urbana (Hoinville, 1971) se ha 
basado en la informaciósi recogida mediante la utilización de u11 mecanismo 
electrónico que permite a 10s encuestados participar en u11 juego~~ de evalua- 
ci6il prioritaria. Se considera que ios participantes en el mismo son ciudadanos 
que van a cambiar de domicilio y deben elegir entre diversas viviendas que se 
les ofrecen. Para el10 se les reparte una cantidad de diiiero que deben invertir 
para adquirir uila vivienda que consideran adecuada y de caracteristicas su- 
periores a la media. La selección de las caracteristicas, que cada participante 
estima más significativas (referentes al nivel de ruidos aceptable, contamina- 
ción, distancia de la vivienda a parques y otros equipamientos, facilidades de 
aparcamientos, etc.) para su vivienda, se realiza repartiendo la cantidad asig- 
nada, tras un proceso de  evaluación y ponderación de estas caracteristicas. El 
autor de este método, elaborado en el marco de la Social and Commui~ity 
Plannir~g Research de Londres, considera que el valor relativo de las canti- 
dades, que 10s participantes en el juego están dispuestos a pa pagar^^ para obtener 
cada una de  las caracteristicas ofrecidas, mostrará las preferencias de la pobla- 
ción encuestada de forma menos sesgada que mediante la realización de pre- 
gun ta~  directas. Evidentemente, el método deberá ser todavia mejorado, pero 
indica que con un poco de imaginacibu pueden vencerse 10s problemas que 
plantea la falta de datos acerca de  10s procesos psicológicos implicados en la 
percepción del medio y el comportamiento geográfico. 
En  cuanto a la utilización de métodos indirectos es un camino hasta ahora 
poco seguido pero que promete ser muy fructifero. 
El  camino ha sido abierto mediallte el análisis de textos literarios para el 
estudio de las caracteristicas del espacio regional o la percepción del mismo 
por diferentes grupos sociales (Darby, 1948 ; Bart, 1956 ; Peterson, 1961 ; Fre- 
mont, 1972), o en el análisis de  la imagen simbólica de las ciudades (Soucy, 1971). 
A el10 puede añadirse el análisis de folletos turisticos o de propaganda para 
atraer inversiones, 10 cua1 puede dar una idea de la imagen que pretendeii crear 
10s promotores y hombres de empresa de determinadas áreas del espacio (Bre- 
ton, 1972; Chevalier, 1972), o la utilización de las informaciones de  10s perió- 
dicos (Cole, 1969) para descubrir 10s mecanismos que contribuyen a formar 10s 
mapas mentales de la población. 
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Este método ofrece particular interés para la reconstrucción de  las imá- 
genes espaciales en el pasado y puede ser extendido, sin duda, al análisis de  
otras producciones artisticas, en especial las pinturas y las representaciones 
gráficas, al análisis de 10s mitos, las supersticiones y las creencias religiosas y, 
posiblemente, a otros medios. En  esta dirección hay que señalar un interesante 
intento de análisis retrospectivo de las imágenes espaciales realizado por Robert 
French (1972) mediante la construcción de una serie d e  mapas de  Newburyport 
y sus alrededores, en Massachussets, a partir de testimonios históricos y apoyán- 
dose en algunas hipótesis que aceptan: las variaciones temporales de  las imá- 
genes en función de  10s cambios culturales; el carácter etnocéntrico de la ima- 
gen, que tiende a ampliar 10 más cercano y conocido; la correlación positiva 
entre distancia temporal y distancia percibida, o, dicho de  otro modo, la in- 
fluencia negativa de la falta de accesibilidad, que contribuye a exagerar las dis- 
tancia~ percibidas, y, por último, la hipótesis de que (lla distancia percibida au- 
menta en proporción al número de estímulos encontradosu. El10 le permite 
construir una serie de mapas correspondientes a cada uno d e  10s principales pe- 
riodos de la historia de Newburyport, que refleja la imagen espacial de  10s 
habitantes de  esa ciudad de acuerdo con las circunstancias económicas y el 
nivel tecnológico del momento y de acuerdo tarnbién con las hipótesis previa- 
mente emitidas. 
Las técnicas de análisis 
La separación entre las dos fases de la investigación -la obtención de 
10s datos y el al~álisis de  10s mismos - es completamente artificial, ya que se 
trata de un proceso unitari0 en el que las técnicas a enlplear determinan la na- 
turaleza de  10s datos a obtener. A pesar de todo, por razones de comodidad 
en la exposición, hemos distinguido entre ambas fases del proceso, quedándonos 
ahora, por exponer la segunda parte del mismo. Dentro de 61 distinguiremos 
entre el análisis propiamente dicho de 10s datos, que permite definir la imagen 
mental, y 10s procedimientos de  comparación de 10s resultados obtenidos con 
la reaiidad objetiva. 
Los métodos de análisis más comúnmente utilizados pueden reducirse a 
tres: el análisis subjetivo de  10s resultados del cuestionario; la aplicación de 
téci~icas estadisticas y, sobre todo, del análisis factorial, y la aplicación de  me- 
diclas de configuración para las respuestas que implican la representación grá- 
fica de un espacio. 
La interpretación subjetiva a partir de la sistematización de 10s resultados 
del cuestionario ha sido realizada frecuentemente con resultados nada despre- 
ciables. Es el caso de las investigaciones de algunos arquitectos de  la Escuela 
de Chicago (Lynch, 1960) o de  sociólogos como R. Ledrut (1970). 
La aplicación del análisis factorial como técaica de  investigación en el pro- 
blema de la percepción del medio fue iniciada entre 10s geógrafos por Peter 
R. Gould (1966), en un intento de separar ia parte individual y la colectiva de  
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las imágenes mentales espaciales. Se trataba de  determinar el grado de estima- 
bilidad que la gente tiene por las distintas partes del espacio a través de  una 
investigación por la estimabilidad residencial, es decir, del lugar donde se de- 
searia vivir, manteniendo igual todos 10s otros datos de su situación personal. 
Para el10 se solicitó de  10s encuestados, situados en distintas ciudades de Es- 
tados Unidos, que ordenaran sus preferencias por cada uno de  10s 49 estados 
de  ese país, realizándose luego una matriz en la que las filas representan estados 
y las cohlmnas personas; en cada columna se señaló el orden de estimabilidad que 
cada persona daba a un estado. ?ras calcular la matriz de correlaciones entre 
10s diferentes datos, se aplic6 el aiiálisis factorial y se determinaron 10s compo- 
nentes o factores principales, 10s cuales se tradujeron en mapas de  isolineas 
-isoperceptas las llama Gould-, que expresan la imagen mental en términos de 
estimabjlidad espacial desde cada una de las ciudades seleccionadas. El10 per- 
mitió a! autor comprobar la máxima estimabilidad de 10s lugares cercanos a 
donde se vive y de determinada áreas privilegiadas como la costa del Paci- 
fico, asi como la influencia deformante de la distancia. Posteriormente el mis- 
mo autor ha utilizado también con éxito el método en otros estudios (Gould, 
1967; Gould y White, 1968). 
Esta misma técnica del análisis factorial ha sido empleada también por di- 
versos autores para la investigación de  10s elementos que estructuran la imagen 
mental, aunque en relación con un método diferente: el método de 10s signi- 
ficados opuestos (semantic differential technique), desarrollado por C. E. Os- 
good (Osgood y cols. 1957). Este método trata de  descubrir las dimensiones bá- 
sicas de  10s significados de una palabra o de un estimulo, como el de (cciudad)), 
en el caso de alguno de 10s estudios a que nos referiremos. Se acepta que 10s 
valores asignados a distintos continuos semánticos situados entre dos pares de 
términos polares (por ejemplo, entre 10s adjetivos ((agradable-desagradable))) 
deben estar correlacionados, ya' que ccmuchos d e  estos continuos constituyen 
simplemente diferentes representaciones de un mismo concepto evaluativo bá- 
sico)) (Jackson y Johnston, 1972). Es decir, que si se valora alguna cosa como 
agradable, también se valorará como buena, positiva, bella, y viceversa. A través 
del análisis factorial se trata entonces de descubrir si existen estas dimensiones 
básicas. 
Este método fue en esencia el utilizado por H. Fischer y U. P. Trier (1962) 
en un intento de descubrir 10s estereotipos psicológicos aplicados por un grupo 
social, en este caso el suizo, a si mismo y a otros grupos extraños. Para el10 se 
elaboró un cuestionario de 24 pares de adjetivos opuestos (alto-bajo, gordo-flaco, 
iiberal-conservador, etc.) con siete espacios intermedios que permiten elegir entre 
tres valores (mucho, bastante, algo) para cada adjetivo, más otro espacio para la 
calificación de  indiferente respecto a uno y otro valor. La eleccióii de uno de 
estos valores para cada par de adjetivos permite formar perfiles de polaridad 
que son comparables entre si de  acuerdo con la edad, el sexo, la profesión y el 
domicilio de  10s encuestados. Posteriormente el análisis factorial permite tratar 
todos 10s resultados e identificar 10s componentes esenciales, determinando asi 
. las caracteristicas principales del comportamiento. 
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El mismo método ha sido empleado coi1 una finalidad semejante por Sylvie 
Rimbert (1971) para determinar 10s estereotipos regionales en el Canadá, mien- 
tras que S. Golant e I. Burton (1970) lo han usado para la investigación d e  10s 
eventos liaturales y Abraham Moles (1970) se ha  servido de 61 para medir el 
impacto de 10s carteles publicitarios en, el público. Paralelamente se ha reali- 
zado un intento, por L. E. Jackson y R. J. Johnston (1972), de  aplicar10 a la 
identificación de las imágenes de las ciudades. EI] este último estudio, la rea- 
lización dc encuestas previas y la utilización de la bibliografia de carácter ur- 
bano permiten a 10s autores proponer la hipótesis de que dicha imagen se en- 
cuentra estructurada de  acuerdo con ocho dimensiones principales, a saber: el 
clima, la población, la estructura física, la situación económica, la vivienda, 
la educación y cultura, el tráfico y el ocio. Se seleccionaron un total de 38 pares 
de térmii~os bipolares de significado opuesto (por ejemplo, lluvia elevada-lluvia 
escasa, vei~toso-bonancible, etc.) referentes a esas ocho dimensiones y se pidió 
a un grupo de estudiantes universitarios que aplicara estos términos a su ciudad 
de residencia (Chritschurch) y otras cuatro ciudades neozelandesas, tratando 
postcriormente 10s resultados según la técilica del anhlisis factorial. 
Otros métodos estadisticos refinados se han ido empleando en 10s últimos 
ailos para el tratamiento de  10s datos en 10s estudios de  percepción. Por su in- 
terks debe destacarse especialmei~te la utilización por P. R. Gould y R. R. Whi- 
te (1968) y R. J. Johnston (1972) de  10s residuos de la regresión entre diferentes 
variables y la construcción d e  superficies de  tendencias. 
Para el análisis de las respuestas, que implican la representación gráfica de  
1111 espacio, pueden utilizarse diversas medidas de configuración y de  distorsión. 
IJn buen cjemplo de la utilización de las primeras lo constituye el trabajo de  
A. Metton y M. J. Bertrand (1972) sobre la percepción de 10s barrios urbanos 
por 10s niños y adolescentes. El estudio parte de un cuestionario que incluye, 
junto a diversas preguntas, la solicitud de dibujas el barrio. El método para el 
amilisis cuantitativo de 10s dibujos resultantes consiste en traducir todas las 
respuestas a planos de una misma escala (1 : 2.000) e inscribir el barrio delimi- 
tado dentro de  un circulo, midiendo su eje más largo y el eje perpendicular a 
&te. Ello permite calcular el tamaño del barrio (longitud del eje principal por el 
eje sccundario), la forma (relación entre ullo y otro eje) y la centración del do- 
micilio del sujeto dentro de 10s limites del barrio con el fin d e  determinar si 
éste aparece definido de forma concéntrica o según un camino preferente. Los 
indices resultantes se llevan luego a u11 gráfico semicircular y se comparan se- 
g í u ~  edades, profesiones, etc., lo que permite obtener conclusiones sobre la ima- 
gen espacial del barrio percibido y vivido. 
EII cuanto a los indices de  distorsió11 han sido aplicados por J. Pailhous 
(1970) en un estudio sobre la representación del espacio urbano por 10s chófe- 
res de  taxis. EI objetivo de  este análisis era comprobar si 10s chóferes percibian 
el espacio ei? términos de una red viaria de base muy correctarnente percibida y 
una red secundaria percibida de forma más deficiente y siempre en relación a 
la primera. Para el10 se solicitó de los sujetos que 
Paris sobre una hoja y se trató luego de medir la 
6 
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la localización de estos puntos y la configuración geográfica real. El  indice pue- 
de  calci~larse por dos métodos. El primer0 apermite ajustar las dos nubes de 
puntos de  manera que sea mínima la suma de las distancias entre cada punto 
situado por 10s sujetos y el punto real correspondiente)~. El segundo, más útil 
por su menor exigencia de cálculo, se basa en la proyección ortogonal de  10s 
puntos reales y de  10s experimentales respecto a un sistema de  ejes de refe- 
rencia, sumand0 el conjunt0 de las distancias entre proyecciones sobre las ab- 
cisas y ordenadas de 10s puntos reales y de  10s experimentales correspondientes. 
I Irnágenes mentales y superficies de percepción 
La realización de investigaciones basadas en la construcción de esquemas 
espaciales o de mapas por parte de 10s sujetos entrevistados, con el fin de  in- 
ferir a partir de ellos la dimensión y las caracteristicas del espacio percibido, 
plantea un grave problema epistemológico. En  efecto, antes de  aceptar la vali- 
dez de  estas investigaciones debe resolverse una cuestión previa fundamental, 
la de si realmente 10s hombres poseen unos esquemas espaciales mentales en 
función de 10s cuales realizan su comportamiento habitual. 
La cuestión no es en absolut0 ociosa, ya que, como han demostrado las 
investigaciones de  la escuela de Piaget, una cosa es la percepción y otra muy 
distinta la representación mental del espacio. Estas investigaciones muestran, 
como vimos, que, en general, esta última se desarrolla en el niño un poco más 
tardiamente que la primera, por 10 que pueden ocurrir ciertos desfases entre una 
y otra. La representación mental del espacio es, por otra parte, estrechamente 
dependiente de 10s simbolos y signos que la cultura colectiva proporciona a cada 
hombre, de  la misma manera que el lenguaje influye también estrechamente en 
nuestra misma visión del mundo -como la obra de Whorf (1956) pone clara- 
mente de relieve -. En algunos casos, por ejemplo entre determinados pueblos 
primitivos, puede ocurrir que no se realice el paso de la percepción a la repre- 
sentación esquemática del espacio (Cassirer, 1957; citado por Harvey, 1969). La 
existencia de esta discontinuidad entre el nivel perceptivo y el de  la represen- 
tación de  10s conocimientos espaciales hace que, como señala David Harvey 
(1969, pág. 193), ~resulte extremadamente difícil ai~alizar el comportamiento 
espacial real de 10s individuos por medio de 10s esquemas que puedan usar para 
representar dicho comportamiento n .  
De todas maneras, parece que puede aceptarse, a partir de las investiga- 
ciones de la escuela de Piaget, que de una manera general el hombre adulto 
occidental no analfabeto posee algi*n tip0 de estas representaciones espaciales, 
las cuales presentan un carácter ~(geográfico)), en cuanto constituyen imágenes 
extensas con elementos localizados en una determinada posición relativa. 
Algunas investigaciones sobre aprendizaje espacial -como el trabajo ci- 
tado d e  Pailhous (1970) sobre 10s chóferes de taxis - apoyan claramente este 
punto, confirmanda la existencia de  imágenes mentales operacionales que per- 
miten una economia máxima en el almacenamiento de la información. 
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Otro problema diferente es el de saber si la imagen una vez constituida 
afecta, a su vez, a la cohducta espacial de  10s iildividuos. La  respuesta parece 
ser también aquí afirmativa, como tendremos ocasión de  ver al analizar los pro- 
blemas de la percepción del espacio urbano. 
Este proceso de doble dirección que da lugar a la formación y a la pos- 
terior influencia de las imágenes espaciales actúa en realidad de una manera 
circular, ya que el comportamiento posterior de 10s individuos no deja de afec- 
tar a la primitiva imagen. Como dice Lynch (1960) : 
olas imágenes ambientales son el resultado de un proceso bilateral entre el observador y 
su medio ambiente. El medio ambiente sugiere distinciones y relaciones, y el observador 
-con gran adaptabilidad, y a la luz de sus propios objetivos - escoge, organiza y dota de 
significado lo que ve. La imagen desarrollada en esta forma limita y acentúa ahora 10 que 
se ve, en tanto que la imagen en si inisma es contrastada con la percepción filtrada, me- 
diante un constante proceso de interacciónn. 
La inlagen asi constituida presenta una gran variabilidad de un individuo 
a otro, ya que depende de  la conducta y d e  la actividad especifica de  cada uno, 
asi como de su cultura y caracteristicas personales. A pesar de esta variabilidad 
individual en la percepei611 de un mismo hecho, existen rasgos comunes que 
aparecen destacados a la vez por un gran número de personas. El  mismo Lynch 
ha destacado que scada individuo crea y lleva su propia imagen, pero parece 
existir una coincidencia fundamental entre 10s miembros de un mismo grupo)]. 
Existen, como ciice este autor, ~limágenes públicasa, es decjr, arepresentacio- 
nes mentales comunes en gran número de habitantes)) de una ciudad o de  
una región. Estas imágenes públicas se constituyen como resultado de la clinte- 
racción de  una realidad física única, una cultura común y una naturaleza fisio- 
16gica bhsica)) (Lynch, 1960), a 10 que debe añadirse, como veremos, la in- 
fluencia de 10s factores socioeconÓmicos. 
Otro aspecto de la percepción espacial es la asignación de valores a las 
distintas partes del espacio. El10 da lugar a la aparición de áreas de alta esti- 
mabilidad o que son objeto de  un respeto o consideración especial, de áreas 
débí'imente valoradas o indiferentes y de áreas con una valoración negativa. 
El reconocimiento de estas áreas ha sido objeto de algunos trabajos geográfi- 
cos recientes, entre 10s que resultali particularmeilte interesantes 10s iniciados 
por P. Gould sobre la determinación de las superficies de  percepción. 
Mediante el aiililisis factorial y el dibujo de las isoperceptas, Peter Gould 
ha  conseguido cartografiar las superficies de percepción (Gould, 1966; Gould y 
White, 1968). Al mjsmo tiempo, ha planteado también el problema de  10s fac- 
tores que determinan la formación de dichas superficies, habiendo observado en 
el caso de Estados Unidos la correlación entre 10s índices de  percepción -que 
valoran positivamente la mayor estimabilidad espacial- y una serie de  indi- 
cadores socioeconómicos, 10 cua1 indica que el espacio es tanto más deseable 
cuanto mayores perspectivas económicas y sociales ofrece a 10s individuos. La 
influencia inconsciente de este sesgo actuará a través de  las mayores posibili- 
dades socioeconómicas que ofrecen las áreas ricas a 10s individuos. Este mismo 
hecho es válido en el caso de paises subdesarrollados, como 10 muestran 10s ca- 
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sos de Ghana y Nigeria, estudiados respectivamente por Gould (en Abler, Adams 
y Gould, 1971) y Ola (1968; Gould y Ola, 1970). " 
Al mismo tiempo, Gould y White en su estudio sobre 10s mapas mentales 
de 10s escolares británicos han sido capaces de separar el componellte general 
(nacional) y el local en las superficies de percepción, aplicando para el10 la téc- 
nica de 10s mapas de superficies de tendencias. En  el caso de Gran Bretaíía, la 
superficie general compartida por un gran número de 10s habitantes del país 
presenta una inclinación descendente sur-norte, en la que sobresalen algunas 
elevaciones o domos que, en cada caso, reflejan la estimabilidad local por el 
área circundante al punto desde el que se percibe. El gradiente de dichos 
domos locales es tanto más acusado cuanto más baja se encuentra la superfi- 
cie general. Asi la alta estimabilidad que conceden 10s escolares escoceses a 10s 
distritos que circundan a su ciudad posee un valor relativo mayor que la que 
conceden 10s nifios de  la costa meridional, situados en un área de alta estima- 
bilidad generalizada. La inclinación de la superficie general de percepción expli- 
caria por otra parte, según 10s citados autores, las caracteristicas de 10s movi- 
mientos migratorios que en la dirección sur alcanzan una gran importancia en 
el Reino Unido. 
Puede pensarse que la estimabilidad por la propia región ofrecerli una 
curva decreciente desde la infancia -en que 10s niños tienen necesidad de 
seguridad y defensa - hasta la edad de 20-30 aiios en que la mayor movili- 
dad e iniciativa hace aparecer como deseables en el horizonte también a otras 
áreas que ofrecen grandes perspectivas. En  la edad adulta esta tendencia se 
invertiria, aumentando otra vez la estimabilidad por el lugar de residencia 
conforme el individuo se aproxima a la vejez. El trabajo citado de Daniel Ola 
(1963) sobre Nigeria ofrece la confirmación para la primera parte de la curva 
y puede esperarse que investigaciones posteriores confirmarlin la segunda ten- 
dencia. 
LA PERCEPCION DE LOS EVENTOS NATURALES 
Dentro de la ciencia geográfica, 10s estudios concretos acerca de la per- 
cepción se iniciaron con el análisis de determinados eveiltos naturales de carac- 
teristicas desastrosas, aunque han ido evolucionando hacia el estudio de la 
percepción de eventos catastróficos producidos e11 la ilaturaleza por la acción 
humana y han llegado, por último, al de la percepción del conjunto de 10s 
diversos eventos naturales de una localidad y al de 10s ajustes y respuestas 
humanas allte dichos eventos. 
Con la expresión eventos naturales (nuteaul huzard, en la bibliografia an- 
glosajona) se alude a  aquellos os elemelltos del medio físico perjudiciales para 
el hombre y causados por fuerzas externas a 611) (Burton y Kates, 1964). En  rea- 
lidad, se trata, pues, de ~(acontecimientos naturales que exceden la capacidad 
normal de ajuste y amortiguación del sistema humailo para absorberlon (Kates, 
1970). 
Percepción del medio 
Percepción popular y cientifica de 10s eventos naturales 
U11 hecho que f-recnentemente llama la atención al estudiar la historia del 
poblamierito de  numerosas Lireas de  la superficie terrestre es la persistencia con 
que algunos grupos humanos se aferran a determinados emplazamientos, a pe- 
sar de  que éstos han sido afectados por repetidas catástrofes natmales, tales 
como inundaciones, terremotos, sequías, etc. El hombre ha ocupado, desde tiem- 
110s prehistóricos a veces, algunos emplazamiento que desde la perspectiva tem- 
poral actual nos parecen sorprendentes : llanuras aluviales junto a rios que expe- 
rimelltan casi regulares crecidas catastróficas como es el caso tan repetido en las 
rcgiones mediterráneas; regiones d e  frecuentes terremotos que han destruido 
en repetidas ocasiones algunas ciudades, como ocurre en América central; áreas 
barridas por 10s huracanes y ciclones tropicales, como sucede en las Antillas; 
campos de  cultivo mantenidos por ciertas comunidades en las vertientes de  acti- 
ves c o ~ o s  volcánicos, cuyo ejemplo más coi~ocido es el del Vesubio; etc. 
Evidentemente, en la continuidad espacial de estos grupos desempesa un 
papel fundamelital un factor que podríamos denominar de inercia y otro de 
aprovechamiento de  infraestructuras y de valorizaciones anteriores. Pero al mis- 
mo tiempo actúa asimismo, con frecuencia, una falta de  percepción adecuada 
del peligro representado por aquel evei~to natural, a meiiudo repetido, e in- 
c!luso, a veces, una optimista creencia de que difícilmente volverá a repetirse. 
En efecto, la mayor parte de 10s estudios realiiados sobre la percepción de  even- 
tos naturales han puesto de manifiesto que, en general, la gente posee una visión 
distorsionada y optimista ante ellos: en general, se tiende a pensar que la fre- 
cuencia de  un evento natural catastrcifico es menor de lo que realmente es. De 
una manera general también, la percepcicin popnlar del riesgo de catástrofes 
naturales 110 siempre coincide con la visicin que el cientifico llega a tener de 
estos mismos fenómenos tras un proceso de invcstigación. Ei estudio de estas 
desviaciones entre la percepción popular y la científica, en So que respecta a 
eventos naturales, constituye el objeto fundamental de la ya amplia serie de 
iuvestigaciones a que aquí nos referiremos. 
Los eventos naturales pueden ser clasificados de forma muy diversa. Hace 
casi un decenio los norteamericanos Burton y Katcs (1964) propusieron una cla- 
sificación basada en el principal agente causal del evento, según su carácter 
geofisico o biológico, y distinguieron cuatro grarides grupos : climáticos y me- 
teorológicos (nieve, sequia, avenidas.. .), geológicos y geomorfológicos (aludes, 
terremotos, erosión, volcanes ), florales (epidcmias vegetales causadas por hon- 
gos, etc.) y faunisticos (epidemias). Pero también podrian realizarse otras clasi- 
ficaciones : según la frecuencia del evento (mensuales, anuales, plurianuales) o 
$11 probabilidad de acaecimiento; según el tipo dc efectos producidos en la acti- 
vidad humana (efectos sobre la agricultura, sobre la industria, en las comunica- 
ciorles, etc.); por la magnitud e intensidad de los daños provocados ; por la clase 
de respuesta humana, etc. 
Las investigaciones se iniciaron primeramente con el estudio de la perccpción 
del riesgo de iliundaciones en las áreas situadas junto a 10s rios de caudal irre- 
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gular o en llanuras costeras (Kates, 1962 y 1963; Burton y Kates, 1964; Burton, 
Kates y Snead, 1969) y la percepció11 de la sequia por 10s campesinos (Saarinen, 
1965; Meathcote, 1969 y 1972), pasándose posteriormente a la consideración de 
una amplia serie de eventos : la bruma y 10s incendios (Van Arsdol y otros, 1964). 
las tormentas (Kates, 1967), la nieve (Rooney, 1967), 10s desprendimientos de 
tierras (Van Arsdol y otros, 1964), 10s terremotos (Steinbrugge, 1968; O'Riordan, 
1972), 10s volcanes (Shimabukuru y Murton, 1972) y las olas de mareas. A partir 
de 1969 se ha iniciado asimismo la realización de investigaciones internacionales 
comparativas bajo el patrociilio de la Unión Geográfica Internacional dentro de 
la comisión sobre Hombre y Medio; dichas investigaciones están coordinadas 
prácticamente por Ian Burton, Robert W. Kates y Gilbert F. White, 10s cuales 
dirigen a su vez amplias investigacioiles sobre el tema en las Uiliversidades de 
Toronto, Clark University y Colorado (White, 1972 y 1973). 
La percepción del riesgo de avenidas 
El problema de la percepción del riesgo de avenidas comenzó a plantearse 
en Estados Unidos en relación con el ambicioso programa de obras hidráulicas 
emprendido en dicho país desde 10s años 1930 como resultado de la gran depre- 
sión y a consecuencia de una serie de avenidas catastróficas del Misissipi (la 
historia ha  sido narrada por White, 1973). Los geógrafos, en particular 10s de la 
Universidad de Chicago, se asociaron desde muy pronto a la realización de 10s 
estudios correspondientes (White, 1942), 10s cuales se intensificaron cuando se 
comprobó que, a pesar de las grandes sumas invertidas en las obras - más de  
5.000 millones de dólares entre 1936 y 1956 -, no s610 no disminuian las pérdi- 
(las provocadas por avenidas e inundaciones, sino que incluso aumentaban sensi- 
blemente. El10 motivó'la iniciación de una amplia investigación en la que pudo 
comprobarse (White y otros, 1958) que, a la. vez que se realizaban las obras de 
protección, crecia la confianza de la gente y se iban ocupando sectores anterior- 
mente considerados como muy peligrosos, tanto para la creación de campos 
de cultivo como para la edificación de viviendas y factorias. Por otra parte, las 
previsiones realizadas por 10s expertos resultaban insuficientes en el sentido de 
que la aparición de avenidas consideradas poc0 probables por 10s estudios supe- 
raba la ca~acidad  de reserva de 10s embalses. Fue entonces cuando se iniciaron 
por parte de 10s geógrafos las investigaciones sobre el problema de la percep- 
ción de las avenidas (Kates, 1962) con el fin de tratar de descubrir 10s factores 
que influyen en la misma y el abanico de las respuestas humanas. 
Uno de 10s primeros resultados obtenidos fue el de que las diferencias en 
la percepción de 10s eventos naturales y en la actitud ante ellos no se explica 
directarnente en términos de magnitud y frecuencia de 10s mismos, sino que se 
deben a diferencias en 10s daños experimentados o en el potencial de  daños 
(Burton y Kates, 1964). Estas diferencias de percepción resultan grandes no 
sólo, como ya hemos indicado, entre la percepción popular y la científica, sino 
incluso dentro del mismo ~e r sona l  científic0 y técnico. Burton y Kates han reu- 
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llido u11 cierto número de ejemplos en 10s que las estimaciolies realizadas por 
diferentes grupos de  expertos - efectuadas generalmente en términos de  pro- 
babilidad a partir del análisis de las frecuencias anteriores - han sido divergen- 
tes y, a la larga, han resultado ser erróneas. Si esto ocurre entre 10s técnicos, 
cabe suponer las incertidumbres que existirán entre la gente común en 10 que res- 
pecta al riesgo de repetición de un evento natural. 
La percepción adecuada de la probabilidad de un evento natural (avenida 
o tormenta, por ejemplo) influye de  manera directa en la adopción de  medidas 
correspondientes de ajuste ante el mismo (organización de 10s cultivos, realiza- 
ci6n de determinadas obras.. .) y posee una influencia sobre las actividades de un 
grupo humano y sobre 10s costes originados por dichos eventos. Esto explica el 
interés que en algunos paises se ha puesto en el estudio del tema. 
U11 problema ampliamente discutido es el de si la experiencia de un evento 
coutribuye a aumelitar la expectativa de su aparición. Las respuestas hali sido 
diversas aunque parece que debe aceptarse la afirmativa. Ia11 Burton (1962), estu- 
cliando el riesgo de avenidas fluviales en algunos rios estadounidenses, llega a 
la conclusión de que, cuarido éstas son frecuentes -por ejemplo, una vez al 
ari0 o cada dos años -, 10s campesinos poseell una mayor conciencia del riesgo, 
pero si por el contrario la frecuencia disminuye hasta una avei~ida en cinco O 
seis años la preocupación por el problema disminuye también y más allá de  este 
punto el riesgo de avenidas no parece tener importancia; dicho de otra forma, 
comenta Burton: upodemos decir que en este particular juego con la naturaleza 
10s agricultores se limitan a jugar hasta la frecuencia de  1 cada 6 6 7, pero más 
allá de  este punto pierden iilterés por el juego)). 
En  un estudio con preocupaciones semejantes, R. W. Kates (1963) llega a 
conclusiones parecidas a partir de unas encuestas realizadas en siete puntos 
diferentes de Estados Unidos. Ordenando las respuestas obtenidas en una escala 
de certidumbre-incertidumbre allte el riesgo de avenidas, se comprueba que en 
lm lugares en que hay un seiltimiento de  certeza en las avenidas se espera tam- 
biéi1 que éstas se produzcan, y en consecuencia hay previstos un mayor número 
de ajustes, mientras que en 10s lugares en 10s que hay una gran incertidumbre 
sobre el acaecimiento de avenidas (por ejemplo, en áreas desérticas de Califor- 
nia en que puede producirse una vez cada diez años) hay también una negativa 
o incierta expectativa de avenidas en el futuro, 10 cua1 repercute en la no adop- 
ción de  medidas colitra ellas y en el aumento de  las pérdidas cuando aquéllas 
se producen. De todas maneras, esta idea de que la expectativa de  avenidas es 
una función del iiúmero de avenidas experimentadas no parece ser confirmada 
totalnlente por otros estudios, como veremos más adelante. 
La percepción de la sequia y de las caracteristicas 
climáticas singulares 
Las investigaciones sobre el problema de la percepción de  la sequia fue- 
ron tlbiertas por T. F. Saarinen en su trabajo sobre la percepción de  la sequia 
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en las Grandes Llanuras de Estados Unidos (1966). El Brea estudiada posee u11 
clima cuya característica esencial es la variabilidad e incertidumbre de las pre- 
cipitaciones; fue colonizada a finales del siglo pasado y ha sido objeto desde 
entonces de un cultivo intensiva que ha provocado una grave erosión de 10s 
silelns. El problema planteado por Saarinen fue el de ver si 10s compesinos 
eran conscientes de la sequia de la región, de sus ritmos y de sus consecuencias. 
La investigación se basó e11 la realización cle una encuesta a 10s habitantes de 
.;eis coridados seleccionados. E11 la encuesta se preguntaba a 10s entrevistados 
sobre el peligro de sequia, el número de meses de sequia al ~ o ,  el último año 
de mayor sequia, etc., y posteriormente los resultados se compararon con las 
series climáticas reales y con algunos indice objetivos de medida de  la aridez, 
sobre todo el indice de Palmer. 
Las conclusiones de esta primera investigación no dejan de ser sorprenden- 
tes. De una manera general, se observa que 10s campesinos tiende~i a estimar 
las condiciones presentes en funció11 de las del último mes, que subestiman la 
frecuencia de la sequia y que sobreestiman el número de años buenos. Existen, 
por otra parte, diferencias importantes según 10s condados en la percepción de 
la sequia, en la actitud ante ella y e11 la forma de percibir su presencia: para 
nnos, por ejemplo, la existencia de  la sequia se mide en términos de rendi- 
mielltos de cosecha y para otros en términos de cantidad de lluvia caida. Allte 
la pregi~nta de cuál es la sequia más importante sufrida por la comarca, 10s cam- 
pesinos tienden a valorar de forma destacada la primera sequia que conocieron 
al llegar a las Grandes Llanuras - en el caso de que se trate de  inmigrantes - 
o la primera de que fueron coi~scientes; existe, pues, una percepció11 subjetiva 
que lleva a destacar con frecuencia algunos años en 10s que la sequia fue, en 
términos absolutos, poc0 importaute, pero que han quedado en el recuerdo de 
10s campesinos debido a la impresibn que les produjo. Por último, al analizar 
las respuestas a la encuesta de acuerdo con la edad, se observa que 10s campe- 
sino? más viejos (en conjunt0 10s de más de 65 años) son 10s que más se equi- 
vocan : el mito de la acumulación de conocimientos y experiencias con la edad, 
tan comúi~ en las sociedades rurales, queda asi directarnente afectado. 
Los resultados obtenidos por Saarinen han sido amplia y repetidamente 
confirmados después, en particular por 10s trabajos del australiano R. L. Heath- 
cote. Tras haber realizado algunos estudios sobre 10s problemas agrarios y ga- 
naderos de las regiones semiáridas de Australia (Heathcote, 1963 y 1965), dicho 
autor se planteó el problema de  la influencia de 10s intereses económicos y de  
10s sentimientos ilacionalistas en la errónea percepción del medio natural, 
concretamente en la percepción de la sequia (Heathcote, 1969). En efecto, en 
Australia se ha  negado a veces la sequia por patriotismo, prohibiéndose iilcluso 
libros en 10s que se hablaba de ella, con el fin de no inquietar a 10s posibles 
inmigrantes europeos a 10s que se intentaba atraer. La tendencia a negar la 
existencia de este problema es tal que 10s medios de comuaicación de masas 
acogen cada nueva sequia con una indignada sopresa, como si fuera algo sin 
precedentes, a pesar de que todos 10s datos objetivos que puedan analizarse 
ponen claramente de  manifiesto que la sequía es un acontecimiento normal en 
Percepción del medio 89 
amplias regiones del pais. Esta actitud colectiva posee importantes consecuen- 
cias pr:icticas, ya que ha impedido, con frecuencia, adoptar medidas eficaces 
contra un hecho que sistemáticamente se intenta negar, contribuyendo así a 
agravar sus efectos. 
MAS recientemente, Weathcote ha profuildizado su investigación, planteando 
cl problema de la percepción y de 10s mecanismos humanos de ajuste a la 
scquia en Australia meridional (I-Ieathcote, 1972). La sequia es entendida en 
tLrminos de nescasez hídrica dañina para las actividades agricolas del hombre)~. 
Sc tratn, por consiguiente, de una definición relativa, en función del nivel de 
actividad y de las exigencias de la població11 e11 un momento dado. La investi- 
gación trata de comprobar la válida entre las hipótesis siguientes: 
1) La ocupación de lugares en 10s que se producen eventos naturales azarosos (hazar- 
dousness places) es racional, de acuerdo con 10s habitantes. 
2) Las respuestas al evento pueden ser de tres tipos : a) folk o preindustrial, mis 
cn armonia con el inedio que implicando un control sobre la naturaleza; b) tecnológica o 
inclustrial, que intenta conseguir un control sobre la naturaleza, y c) comprensiva o postin- 
dustriai, que coinprende elementos de am1)os tipos. 
3) Las variaciones en la percepción clel evento pueden ser explicadas por la magni- 
tud y frecuencia del suceso, la experiencia personal, la importancia del riesgo para la 
renta o los intereses locales, y por factores de personalidad (propensión a aceptar el riesgo, 
etc.). Tales variaciones no parecen estar relacionadas con indicadores socioeconómicos. 
4) Para 10s individuos la elección del ajuste es una función de la percepción indi- 
vidual del evento, percepción de las elecciones abiertas, determinación de la tecnologia, 
la eficiencia económica de 10s ajustes alternativos y 10s lazos percibidos con otras comu- 
iiidades. 
5 )  La eficiencia económica es estimada de forma diferente a nivel individual y colec- 
tivo: a este Último nivel es Runa función cle la percepción del riesgo y elección del ajuste, 
en tanto que influido por la acción gubernamental~~. 
La iavestigación se realizó a dos niveles. Por un lado, se basó en el análisis 
de fuentes estadisticas, históricas y documentales. Por otro, en la realización de  
1111 cuestionario en el que se solicitaba a 10s entrevistados que dieran su defini- 
ción de sequia y que indicaran si creian que su localidad estaba amenazada 
por ella. 
Entre las conclusiones, el autor destaca e11 primer lugar la diversidad de 
ias definiciones de sequia utilizadas por la gente; ~(ello sugiere, señala Heath- 
cote, una gran amplitud de impactos percibidos, desde 10s referentes al medio 
fisico (polvo y erosión del suelo), a 10s económicos (reducción en las ventas al 
detalle) y a 10s sociales (migracioces y agitación municipal para conseguir me- 
didas de ayuda))~. En  segundo lugar, se observa que 10s campesinos tienden a 
negar que la sequia constituye un problema esencial, tanto en las áreas áridas 
como en las que no 10 son; para muchos campesinos la crisis de precios agricolas 
cs un problema mucho más serio que la sequia. En  general, 10s campesinos se 
quejan de que la imagen que se da de su Brea por 10s medios de  comunicación, 
exteriores 1) (por ejemplo, la prensa de la Ciudad) es excesivamente desfavorable 
y a la lnrga perjudicial para ellos. 
En el problema de  las respuestas ante la sequia 10s resultados son un tanto 
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contradictorios. Por u11 lado se observa que la mejoria en las acaptacioiles que 
actualmente se realizan respecto a la sequia es un resultado de técnicas iiuevas 
introducidas con motivo de sequias desastrosas ocurridas anteriormente. Pero 
por otro lado, señala Heathcote, es un hecho que casi todos 10s campesinos si- 
guen tomando las decisiones por intuición, sin tener en cuenta 10s datos objeti- 
vos de tip0 climático, incluso aunque verbalmente se refieran a ellos: ((a pesar 
de  la moderna tecnologia agrarja, las decisiones sobre 10s cultivos parecen ser 
s610 parcialmente técilicas y resulta11 a menudo casi miticas]~. En estas decisio- 
nes y en general en la percepción de  la sequia 10s agricultores se dejan influir 
con gran frecuencia por ideas difundidas antiguamente, aunque sean erróneas; 
asi por ejemplo, en Australia meridional, 10s campesinos de fincas cercanas con- 
sideran a veces que están en una zona más o menos árida, influidos todavia 
por una división administrativa que distinguió entre tierras secas y no secas 
en 1865, cuando todavia no se conocia realmente la región y con datos que 
hoy se han demostrado ser erróneos. 
A las investigaciones sobre la sequia han seguido las realizadas sobre la 
percepció11 del riesgo de acaecimiento de otros eventos climáticos, en particu- 
lar, como hemos señalado, de las tormentas (Kates, 1967), y el riesgo de nevadas 
en u11 drea urbana (Rooney, 1967). Se trata tambiéii en estos casos de eventos 
que pueden causar graves problemas econtmicos, ya directamelite, como en el 
caso de  las tormentas, ya de  forma indirecta, como en el caso de las nevadas, 
que originan graves obstáculos para, las comunicaciones y, en general, para la 
interacció11 espacial. 
En la investigación que Rooney realiza sobre la percepción del riesgo de  
nevadas en las ciudades estadounidenses considera la nevada o el medio neva- 
do como la variable independiente, al ciudadano como la variable dependiente 
y a la percepción y las actitudes humanas ante el fenómeno como la variable 
interpuesta (inter~ening variable). Tras analizar 10s efectos de las nevadas en 
siete ciudades estadounidenses durante diez años y las dificultades que pro- 
duce cada dia de nevada, se investiga, como siempre por medio de cuestiona- 
rios, la percepción y la actitud popular ante estos hechos, con la idea de que la 
fai-ma como este tenómeno es percibido influye de manera decisiva en 10s efec- 
tos que produce. Los mecanismos del ajuste y sus consecuencias actúan general- 
mente de manera bastante compleja. Puede ocurrir, en efecto, que 10s individuos 
perciban el riesgo y estén preparados ante las posibles nevadas -como ocurre 
en las ciudades del oeste -, 10 que determina paradójicamente que 10s organis- 
mos públicos se inhiban en cierta manera ante el problema o se preocupen me- 
nos de  61; esta deficiente reacción de 10s poderes públicos allte las llevadas 
determina a su vez una gran vulnerabilidad ante el fenómeno, mucho mayor que 
la que existe en las ciudades del este. En  cuanto a la percepción popular, la 
visión optimista prevalece, como en otros casos: en conjunta, (lla mayor parte 
de las personas entrevistadas tendian a subestimar el riesgo potencial de neva- 
das considerando que era más una molestia que un problema gravell, lo cua1 
es efectivamente cierto en la mayor parte de 10s casos; de todas maneras, si 
bien las pequeñas nevadas molestan relativamente poco, las grandes, que tam- 
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bién se producen, encuei~tran a la población poco preparada y poseen graves 
co~~secuencias. Como conclusión Rooiiey insiste en la dificultad de  medir el 
fenómeno de la percepció11 y generaliza sus resultados aceptando que ela per- 
cepc ió~~  de cualquier evento se basa ampliamente en la experienciaa. 
Estereotipos y percepción popular del clima 
La.; investigaciones realizadas acerca de la percepción de la sequia y del 
riesgo de  iievadas ponen claramente de manifiesto la incorrecta apreciación que 
e! ehombre de  la callen posee de  las condiciones climáticas. Esta conclusión 
ha originado un interés creciente por las ideas populares acerca del clima en 
general, partiendo del convencimiento de  que ((10 que la gente cree que es el 
clirna determina con frecuencia 10 que siente, 10s cultivos que realizan y dónde 
viven)) (Dunbar, 1966). Los trabajos que e11 este sentido se han realizado se han 
referido principalmente, por un lado, a la aceptación popular de  determinados 
esteseotipos climáticos de carácter regional y, por otro, a la investigación de  la 
visión del clima que poseen 10s ciudadanos - influidos por la tradición, la pro- 
pia experiencia y 10s medios de  comunicación de masas - y el análisis de las 
desviaciones o correspondencias con las caracteristicas climáticas de  ese mis- 
mo lugar tal como aparecen definidas por 10s climatólogos. 
Respecto al primer punto, la aceptación popular de estereotipos climáticos, 
debe destacarse el trabajo pioner0 de G. S. Dunbar (1967) sobre la difusión de 
la idea de  ((cinturones termales)) en Carolina del Norte. El concepto de cintu- 
rón termal (thermal belt) fue elaborado en Estados Unidos hacia 1858 por Silas 
MC Dowell para designar a las bandas relativamente más cálidas que las situa- 
das a menor altura debido a fenómenos de inversión térmica. Como este hecho 
posee ui1 gran interks para 10s carnpesinos, especialmente para 10s que cultivan 
frutales, el concepto se popularizó prontamente asignándose popularmente a 10s 
thermul belts propiedades especiales y extendiendo su aplicación no s610 a las 
vertientes montañosas, sino también a hreas rnás amplias. Con el tiempo la expre- 
sión ha pasado a adquirir un sentido comarcal, relativamente extenso, conside- 
rándose que en el área cubierta por esta denominación las temperaturas son 
en conjunt0 más agradables que en las áreas cercanas. Los habitantes de  dicha 
área han llegado a aceptar esa idea, a pesar de que 10s datos clirnáticos objeti- 
vos la contradicen, y 10s organismos públicos la utilizan ampliamente con fines 
turisticos y para atraer población. 
Investigaciones semejantes sobre estereotipos climáticos aceptados popu- 
larmente han sido luego realizadas o referida por diversos autores. Entre ellas 
puedcn señalarse las de Burton y Kates (1964) o los diversos trabajos de  Heath- 
cote a que antes nos hemos referido. 
Estos estereotipos climáticos existen tambikn en las áreas urbanas y afectan, 
a veces profundamente, a las creei~cias y al comportamiento de 10s ciudadanos. 
Los estudios sobre la percepción del clima urbano se han enriquecido última- 
mente con la investigación de K. R. Mcboyle (1972) sobre la idea que acerca 
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del clima de Aberdeen poseen 10s habitantes de dicha ciudad. El  autor se ha 
basado en la realización de una encuesta a 600 personas, según una muestra 
aleatoria estratificada, y en la comparación de 10s resultados con sus propias 
conclusiones sobre las caracteristicas del clima de Aberdeen, obtenidas con mo- 
tivo de  la realización de su tesis doctoral sobre la climatologia de esa ciudad. 
La comparación pone de manifiesto la existencia de numerosas e importantes 
desviaciones entre las ideas populares y las conclusiones científicas. En  primer 
lugar, las diferencias climáticas entre la ciudad y el campo no son bien apre- 
c iada~ por la gente. La mayor parte de 10s encuestados cree que la ciudad es 
mis fria que el campo circundante debido a su exposión al mar, mientras que 
en realidad ocurre 10 contrario. Tampoco se aprecia correctamente el proble- 
ma de si hace rnás viento en la ciudad que en el campo. La percepción de las 
diferencias climáticas intraurbanas durante el dia se acerca algo rnás a la reali- 
dad, pero no asi la de las diferencias durante la noche. Se percibe correctamen- 
te cuáles son las áreas rnás ventosas de la ciudad, pero no las rnás calmas. De 
manera semejante, también se perciben bien las áreas mis brumosas, pero no 
las que 10 son menos (el C.B.D.). Por Último la percepción de  la contaminación 
atmosférica en el interior de la ciudad no se hace de una manera correcta, 10 
cual i~lfluye, segúii Rankin (1969), en la apatia observada en el públic0 allte este 
problema. 
La percepción del conjunto de los riesgos naturales de un lugar 
Tras las primeras investigaciones acerca de la percepción de detesminados 
eventos liaturales se ha pasado en 10s últimos aiíos a la investigación de la 
percepció11 del conjunto de 10s eventos naturales que pueden ocurrir en una 
loculidad. 
Se ha producido la curiosa circunstancia de que una localidad canadiense, 
London (210.000 habs.), en Ontario, haya gozado del privilegio de ser estudiada 
con esta preocupaciói~ por diversos investigadores, 10s cuales han llegado en sus 
trabajos a resultados un tanto diferentes. 
El camino para esta nueva linea de  investigacibn geográfica ha sido abierto 
por el trabajo de K. Hewitt y I. Burton acerca de  T h e  huzardousness of a place 
(Kewitt y Burton, 1971; Burton y Moon, 1971). En  estos trabajos se trata d e  
analizar el conjunto de 10s eventos naturales que se producen en un lugar, asi 
como 10s mecanismos de ajuste ante ellos. Los autores consideran 10s eventos 
naturales como 10s extremos o picos que, en la sucesión normal de acontecimien- 
(os, dan lugar a u n  ajuste por parte de la comunidad. Se trata, como puede verse, 
de  una definición bastallte semejante a la de Kates (1970), anteriormente ci- 
lfidd. 
En el trabajo de estos autores se estudian tanto 10s eveiitos llaturales, como 
10s producidos por la acción humana. Respecto a 10s primeros se analizan even- 
tos tan diversos como las inundaciones, el granizado, la sequia, las tormentas y 
aguaceros copiosos, el hielo, 10s vientos intensos, 10s tornados y las tormentas 
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de nieve. -4lgunos de estos eventos extraordinarios pueden causar efectos direc- 
tos de  escasa importancia, pero con repercusiones secundarias graves: es el 
caso de  las tormentas de hielo, con sus efectos perturbadores sobre las comu- 
nicaciones. Las desviaciones entre la probabilidad de que se dé un evento según 
10s cálculos de 10s autores y las estimaciones de la población varian a veces 
de  forma importante: asi, por ejemplo, mientras que 10s cálculos muestran que 
puede rxparecer un tornado cada 1,3 años, 10s encuestados consideran que s610 
se dará entre cada 400 y cada 2.000 años. En  general, la amenaza de estos even- 
tos naturales no se considera grande, apareciendo la misma visión optimista 
otras veces señalada. El análisis conjunt0 de todos estos eventos, junto con 10s 
producidos por la acción humana (contaminacjón del aire o de  las aguas) plan- 
tea, como fácilmente se comprende, problemas numerosos, que Hewitt y Burton 
han intentado resolver en términos de las respuestas humanas ante 10s mismos, 
asi como mediante la realización de  nuevas clasificaciones basadas en las carac- 
teristicas energéticas, 10s mecanismos que originan 10s daños o 10s métodos de 
alerta. 
Las conclusiones obtenidas por Hewitt y Burton no han sido confirmadas 
por 10s resultados del trabajo de Wilkinson (1972) acerca de la misma localidad. 
Este autor ha estudiado, a partir de  328 encuestas realizadas según una muestra 
aleatoria estratificada, las respuestas humanas ante cuatro eventos naturales en 
la misma ciudad de  London; se trata de  la ventisca, las inundaciones, 10s hura- 
canes y 10s tornados, cada uno de  10s cuales presenta una distinta probabilidad 
de  aparición. En  la encuesta se preguntaba a 10s entrevistados si habian cono- 
cido tales eventos y su opinión sobre la probabilidad de  que se produjeran en 
esa localidad, asi como sobre sus consecuencias en la vida de  la misma. Las res- 
puestas fueron comparadas luego con indices estadisticos que miden la proba- 
bilidad anual real de  aparición de dichos eventos. El10 puso de manifiesto la 
existencia de una fuerte desviación entre 10 percibido y la realidad, asi como de 
notables diferencias individuales en la definicióu de 10 que era considerado den- 
tro de  la categoria de evento. 
Por otra parte, la comparación de la experiencia real de  dichos aconteci- 
mientos tenida por la población y lo que se consideraba probable que ocurriria 
parece indicar que la expectativa de que ocurra un acontecimiento futuro 
está inversamente relacionada con la experiencia que se ha  tenido de dicho 
aco~~tecimiento en el pasado. El10 confirma, según Wilkinson, 10s resultados obte- 
nidos anteriormente por otros autores (Ericsen, 1967), pero se encuentra en 
camb~o en contradicción con las conclusior~es de  numerosos estudios (Roder, 
1961; Burton y Kates, 1964; Saarinen, 1966, y Burton, Kates y Snead, 1969), 
los cuales ((han encontrado que la experiencia pasada aumenta la expectativa 
íle futuros eventos)). La explicación de  estas divergencias la encuentra Wilkinson 
en la cliferente potencia e impacto de 10s eventos estudiados, que es menor en 
el caso de su estudio, asi como en la acción de  10s medios de comunicación 
de masas, que al insistir sobre 10s efectos de algunos eventos (como 10s tor- 
nados y huracanes) pueden contribuir a su mayor percepción por parte de la 
población. 
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Percepción de eventos ca tastróficos 
producidos por la acción humana 
Desde hace dos o tres años se ha iniciado tarnbién la investigación de  10s 
eventos catastróficos que son resultado de la acción humana. Realmente las 
dificultades para la realización de estas investigaciones son muy grandes tanto 
por razones de tip0 práctico, por la escasez de estadisticas adecuadas, como por 
razones teóricas : con frecuencia 10s eventos desastrosos producidos por el hom- 
bre poseen consecuencias graves e irreversibles, pero sus efectos se dejan sentir 
lentamente y tardan por el10 bastante tiempo en ser advertidos por el hombre; 
es 10 que ocurre, por ejemplo, con la contaminación atmosférica (Hewitt y Bur- 
ton, 1971) o la contaminación producida por 10s fosfatos, contenidos en las aguas 
residuales de un medio urbano (La Valle, 1972). 
Estos últimos estudios se están realizando en el marco de  las preocupacio- 
nes concretas sobre 10s problemas ecológicos actuales. Como ejemplo de este 
tip0 de  investigación puede señalarse la de  P. La Valle sobre la percepción de 
la coiltaminación de fosfatos en las aguas residuales de un área urbana, resul- 
tado de  una investigación en la ciudad canadiense de Windsor. El exceso de fos- 
fatos en el agua actúa como catalizador que estimula la acelerada eutrofizaciói~ 
de  rios y lagos (La Valle, 1972). El trabajo de este autor muestra que aunque 
la mayoria de 10s encuestados aceptan que existe un problema de  contamina- 
ción de fosfatos en las aguas cercanas a la ciudad una quinta parte cree que 
esta es una cuestión que personalmente no les afecta, y s610 un 24 por ciento 
están dispuestos a pagar mayores impuestos para luchar contra este problema. 
Existe una clara tendencia a no valorar la contaminación causada por 10s deter- 
gentes caseros y a considerar a la industria como Único causante de  la misma. 
El análisis de 10s resultados por categorias socioprofesionales muestra, por últi- 
mo, una mayor sensibilidad ante el problema entre 10s obreros que entre 10s 
grupos de rentas altas - probablemente, suponemos, porque estos últimos po- 
seen rnás posibilidades de  evitar sus efectos. 
La valoración que el públic0 conceda a las posibles consecuencias del even- 
to, influye, evidentemente, en el tipo de respuesta adoptado. El análisis de las 
respuestas del cuestionario enviado por Wilkinson (1972) pone de  manifiesto que 
muchas personas creen que, si bien es muy probable la aparición de 10s eventos 
naturales investigados, la amenaza que el10 representa para la vida de la pobla- 
ción es escasa. Respecto al tip0 de ajuste que individualmente se considera más 
adecuado frente a cada evento, el análisis de las respuestas muestra que sla 
expectativa del acaecimiento de futuros eventos no se relaciona con el patrón 
individual de adopción de respuestas, asi como tampoc0 la expectativa varia 
según que el encuestado posea o no una experiencia de primera mano acerca del 
evento)). Esta conclusión se halla también en directa oposición a 10s resultados 
obtenidos por algunos de 10s autores anteriormente citados, que creen que la 
adopció11 de ajustes es parcialmente una función de la expectativa del evento. 
Si coincide en cambio con 10s resultados de otros estudios la conclusión de que 
[rel tip0 de  experiencia afecta la adopción de ajustes11 : aquellos que poseei~ 
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experiencia de  un evento, es más probable que adopten un particular tip0 de 
respuesta. Por último el trabajo de Wilkinson pone de manifiesto que el tipo 
de respuesta prevista no tiene relación con la experiencia pasada ni con la 
expectativa de que se produzca un evento, así como la adopción de respuestas 
no parece depender de  caracteristicas generales de  tip0 socioeconómico. 
EVALUACION DE LOS RECURSOS 
Y ACTITUDES ANTE EL MEDI0  
Los estudios sobre la percepción del medio natural han permitido profun- 
dizar en el análisis de  las actitudes de  10s grupos sociales ante el medio o ante 
modificaciones que pueden realizarse del mismo. El interés de  estos trabajos en 
relación con la planificación territorial es evidente, si bien las investigaciones 
hasta ahora existentes, realizadas sobre todo en Estados Unidos, producen la 
impresión de  haber sido efectuada bajo el patrocini0 de organismos preocupados 
más por la manipulación de  la opinión pública que por la satisfacción de las 
autént ic;~~ necesidades de la población. 
La evaluación de 10s recursos 
Al examinar el modelo descriptivo de la percepción de Brookfield pudimos 
ver que una de  las implicaciones del mismo era que 10s recursos son propieda- 
des evaluadas del medio real en función de  las necesidades del grupo humano 
y de  la información de que dispone. Evidentemente, al decir información, esta- 
mos aludiendo también a 10s elementos de que ésta depende, es decir, el nivel 
de desarrollo cultural y tecnológico del grupo en cuestión. Nos detendremos 
ahora en el análisis de las diferencias existentes en la percepción de  10s recur- 
sos naturales. 
Estas diferencias se refieren tanto a modificaciones temporales en la eva- 
luación de 10s recursos de  un medio, cuanto a la existencia de  distintas aprecia- 
ciones por varios grupos humanos de 10s recursos de un mismo medio. 
Respecto al primer punto basta I-ecordar 10s cambios ocurridos en 10s últi- 
mos cieu años en la valoración de 10s recursos naturales de paises nuevos, como 
Australia, Brasil o Canadá. Estas modificaciones no s610 se deben al descubri- 
miento de  nuevas riquezas, como yacimientos minerales, sino también a la desa- 
pa r i c ió~~  de opiniones erróneas generalizadas sobre las potencialidades existen- 
tes. Como ejemplo puede citarse el caso del Canadá donde L. E. Hamelin ha 
puesto de  manifiesto 10s costes del comportamiento erróneo basado en una 
falsa percepción de 10s recursos, y, concretamente, cómo en la política de  colo- 
nización del norte de Abitibi ((han sido precisos dos décadas y 250 millones 
de dólares para que 10 real triunfe sobre 10 imaginaria), (Hamelin, 1972). 
Respecto a la distinta valoración de 10s recursos de un medio geográfico 
por diferentes grupos humanos, 10s antropólogos nos han facilitado numerosos 
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ejemplos de comunidades que habita11 en alguilas pequeñas islas del Pacifico 
y que viven exclusivamente de la agricultura o de la pesca, para 10s cuales, 
por consiguiente, la apreciación de 10s recursos es bien diferente. 
La evaluación de losorecursos puede estar influida por la estructura social. 
De hecho, como dice A. Spoher (1956), ((cada grupo "interpreta" sus recursos 
naturales dentro del marco de su propia estructura social]); podria añadirse: 
de  toda su concepción del mundo. Como ejemplo puede aducirse el conocido 
caso de  algunos pueblos pastores de Africa oriental para 10s que el ganado es 
también una base de estatus social dentro de la comunidad y se oponei~ por el10 
a la reducción del número de cabezas a pesar de la disminución de sus recursos. 
Dentro de  este contexto debe situarse el conocido trabajo de L. S. Fonaroff 
(1963) sobre la conservación y reducción de la cabaÍia ganadera en el territo- 
riu de 10s indios navajos. La amenaza de la erosión del suelo en dicho terri- 
t o r i ~ ,  que se extiende por las tierras semiáridas del nordeste de Arizona, hizo 
que hacia 10s años 1930 se propusieran una serie de medidas por parte del go- 
bierno para una reducción del número de ovejas de 10s indigenas. Pero las me- 
didas fracasaron debido a que 10s navajos no tenian la misma percepción de las 
relaciones causa-efecto que 10s blancos de la administración federal y no acep- 
taban que las ovejas y el pastoreo excesivo fuera~i 10s responsables del desequi- 
l i b r i ~  ecológico que se producia y de 10s efectos erosivos visibles en el suelo. 
El10 provocó violentos enfrentamientos con el gobierno al intentar éste por todos 
10s medios la reducció11 de la cabaña. 
Las actitudes ante el medio 
El camino para 10s estudios sobre las actitudes ante el medio fue abierto por 
Gilbert F. White (1966) con una ii~vestigación sobre la influeacia de la actitud 
pública acerca del abastecimiento del agua y alcantarillado en Boulder, Colo- 
rado, y sobre las decisiones adoptadas por la Administración ante este problema. 
La idea de  White es la de que 10s estudios sobre cóm0 la poblacióii ~pe rc ibe ]~  
el medio y las actitudes que adopta ante él, en sentido positivo o negativo, 
pueden permitir mejorar 10s procesos de planificación. 
Esta linea de investigación ha sido seguida por otros autores que aceptan 
que a través de un análisis de la percepción, mediante encuestas realizadas por 
muestreo, un investigador epuede obtener un mayor, menos emocional y mlis 
representativo conjunt0 de opii~io~ies públicas que por 10s métodos tradicio- 
naies,, (Parkes, 1972). Se considera por el10 que 10s trabajos sobre este tema 
pueden completar otros métodos tradicionales utilizados hasta ahora en Estados 
Unidos para asegurar la participación pública en programas de plal~ificación. 
Tras el trabajo de White, se pas6 a estudiar la cualidad del medio y de 
10s elementos que actúan sobre las actitudes adoptadas ante estos problemas. 
Este es el caso de 10s estudios de Saarinen y Cooke (1970) y de Brown y Edgell 
(1972). El trabajo de estos dos Últimos autores sobre las actitudes sociales ante 
la cualidad del medio y 10s problemas existentes en dos ciudades australianas 
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(Mildura y Broken Hill) pueden servir de ejemplo. Se trata de dos ciudades 
situadas en medios totalmente diferentes, el primer0 agrícola y el segundo in- 
dustrial. La investigació11 se basa en una encuesta, inspirada en la de Saarinen 
y Cooke, en la que se pregunta a 10s habitaiites sobre cuáles eran las ventajas o 
10s iucol~venientes de vivir en ese lugar. Entre 10s problemas citados en las 
respuestas aparecen los climáticos, la contaminación del aire, el tamafío del 
pueblo, el aislamiento, la falta de posibilidades de recreo y el empleo. El es- 
tudio pone de manifiesto las notables diferencias existentes en la percepción y 
actitud de 10s habitantes de estos dos núcleos, las cuales coinciden con las di- 
ferencia~ que realmente se dan entre 10s marcos en 10s que se encuentran si- 
tuados estas dos localidades; el10 permite afirmar a 10s autores que mediante 
la utilizaciói~ de 10s resultados del cuestionario utilizado [[seria posible cons- 
truir una imagen muy exacta de la geografia social de las dos áreas sin haberlas 
visita do^^. La consideración por 10s encuestados de 10s problemas específicos de 
cada localidad coincide en este caso bastante bien con la percepción que tiene 
un geógrafo de cada uno de estos dos medios diferentes, resultado que con- 
trasta con 10s alcanzados por otros estudios antes citados, referentes a las des- 
viaciones entre la imagen percibida y el medio real. 
Algunos estudios han intentado establecer si existe una mayor coinciden- 
cia de los problemas del medio por parte de 10s más afectados por la deterio- 
racióu del mismo. Un ejemplo de el10 es el estudio de J. G. M. Parkes (1972) 
sobre las actitudes acerca de la cualidad del agua y en relación con la utili- 
zación de dicha agua para el oci0 y el recreo, en el valle de Qu'Appelle en Sas- 
katchewan, Canadá. El objetivo del estudio, realizado en el marco de un plan 
para el aprovechamieiito integral de dicha cuenca, era el de examinar de qué 
torma el nivel presente de cualidad del agua infiuencia la utilización de la 
misma con fines de recreo en ciertos lagos de la cuenca y determinar la dispo- 
sición del público para contribuir a financiar la mejoría de la calidad del agua. 
El trabajo se refirió a cuatro lagos de la cuenca, cada uno con una diferente 
calidad de sus aguas según mostraban 10s análisis hidrológicos realizados, y 
trató de ver si 10s habitantes percibían estas diferencias y qué actitud adopta- 
ban ante ellas, teniendo en cuenta el carácter de recreo que se queria dar a 
estos lagos. Los resultados indican que 10s habitaiites de 10s bordes del lago 
con mejor calidad de aguas eran 10s que aprovechaban rnás ese lago con fines 
deportivos y de recreo en general y 10s que al mismo tiempo estaban menos 
disp~~estos a pagar para mejorar las aguas, mientras que 10s del lago con peor 
agua se mostraban más dispuestos a pagar. 
Los cambios de la percepción se producen cuando se rebasa un umbra1 en 
la agravación de 10s problemas. Algunos estudios han puesto de manifiesto el 
hecho de que la agravación de 10s problemas en las áreas agrícolas periurba- 
nas, como resultado de una desordenada utilización del suelo, está determinan- 
do un cambio en la percepción de estas cuestiones y en la actitud del público 
ante las mismas. Ejemplo de el10 es 10 que ocurre en el sur de Ontario (Mi- 
chie, 1972), en donde la gente comienza a exigir una mayor planificación del te- 
rritori~ y un frend a la acción desordenada de 10s intereses privados. 
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Por último otro problema que también ha sido estudiado es el de la forma 
como se percibe el problema del reaprovechamiento de las aguas residuales y 
la actitud ante el mismo (Bruvold y Ward, 1970; Johnson, 1971; Baumailn y 
Kasperson, 1972). Dicha actitud parece ser ((una función de la percepción del 
11Úmero y calidad de las fuentes alternativas de abastecimiento, de la educación 
y de la experiencia pasada de  10s individuos)] (Baumann y Kasperson, 1972). 
Se ha puesto de  manifiesto que las personas que perciben suficientes alterna- 
tivas para el abastecimiento local de agua no consideran la reutilización de  las 
aguas residuales entre las posibilidades de elección. Por otro lado, el nivel de  
educación y de información tarnbién influye claramente, siendo la reacción más 
positiva cuanto más elevado es éste: ((ia forma como las personas perciben la 
calidad de  la fuente existente de  abastecimiento de agua influye profunda- 
mente en su actitud ante la reutilización. Si perciben su abastecimiento pre- 
sente como de pobre calidad o contaminado, entonces tienden a estar más dis- 
puestos a aceptar la reutilización de las aguas residual es^^ (Baumann y Jasperson, 
1972). Los resultados de estas investigaciones se utilizan posteriormente para 
hacer recomendaciones a 10s organismos territoriales con el fin de mejorar la 
actitud del público ante este problema. Es uno de 10s casos más claros de  uti- 
lización de 10s estudios sobre percepción para manipular la opiilión pública. 
LA PERCEPCION DEL PAISAJE 
La visión y apreciación del valor estético de un paisaje constituye un buen 
ejemplo del papel selectivo de la percepción del medio y de  la influeiicia de  
determinadas ideas en dicha percepción. 
El paisaje no existe hasta que u11 trozo de espacio terrestre recibe una 
mirada humana que lo ordena y 10 convierte en tal; asin ojos conternplativos 
no hay paisajer ha dicho Lain Entralgo (1947) aludiendo a esta necesidad de 
una rnirada consciente e intencional que da origen al paisaje. Esta mirada no 
se limita a recoger pasivamente el paisaje ya existente, sino que por el contra- 
rio realiza una función activa de selección y de valoración de 10s elementos 
que se integran formando el paisaje, ya que, como dice Santayana, epara con- 
templar un paisaje es preciso componerlo~) (citado por Houston, 1970). 
La selección de  10s aspectos que constituirán el paisaje varia ante todo en 
funció11 de  la personalidad, la cultura y el temperamento del observador, pero 
también resulta influida por la difusión de gustos generalizados, producidos 
por la moda o relacionados con un contexto cultural determinado. 
En la formación del gusto popular del paisaje han intervenido de forma 
decisiva las ideas artisticas y, de manera principal, las obras de literatos y pin- 
tores. En  la cultura occidental el paisaje fue descubierto por 10s pintores del 
Renacimiento, aunque durante mucho tiempo constituyó únicamente un fondo 
en el que era difícil distinguir 10 real de 10 fantástico y sobre el que se desa- 
rrollaban las escenas mitológicas, religiosas o épicas que atraian de  forma esen- 
cia1 la atención del artista. 
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El siglo XVIII contr ibu~ó a formar el gusto del paisaje natural, principal- 
mente domesticado en forma de parques, y del paisaje urbano a través de las 
 vistas as)) de ciudades que entonces adquirieron una gran popularidad ante la 
demanda de 10s viajeros que deseaban guardar un recuerdo de las localidades 
visitadas. Pero la visión de la ciudad era sobre todo la visión monumental 
y barroca de las plazas, 10s palacios, las ruinas históricas, las perspectivas. Se 
trataba de una especie de escenari0 teatral en el que frecuentemente se desa- 
rrollaban animadas escenas de la vida cotidiana. El paisaje urbano apreciado 
era exclusivamente el paisaje monumental y, para conseguir una visión más 
perfecta, 10s pintores no dudaban en scomponerlo)) reuniendo en un mismo 
lugar edificios separados. Curiosa actitud que posteriormente dio lugar a mo- 
dificaciones reales del paisaje urbano mediante el traslado de edificios diver- 
sos a un barrio histórico y monumental, como el llamado (<barri0 góticon de 
Barcelona, prueba eminente de la relación de las ideas artísticas con la elabo- 
ració11 consciente de un paisaje urbano. 
S610 en el siglo XIX, y sobre todo a través de  la obra de  10s impresionistas, 
el paisaje como tal alcanza definitivamente categoria de hecho artístic0 y su 
percepción y representación se extiende libremente a 10s temas más variados, 
desde las idilicas vistas de  10s espacios rurales a 10s duros paisajes urbanos 
creados por la Revolución industrial. Al mismo tiempo, la literatura afirma tam- 
bién su preocupación paisajista a través de las descripciones detalladas y un 
tai~to pintorescas de 10s escritores naturalistas. 
Sin embargo esta ampliación del campo de percepción del paisaje no ha li- 
berado totalmente nuestra visión del mismo de  una serie de prejuicios visua- 
les formados a través de  la selección de temas y enfoques que han ido rea- 
lizando 10s artistas. Varios articules de Davis Lowental y Hugh H. Prince nos 
permitell comprender el alcance de  estos sesgos visuales en la percepción del 
paisaje, con referencia a 10s gustos paisajisticos en Inglaterra y Estados Unidos. 
El  paisaje inglés en 10s ojos de un buen número de escritores de ese país 
aparece definido por una serie d e  rasgos caracteristicos ampliamente repetidos 
que se han convertido en estereotipos aceptados popularmente (Lowental y 
Prince, 1964 y 1965). Entre estos rasgos cabe destacar su aire bucólico, es 
decir, el sentimiento ideaiizado del campo contrapuesto al artificio de la ciu- 
dad; el pintoresquismo, entendido como el paisaje no humanizado totalmente, 
silvestre y natural, ausente de artificio y orden, pero al mismo tiempo pulcro 
y limpio; un gusto por 10 caduco, en relación con un sentimiento melancólico 
de corte claramente romántico; gusto por la apariencia apropiada de las cosas, 
por la fachada, con preferencia siempre a 10 funcional; valoración eminente del 
pasado en detriment0 del presente. El paisaje se aprecia tanto más cuanto más 
ligado est6 a acontecimientos o personajes históricos, valorándose entonces su 
imageii tal cua1 es, con la inclusibn de 10s aspectos no bellos que pueda con- 
tener. Lo que importa sobre todo es la individualidad del lugar, su persona- 
lidad y diferencia respecto a todos 10s otros lugares. 
Frente a esta visión estereotipada del paisaje inglés, el paisaje norteame- 
ricano presenta otros rasgos caracteristicos elaborados por escritores y artistas 
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y aceptados hoy comúnmente como imagen de ese pais (Loweutal, 1968). Esta 
imagen, a su vez, influye en la selección de  rasgos tipicos que efectúa hoy un 
ciudadano norteamericailo ante cualquier paisaje, dirigiendo sus gustos y sus 
preferencias. Entre 10s rasgos mis tipicos de ese paisaje se encueiitran su ca- 
rácter graiidioso y salvaje, ante el cua1 el hombre resulta insignificante; la inde- 
finici611 de  las formas; la agudeza de 10s contrastes; el carácter selectivo del 
paisaje que debe ser visionado, es decir, la divisió11 del espacio entre sectores 
que merecen ser considerados paisaje y otros que no 10 son; la idealización del 
pasado y del futuro, 10 que determina la fácil aceptación de  las estructuras tran- 
sitorias o en formació11 del presente. 
La percepción del paisaje resulta, pues, clarame13te mediatizada por las 
ideas que acerca de él se tienen previamente. El10 significa, entre otras cosas, 
que el nivel cultural determina de manera importallte la composición del pai- 
saje que se percibe. En  la formación de este sei~timiento del paisaje intervienen 
de manera esencial escritores y artistas a través de una visión que hace resaltar 
determinados elementos y contribuye a fijar una imagen concreta. 
Un ejemplo bien cercano de descubrimiento y valoración de un paisaje por 
la acción de un grup0 de  escritores lo tellemos en nuestro país con el descu- 
brimierito del paisaje de la meseta castellana por 10s hombres de la generación 
del 98. Pedro Lain Entralgo ha analizado magnificamente el. proceso a través 
del, cua1 10s escritores de esa generación convirtieron en paisaje 10s campos 
inhóspitos y las tierras adustas y resecas de una región hasta ese momento poco 
apreciada estéticamente. En  la formació11 de esta nueva imagen intervino de 
manera esencial el sentimiento de  la historia de que fueron testigos esas tierras : 
(centre la pupila de estos descubridores y la haz de la tierxa que contemplaban 
un ensueño se interpusoa dice Lain. Ese ensueño, más importaute que la reali- 
dad misma -pues como dice Azorin en La Voluntad: ((la realidad no importa, 
10 que importa es ~ ~ u e s t r o  ensueño)) - está formado por una visión personal 
de la historia espafiola, una visión en la que se mezcla el recuerdo de la Cas- 
tilla medieval e imperial, el hastio y la repulsa ante el triste espectáculo de la 
España de la Restauración, el deseo de dignificar con las grandes sombras del 
pasado a esa España avieja, tahur, zaragatera y tristel), tan hondamente sentida 
en 10s versos machadianos. 
LA CIUDAD DEL HOMBRE DE LA CALLE 
El interés por las caracteristicas de  la percepción que el ciudadano co- 
rriente posee del espacio urbano arranca de la obra pionera y fundamental de 
Kewin Lynch (1960) acerca de la imagen de la ciudad. Posteriorme~~te urbanis- 
tas, arquitectos, geógrafos, sociólogos y psicólogos han seguido el camino abier- 
to por el autor norteamericano, 10 que ha permitido profundizar en un tema 
que tanta iinportancia posee para la comprensión del comportamiento de 10s 
ciudadanos y de la utilización que éstos hacen del espacio urbano. 
Los estudios a que aquí aludiremos se refieren a la percepción que posee 
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el hombre de la calle, como resultado de su utilización habitual de la ciudad. 
No abordaremos, pues, el problema de las ideas o concepciones de la ciudad 
que poseen 10s hombres cultos :tema al que también se han realizado intere- 
santes aportaciones (Strauss, 1968 y 1971; Coleman, 1973) -, aunque es evi- 
dente que estas concepciones han podido influir de manera decisiva en la forma- 
c i ó ~  de estereotipos que posteriormente ayudan a conformar la percepción de 
10s ciudadanos. 
La imagen de la ciudad según la escuela de Lynch 
La obra de Lynch, publicada en 1960, es un estudio sobre la percepción 
de  la morfología y del paisaje urbano por los habitantes de las ciudades, con 
el fin de descubrir 10s elenlentos más significativos y las posibilidades de  modi- 
ficar y mejorar dicha imagen a través del diseiío. El libro trata de descubrir 
la imagen mental que poseen 10s ciudadanos norteamericanos de sus ciudades, 
aceptando que el paisaje urbano de éstas posee una ~legibilidadl~ variada, es 
decir, que la misma estructura del paisaje facilita la formación de una imagen 
mental más o menos coherente. El autor piensa que ((un medio ambiente ca- 
racterístic~ y legible no brinda únicamente seguridad, sino que también realiza 
la profui~didad y la intensidad potenciales de la experiencia humana)). 
El estudio se basó en el análisis de las zonas centrales de  tres ciudades 
iiorteamericanas, Boston, Jersey y Los Angeles, comparando la imagen elabora- 
da por observadores profesionales y 10s resultados de  una encuesta a 10s ciu- 
dadanos de  cada localidad sobre la imageii de su medio ambiente. Los resul- 
tados son bien significativos. Ante todo, cabe destacar que alos tipos de  ele- 
mentos usados en la imagen de la ciudad (por las personas entrevistadas) y las 
cualidades que 10s hacei? fuertes o débiles parecen perfectamente comparables 
ell las tres ciudades, si bien la proporción de  tipos de elementos pueden variar 
cou la forma concreta]). Como conclusiones generales, se observa la impor- 
tancia del espacio y de la amplitud de la vista, asi como de ciertos rasgos na- 
turales de la ciudad, tales como la vegetación y el agua, en la formación de  la 
imagen urbana; también existe una clara aunque no bien analizada referen- 
cia a la relación entre clases sociales y morfologia urbana y a la importancia 
de 10s elementos del pasado. La legibilidad del paisaje es distinta en cada una 
de las tres ciudades, alcanzando un valor minimo en Jersey City, en donde el 
plano rigurosamellte ortogonal y la ausencia de  signos distintivos provoca una 
sensación de espacio fisico indiferenciado, y un valor máximo en Boston, por la 
importancia de 10s elemelltos históricos y la viva diferenciación en barrios. 
En  cuanto a 10s contenidos de la imagen de la ciudad desde el punto de  
vista estrictamente morf-ológico son clasificados por Lynch en cinco tipos de 
elementos: sendas, bordes, barrios, nodos y mojones. Las sendas son ((10s con- 
ductos que sigue un observador normalmente, ocasionalmente o potencialmente)) 
(calles, vias, senderos, etc.). Para un gran número de personas son 10s elementos ,-, 
urbanos que predomina* en su imagen de la ciudad, ya que generalmente éstdQQf--- *& (5  D Z P  > T +  ,rk - F 
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se forma rnientras se circula por dichos caminos, siendo sobre todo esenciales 
las calles del recorrido habitual para la estructuración de la imagen. El10 es asi 
llasta tal punto que c~cuarldo las sendas principales carecian de identidad o eran 
confundidas fácilmente entre si, toda la imagen de la ciudad presentaba difi- 
cultades )). 
Los bordes son (clos elementos que el observador no usa o coilsidera sen- 
d a ~ ) )  (playas, rios, rupturas lineales de  la continuidad, muros, lineas de ferro- 
carril.. .), constituyendo referencias laterales. Son elementos no tan dominantes 
como las sendas, pero ~constituyen para muchas personas importantes rasgos 
organizadorcS, en especial en la función de mantener juntas zonas generaliza- 
dasn. Pueden ser m b  o menos penetrables, siendo las más fuertes las que re- 
sultan impenetrables al movimiento lateral, además de estar destacadas visual- 
mente. 
Los barrios son  las zonas urbanas relativamente gralldes en las que el ob- 
servador puede ingresar con el pensamiento y que tienen cierto carácter en 
comúna. La existencia de barrios bien diferei~ciados es una característica sen- 
tida unánimemente como positiva. Los barrios aparecen definidos en fui~ción 
de caracteristicas variadas : la textura, el espacio, la forma, 10s detalles, 10s sim- 
bolos, el tipo de construcción, el uso, la actividad, 10s habitantes, el grado de 
mantenimiento, la topografia, e incluso por rasgos tales como el ruido O el caos. 
Con frecuencia se definen 10s barrios en función de las caracteristicas socioeco- 
nómicas de sus habitantes, siendo de destacar el valor superior que el ciudadano 
medio concede a 10s barrios habitados por las clases elevada:  cctanto Jersey 
City como Boston han mostrado la exagerada atención que se otorga a los 
barrios de las clases superiores y la magnificació~? consiguiente de  la importan- 
cia de 10s elementos en esos sector es)^. Los barrios aparecen definidos por su 
Brea central de fuerte homogeneidad percibida, siendo muy diversos tanto el 
tip0 de sus limites, como la extcl~sión de 10s mismos. 
Los noclos son ((10s focos estratégicos a 10s que puede entrar el observa- 
dor, tratándose típicamente de confluencias de sendas o de concentraciones de 
diversas caracteristicas)). Puede tratarse de pui~tos en 10s que la gente debe 
hacer una pausa y tomar una decisión (coi~fluencias, cambios o paradas de trans- 
porte, estaciones.. ) o bien de plazas claramente individualizadas. 
Por último 10s mojones col~stituyel~ elementos sii~gularizados en el paisaje 
urbano, de escala variable, que son fácilmente percibidos por el ciudadano y 
que le sirven de guia en la ciudad, como por ejemplo ciertos edificios caracte- 
sisticos por su edad, su monumentalidad o su forma. El número de 10s mojones 
que resultan percibidos aumenta con el conocimiel~to progresivo del espacio 
urbano. 
Todos estos elementos parecen agruparse y organizarse, según Lynch, ei? 
complejos locales interrelacionados, y el10 hasta tal punto que a veces, al pa- 
recer, la imagen llega a ccconstituir un campo conti nuo^^. Las imágenes, por 
último, no son estáticas, sino que sufren cambios diversos: unas veces se mo- 
difican en función del punto de vista del observador o incluso de  la hora del 
dia, otras deben ajustarse a 10s cambios producidos en la misma realidad ur- 
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bana como resultado de procesos de  reaovación o deterioro o del mismo cre- 
cimiento de la ciudad. 
En trabajos posteriores Lynch y sus colaboradores han seguido profundi- 
zalldo en esta problemática, ampliando las perspectivas del análisis. Primera- 
mente investigaron la visión del paisaje de la ciudad adquirida al circular 
por la autopistas metropolitanas (Apple~ard, Lynch y Myer, 1964 y 1967) con 
objeto de  comprobar hasta qué punto el trazado de dichas vias contribuye a la 
legibilidad del paisaje urbano. Se tratb de determinar en este estudio la se- 
cuencia de imágenes (( es té tic as^^ percibidas desde la carretera, asi como el 
tiempo de  su duración y el goce experimentado por el observador con las mis- 
mas. Para el10 10s autores se vieron obligados a utilizar nuevas técnicas de me- 
dida que intentaban descomponer la imagen percibida a 10 largo de  la ruta 
en una especie de secuencia de imágenes distintas de mayor o menor fuerza. 
Estos trabajos dieron paso, a su vez, a una preocupación más general acer- 
ca de  las vias de comunicacióii del interior de  la ciudad, tanto en 10 que se 
refiere n la imagen formada al pasar por ella (Carr y Schlissler, 1969), como, más 
recientemente y ampliando aún la perspectiva, a la percepción por 10s habitan- 
tes de  una calle de  sus cualidades ambientales (Appleyard y Lintell, 1972). 
Las ideas y métodos de  la escuela de Lynch fueron aplicados muy pronto 
a otros paises con resultados positivos, hasta el punto de  haberse intentado 
por algunos una generalización de sus conclusiones sobre la percepción del es- 
pacio urbano a todo el ámbito de la cultura occidental. Es el caso del estudio 
de De Jonge (1962) sobre Holanda. También se han aplicado a otras áreas cul- 
turales, como ocurre en el trabajo de John Gulick (1963) sobre la imagen de 
una ciudad árabe, en donde se pone de  relieve la influencia de  factores socia- 
les, al lado de  la misma forma urbana, en la formación de  la imagen de la 
ciudad. 
De la imagen visual a la imagen simbólica 
Aun reconociendo el carácter pioner0 y el gran interés de  10s trabajos de 
la escuela de Lynch, asi como el papel decisivo que han desempeñado en la 
adopción de una nueva perspectiva para 10s estudios urbanos y para un plan- 
teamiento rnás correcto de  10s problemas del ((diseño~, y de la planificación 
urbana, no han dejado de señalarse algunas limitaciones y de  formularse di- 
versas criticas a 10s mismos. Estas proceden tanto del campo de la arquitec- 
tura, como de  la psicologia y de la sociologia. 
Una parte importante de estas criticas se refiere al carácter exclusivamente 
visual de la imagen urbana que se pretende reconstruir (por ejemplo MQnir 
Cerasi, 1973). Otras se dirigen a la falta de  explicación de 10s mecanismos per- 
ceptivos y de 10s factores que influyen en la construcción de las imágenes. Asi, 
por ejemplo, el mismo MQnir Cerasi, se pregunta, con referencia a The view 
f rom the T O C L ~ ,  ((si la realidad ambiental consiste solamente en estas imágenes 
y en 10s motivos cinestéticos que las acompañan; si nuestras reacciones estk- 
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ticas (aesto es bello)), llaqui se está biena) no se deben a factores que sobrepa- 
san la imagen visual)), pregunta a la que dicho autor contesta, apoyándose en 
las expcriencias de 10s psicólogos transaccionalistas -que han puesto de ma- 
nifiesto la existencia de vínculos claros entre la percepción y 10s afectos, entre 
la percepción y la experiencia del sujeto -, que clpara el arquitecto, tanto 
como para el hombre de la calle, la percepción del ambiente difícilmente pue- 
de ser analizada con independencia de lo que espera del ambiente, separada- 
mente d e  sus objetivos de  vida ambiental)] (Mhnir Cerasi, 1973, págs. 71-79). 
La experiencia del sujeto es, pues, fundamental en la construcción de la 
inlage~l de la ciudad, coiiclusió~i que coilicide con las tesis de Piaget anterior- 
mente expuestas, relativas a la formación de las imágenes mentales en función 
de  las acciones del sujeto. Estas acciones del sujeto Ilevan a la utilización de 
determinada formas urbanas, las cuales son percibidas por el10 con una 
mayor nitidez debido precisamente al hecho de su asociació11 con una actividad 
concreta. 
Esta relación o congruencia entre forma urbana y fuiición o actividad ha 
sido investigada por Carl Steinitz, el cua1 ha tratado de determinar el grado de 
la misma, su carácter o tipo, su intensidad y su significado (Steinitz, 1967 y 
1968). El  análisis de la encuesta efectuada le permite confirmar la existencia 
de ~corres~ondencias medibles entre la forma urbana y la actividad)), asi como 
que ((las regularidades en estas relaciones poseen una influencia esencial en la 
cantidad y calidad de 10s significados que el medio transmite y que la gente 
adquiere N. 
Junto a el10 debe situarse también la influencia de  10s estereotipos de  com- 
portamiento social y de un factor hasta ahora descuidado: la incidencia del 
aprendizaje del medio urbano. Aprendizaje que, según Steinitz, se desarrollaria 
en tres fases, en el caso de un adulto llegado a la ciudad: una primera de co- 
nocimiento del centro de  la ciudad; una segunda, de aproximadamente dos 
años, en que se profundiza el conocimiento del centro y se incorporan algunos 
barrios, a través de relaciones personales directas, y la tercera en la que la ad- 
quisición de  nuevos conocimientos casi se detiene o se hace muy lenta. Este 
momento de disminución del aprendizaje de nuevos contenidos espaciales ha 
sido comprobado igualmente por J. S. Adams (1969), el cua1 ha puesto de ma- 
nifiesto también que de  hecho la adquisición de nuevos conocimientos des- 
ciende casi a cero cuando el conjunto de ideas que se tienen sobre el espacio 
nrbano es adecuado para las actividades que se realizan. 
Una critica de  alcance todavia más amplio a la obra de Lynch ha sido 
realizada por aquellos que, como D. Prokop (1967) o el sociólogo R. Ledrut 
(1970), p i e ~ ~ s a n  que carece de justificación el lugar de primer plano que se con- 
cede a la estructuración espacial en las relaciones del medio y del sujeto, y que, 
de una manera concreta, no existe ninguna prueba de  que la ciudad sea aprehen- 
dida esencialmente bajo este aspecto de las relaciones espaciales. 
Mediante el análisis de una encuesta realizada en dos ciudades francesas 
(Pau y Toulouse), Ledrut se plantea el problema de la forma como se relacio- 
nan 10s habitantes de  una ciudad con ella, de 10s elementos que intervienen 
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en esta relación y de si existe en la imagen de la ciudad una estructuración 
sjmbblica, asi como, en caso afirmativo, el carácter de ésta. 
Segíin 10s resultados de dicha encuesta, para un elevado número de  per- 
sonas las ideas que surgen primeramente al evocar el nombre de su ciudad con- 
tieilen referencias de  tip0 biogrLifico (((mi ciudad))) o de tonalidad vital (((ciu- 
dad alegre, ciudad rosa))), mientras que 10s elementos funcionales de  la misma, 
es decir, 10s servicios o actividades que desempeña, no aparecen de  forma es- 
pontánca. Otra idea inmediatamente asociada con la ciudad - al menos con 
la europea a la que se refiere el estudio - es la del carhcter monumental. en- 
tendiendo por el10 fuiidamentalmeiite la existeiicia de monumentos antiguos. Son 
éstos también 10s que sirven para identificar al centro en la imagen de 10s ciu- 
dadanos, mientras que el centro vivo, el centro comercial, está prácticamente 
ansente de la imagen. Según Ledrut aparece que la aprehensión de la perso- 
nalidad urbana se hace a través de la ciudad-museo, que reenvia a un pasado 
muerto. Lo imaginari0 y 10 real están disociados)). Es decir, se trataria, según 
este autor, de la imagen de una ciudad detenida y conservada -el presen- 
te visto bajo el Lingulo del pasado -, siendo este pasado el que sirve para 
mantener ia personalidad de la ciudad, protegiendo al mismo tiempo su iiidi- 
vidualidad: acuanto más invade lo urbano (moderno) más conservadora se 
llace la imagen de la ciudadn. Esta imagen, por Gltimo, se refiere a una ciudad 
espacial bien marcada, ya que ala gente posee una aprehensibn profunda y di- 
recta de  la unidad espacial urbana)), idea que coincide con 10 que Lynch llama 
la 11 conciencia profunda del medio )). 
Los resultados del trabajo de Ledrut son interesaiites tanto por si mismos, 
como por ofrecer una perspectiva mis amplia para el estudio de la imagen de  
la ciudad, entendiendo Asta como una unidad simbólica, y rebasando el es- 
tricto marco esencialmente visual que voluntariamente se habia marcado el tra- 
bajo pioner0 de Lyiich. A pesar de todo, posee diversas limitaciones que impi- 
cle~l generalizar sus resultados. Estas se derivan del carácter exclusivamente 
europeo de las dos ciudades estudiadas, a su condicibn de metrópolis regionales 
de  tipo medio, al hecho de  estar situadzs ambas en una región relativamente 
poco dinhmica -que quizás influya en la irnagen conservadora quk se tiene 
de  la ciudad - y, por Gltimo, a la condición de ciudadanos largamente esta- 
blecidos y relativamente acomodados que parecen tener 10s sujetos de la en- 
cuesta. 
Esta Última limitación 110s parece particularmelite importante. Muy dis- 
tinta, ell efecto, parece la imagen de la ciudad que poseen otros grupos sociales 
como, por ejemplo, 10s grupos marginados, 10s turistas o visitantes ocasionales 
(Prnlzop, 1967), o 10s inmigrados recién llegados a ella. Un estudio realizado por 
hl. Vincieniie (1965), sobre la imagen de la ciudad entre 10s inmigrantes rurales 
llegados a Paris desde las regiones menos desarrolladas, permite comprobar que 
para éstos la ciudad se identifica con la fábrica y con las perspectivas económicas 
y profesionales que les ofrece: (lla representación urbana de  10s hombres se or- 
gaiiiza en tori?o al dinero)). Para las mujeres de 10s inmigrantes, en cambio, la 
imagen de la ciudad adquiere también matices que incluyen las ventajas sociales 
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y domésticas que la ciudad les ofrece en comparación con el campo. Aunque 
el tema no ha sido tratado tan directamente en otros trabajos sobre las migracio- 
aes, no seria difícil encontrar en ellos una confirmación a estos resultados acer- 
ca de la imagen de la ciudad percibida por 10s emigrantes. La verificación de  
comparaciones sistemáticas entre la imagen de la ciudad de  antes y la de des- 
pués de realizada la migració11 constituye, sin duda, un interesante tema de 
illvestigación para el futuro. 
Si desde esta perspectiva más general planteada por Ledrut 110s pregunta- 
mos por el tono afectivo y vital de la imagen evocada globalmente por la ciu- 
dad, encontramos una actitud ambivalente. Para unos, la ciudad es evocada 
inmediatamente como algo positivo, el lugar de la' civilización, de  las múltiples 
posibilidades personales, de 10s intercambios de todo tipo, del espectáculo; 
para otros, en cambio, la ciudad despierta un sentimiento más bien negativo: 
el aislamiento y el anonimato, el vicio, la inmoralidad, el humo, el ruido, la con- 
tarninación de toda clase. Sylvie Rimbert, que ha analizado apoyándose en tes- 
timonio~ literarios esta oposición de actitudes en su obra sobre 10s paisajes ur- 
banos (1973) piensa que cada una de ellas responde a una actitud distinta 
ante la vida, a una mentalidad difereate, a una diversa situación vital. Por un 
lado, la de aquellos para 10s qne lo artificial es lo más específicamente humano 
y para 10s que una ciudad es ((una perpetua creación del espiritul), 10s que 
valoran en la ciudad ante todo la libertad individual que les facilita y para 10s 
que según el antiguo dicho (cel aire de  la ciudad hace libre)). Por otro, la de  
10s desenraizados y débiles, 10s nostálgicos del mundo rural, las gentes de espi- 
ritu collservador. 
Nos parece sin embargo que esta contraposición, aun poseyendo un induda- 
ble valor, no es exhaustiva, en el sentido de que deja fuera determinados tipos 
de actitudes ante la ciudad. Puede darse, en efecto, ante ciertas ciudades una 
actitud de  tip0 negativo o positivo, mediatizada por un determinado senti- 
miento de  la historia. Es 10 que ocurre, por ejemplo, respecto a la ciudad de 
Madrid, con 10s hombres de la generación del 98, en 10s que, como ha seña- 
lado Lain Entralgo, existe una curiosa unanimidad en percibir la ciudad bajo 
un aspecto triste, desolado, sombrio. Esta coincidencia en una visión negativa 
por parte de escritores de talante personal muy diverso, pero a 10s que en con- 
junta seria muy arriesgado incluir en la segunda categoria antes citada, viene 
producida por la conversión de la ciudad en simbolo eminente de  todo 10 que 
ellos veian de  negativo en la vida española: ((La imagen literaria de Madrid 
que nos han legado 10s jóvenes del 98, dice Laín, es sencillamente la consecuen- 
cia y el simbolo de su profunda disconformidad con la historia de  España en- 
tonces en curso.. . Es precisamente la vida de Madrid que descubren (la ((vida 
oficial]]) el estimulo que engendra en todos ellos el asco y el des vio^^ (Lain En- 
tralgo, 1947, pág. 87). 
En  el caso de 10s escritores de  la generació11 del 98 ullos mismos estimulos 
e imágenes parecen determinar una idéntica visión negativa de la ciudad de  
Madrid. Cabe preguntarse de todas maneras, a un nivel general, si esta iden- 
tidad de estimulos es una exigencia necesaria para la aparició11 de una deter- 
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minada actitud ante una ciudad. Ante esta pregunta la respuesta deberá ser 
probablemente negativa. Puede aceptarse, por el contrario, que una misma visió11 
rt actitud - favorable o desfavorable, positiva o negativa - puede estar basada 
zn imágenes, en criterios y en flujos de  informació11 muy diferentes, de la misma 
forma a como se ha sugerido por algunos geógrafos preocupados por 10s pro- 
blemas del comportamiento que dos personas pueden actuar de forma similar 
a pesar de basar sus acciones en flujos de información muy diferentes (Pred, 
1967; citado por Jackson y Johnston, 1972). El problema no ha recibido todavia 
la debida atención, aunque un reciente trabajo de L. E. Jaclcson y R. J. Johnston 
(1972), sobre 10s elementos que contribu~en a estructurar la imagen mental, 
permite iniciar su planteamieiito. El trabajo investiga 10s criterios que utilizan 
10s ciucladailos para determinar la (restimabilidads de las ciudades -estima- 
bilidad expresada, por ejemplo, en términos de deseo de residir en ellas - y 
la forma como el10 determina las imágenes mentales. La tesis de 10s autores es 
que las preferencias por una misma ciudad pueden estar basadas en imágenes, 
cn critcrios y en flujos de información diferentes por parte de las distintas 
personas. La investigación, realizada según un método al que ya aludimos pá- 
ginas atrás, no permite llegar a resultados concluyentes, ya que por un lado 
sugiere la existencia de criterios comunes para determinar la estimabilidad de  
una ciudad - criterios entre 10s que alcanzan un papel destacado las conside- 
raciones de carácter climático, la morfologia y aspectos económicos, como el 
precio de las viviendas y las facilidades de aparcamiento - y, por otro, hace 
aparecer la débil estabilidad de dichos criterios. Pero, en cualquier paso, el pro- 
blema queda planteado y podrá ser objeto de ulteriores estudios. 
La alternativa ofrecida por 10s trabajos que insisten en la importancia de  
la imagen simbólica de la ciudad no deberia forzarse hasta convertirla en una 
perspectiva unilateral y excluyente. Lo más probable es que la imagen de la 
ciudad incluya siempre elementos visuales y simbólicos, y es con esta pers- 
pectiva integradora como deberian realizarse las nuevas investigaciones. Un 
ejemplo de éstas parece ser el trabajo realizado por R. M. Rozelle y J. M. Bax- 
ter sobre significado y valor en la conceptualización de  la ciudad, del que aca- 
ban de  publicarse uuos primeros resultados (1972). 
El estudio se basa en una encuesta de  52 habitantes cultos de Houston, en 
la que se incluyen preguntas sobre cómo se representan visualmente la ciudad 
al cerrar 10s ojos, sobre qué se recordaria de  ella desde el exterior y sobre las 
cosas que se consideran más importantes en la misma. Las respuestas fueron 
interpretadas y codificadas por 10s autores, según una serie de rasgos tipicos 
de carácter estructural (edificios, calles, distritos, nodos ..), natural (clima, pai- 
saje . ) o social (tipos de  gente, ambiente social...). Los resultados muestran 
la existencia de  diversas imágenes ante cada uno de 10s enfoques. Lo que 10s 
habitantes interrogados averi)) de la ciudad al cerrar 10s ojos se refiere esencial- 
mente (en un 80 %) a aspectos estructurales, y, particularmente, edificios, calles 
y distritos comerciales. Lo que se ((recuerda)) desde el exterior son también, 
aunque en menor proporción (55 0/,), elementos estructurales, y entre ellos en 
primer lugar igualmente 10s edificios - aunque ahora más 10s residenciales que 
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10s comerciales; una tercera parte de las respuestas se refieren ya a aspectos so- 
ciales, sobre todo, a la familia, los amigos y la densidad de población: Los 
aspectos sociales destacan especialmente (en un 60 %) cuai~do se solicita a 10s ha- 
bitantes que indiquen lo que consideran más ccimportante~) de la Ciudad: en 
este caso sobresalen particularmente las respuestas referentes a la familia y 10s 
amigos, asi como a las ocupaciones. En  todos 10s casos, resalta el débil papel 
desempefiado por 10s elementos naturales. La comparacióq de 10s resultados 
parece sugerir, como sefialan 10s autores, que 10 que se rve* del medio txbano 
no es necesariamente sinónimo de 10 que se considera rimportante)) de 61, asi 
conio la existencia de una amplia imageu formada, a la vez, por elementos vi- 
suales y sociales. 
¿Una semiótica urbana? 
Una nueva linea de reflexió11 se ha abierto desde el campo de la semiótica 
en relación con la discusión general del valor de 10s ((signes)) urbanos. El rá- 
pido desarrollo de esta ciencia, que estudia 10s sistemas de  signos no lingüisti- 
cos, desde 10s gestos a las imágenes, pasando por 10 códigos culturales (Eco, 
1968 ; Giraud, 1971 ; Rossi-Landi, 1973) ha conducido primeramente a una inte- 
rrogación sobre la existencia de una semiótica de la arquitectura (Rodríguez y 
otros, 1968) y más recientemente a una discusión sobre la posibilidad de una 
semiótica urbana (Barthes, 1971 ; Choay, 1967, 1971 ; Ledrut, 1973; Fauque, 
1973). El desarrollo de estas investigaciones presenta un indudable interés para 
comprender ciertos aspectos de la percepción filtrada de 10s elementos que 
integran el espacio urbano. 
El  descubrimiento del valor de la significación en arquitectura constituye 
un hecho importante que está en relación con la crisis del funcion a I' lsmo ar- 
quitectónico. Frente a la fria y abstracta funcionalidad de 10s edificios y de las 
estructllras espaciales que se impusieron de forma radical a partir de 10s afios 
veinte, 10s arquitectos y urbanistas de nuestros dias empiezan a descubrir la 
importancia de las (ecualidades ambientales)) que resulta11 significativas para el 
desarrollo de la vida y de la convivencia humalias. El reconocimiento de la 
importancia de la significaci611 ha dado paso rápidamente a un análisis de 10s 
elementos significativos y posteriormente a un deseo de actuar sobre el en- 
torno contribuyendo a la creación arquitectónica de  dichos elementos. La con- 
fianza de muchos arquitectos en sus posibilidades es, sin duda, muy grande. 
Es la actitud que refleja Ch. Norberg-Schultz cuando dice: cchay que llenar el 
vacio sistema cartesiano del funcionalismo; pero el hombre no es capaz de 
llenarlo por si solo; necesita formas que le ayuden a hacerlo, es decir, edificios 
y obras de arte que creen lugares con carácter~~; hay que complementar el medio 
fisico arquitectónico cecon un entorno de formas significativas~~ (Norberg-Schulz, 
1969). 
Para la creación de este entorno fisico resulta esencial el conocimiento de  
la visió11 que de las formas arquitectónicas -o de 10s elementos urbanos - 
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posee el usuario de las mismas. De ahi la proliferación de  estudios que tratan 
de facilitar las claves de la ((lectura del ambienten (como el de  MOnir Cerasi, 
1973). De ahi, también, que por este camino algunos arquitectos hayan llegado 
a negar, a veces de  forma violenta, la ((objetividadl~ de la materia prima arqui- 
tectónica y a valorar y resaltar la importancia de  10s elementos subjetivos. En  
palabras de uno de 10s más decididos partidarios de esta posición: ((El ladrillo, 
la puerta y la pared no son la materia prima de  la arquitectura. La materia pri- 
ma sobre la que trabaja el arquitecto, que enriquece de  valores y de  significa- 
dos, está constituida por la percepción y fruición del ladrillo, por la percepción 
y fruición de la puerta, por la percepción y fruición de la parec111 (MGnir Cera- 
si, 1973, pág. 45). 
El  reconocimiento de la importancia de estas cualidades ambientales de las 
formas arquitectónicas y urbanas se ha realizado paralelamente a un descubri- 
miento más general, fruto del desarrollo de la semiótica: el de  que estas for- 
mas no solamente poseen funciones sino que son al mismo tiempo sistemas de 
signos, hechos de  comunicación colectiva. Las formas arquitectónicas, como 10s 
objetos en general, denotan en primer lugar una función utilitaria (por ejemplo, 
la velltana con su función de aireación e iluminación), pero connotan al mismo 
tiempo una funció11 simbólica (por ejemplo, prestigio en el caso de  una ventana 
con una forma determinada). Como ha mostrado Eco (1968), tanto una función 
como la otra pueden variar a 10 largo del tiempo, pero sobre todo la segunda 
está sujeta a modificaciones importantes de  tip0 socio-cultural. La percepción de 
estas formas puede estar asi sometida a fluctuaciones en relación con todo el 
contexto social y cultural, que determina la existencia de varios sistemas de  
valores. 
La asignación colectiva de un contenido simbólico a determinadas formas 
urbanas incide, pues, de manera directa en su valoración y percepción. Pero a 
la vez, el carácter c~fuerte~~ o 11débi111 del signo, asi como la parcialidad o multi- 
plicidad de significados, contribuye también a sesgar la percepción del sujeto. 
Este íiltimo aspecto ha sido estudiado por A. Rapoport y sus colaboradores, 10s 
cuales han insistido en la importancia de la multiplicidad de 10s estimulos vi- 
suales y de  la complejidad y (cambigüedad~~ de éstos como fuente de riqueza 
para el sujeto, al permitirle una rnás amplia elección: si 10s estimulos percep- 
ltivos son insuficientes, el sujeto no encuentra materiales para seleccionar y or- 
ganizar, mientras que si aumentan excesivamente pueden llegar a provocar una 
saciedad sensorial (Rapoport y Kantor, 1967). La tasa Óptima de input percep- 
tual se produciria según estos autores a una distancia igual del exceso de  sen- 
cillez y del exceso de caos, es decir, en 10s diseños complejos y, según su ter- 
minologia,  ambiguo os)]. Esta tasa depende no s610 de hechos fisicos, sjno tam- 
bién de variables culturales, y en realidad se presenta según la forma de una 
ntasa de  inf-ormación utilizablel~ (Rapoport y Hawkes, 1970). Los rasgos que se 
consideran significativos y que, por tanto, son percibidos por el sujeto, varian 
de una persona a otra, de ullo a otro contexto cultural. Por ello, en un espacio 
urbano, es el medio más complejo el que proporciona la tasa máxima de  infor- 
mación utilizable. De ahi que la complejidad y ambigüedad se consideren de- 
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seables en todo medio urbano: ((monotoilia y caos producen efectos similares; 
la sobrecarga perceptual y la carencia sensorial son, desde el punto de vista 
subjetivo, perceptualmente similares)) (Rapoport y Hawkes, 1970). Por el10 estos 
autores proponen la ((creació11 de una complejidad mediante la mai~ipulación 
de la variedadx y afirman la necesidad de actuar sobre el contexto fisico urbano 
para producir esta variedad que lleve a la complejidad. 
El problema radica en saber si, como apunta T. Maldonado (1970), la am- 
bigüedad no conduce, a partir de cierto umbra1 critico, a la carencia sensorial. 
El  ejemplo que este autor comenta -a partir del análisis y critica de  las obras 
de Wolfe (1966 y 1969) y Venturi (1968) -, muestra la dificultad de determinar 
con exactitud el punto en el que se sitúa la ambigüedad y el contenido que 
debe darse a este concepto. 
En  un plano mis general, puede plantearse el problema de  la interpreta- 
ción semiótica del conjunt0 d e  la ciudad, en el sentido de  si 10s significados de- 
notados por 10s distintos elementos de ésta poseen también coanotaciones sim- 
bólicas a otro nivel. 
Para algunos autores se trata de realizar la lectura del texto urbano acep- 
tando plenamente 10s principios de la semiótica y reduciendo el problema a 
tratar de descubrir 10s significados transmitidos por la ciudad. La posibilidad 
de realizar esta lectura semiótica de las aglomeracioi~es humanas fue susci- 
tada primeramente de forma indirecta por Claude Levy-Strauss al estudiar el 
significado simbólico de las aldeas de 10s bororos en Brasil (Levy-Strauss, 1955; 
Choay, 1967); 10s elementos que constituyen dichas aldeas (chozas de 10s dis- 
tintos clanes, casa de 10s hombres, área de  danza, etc.) se integran en un sis- 
tema estructurado, cuya disposición especifica est6 en relación con reglas es- 
tricta~ que reflejan el orden cosmológico, 10s ritos religiosos y el coiijunto todo 
de  la estructura social. De  forma similar, aunque a una escala diferente, habia 
podido establecer E. Panofsky (1948) la existencia de claras analogias entre la 
filosofia escolástica y las catedrales góticas, encontrando que éstas se hallan 
articuladas según 10s mismos priilcipios que la Summa Teologica y descubrien- 
do las estructuras comunes a ambas. Años rnás tarde, dentro de la misma tra- 
dición estructualista, un lii~güista y semiólogo, Roland Barthes, y una especia- 
lista en Arte y Urbanismo, Franqoise Choay, postularon casi simultáneamente la 
necesidad de asentar sobre bases cientificas la lectura semiótica del discurso 
urbano, rnás allá del simple sentido metafórico de  la expresión ((lenguaje de la 
ciudad 1 1 .  
En una comunicación presentada en Nápoles en 1967, aunque publicada 
cuatro años después, Roland Barthes (1971) defendió la idea de  que la ciudad, 
como todo el espacio humano, posee significaciones que han permanecido olvi- 
dadas por la simplificación que la pretendida objetividad de la cartografia y el 
urbanisme han producido; se trata ahora de elaborar la ciencia que nos res- 
tituya las claves para traducir 10s simbolos -o signos - del discurso urbano, 
descubriendo la sintaxis que relacioila a 10s distintos elementos e identificando 
las unidades que constituyen a éstos. 
Previamente debe resolverse un problema importante, a saber: el de  si esta 
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lectura del espacio urbano puede realizarse en cualquier ciudad de cualquier 
época histórica o si, por el contrario, existen ciudades adecuadas para el10 y 
otras en las que esta lectura es imposible. Precisamente 10s trabajos de Fran- 
qoise Choay (1967 y 1970) obligan a plantear este problema, ya que según esta 
" 
autora a partir de la Revolución industrial el lenguaje de la ciudad ha dejado de 
existir, al experimentar el espacio urbano un proceso de ~reducción semántica)~ 
paralelo a la aparición de  10 económico y 10 tecnológico como ((el referente Único 
del sistema u rbano~~ .  En  efecto, mientras que en épocas pasadas de lenta evo- 
lución histórica las ciudades -por ejemplo, la ciudad griega del siglo VI o la 
ciudad medieval - constituian sistemas puros e hipersignificantes, en el sentido 
de que ((significaban por el juego de  sus elementos propios, sin recurrir a sis- 
temas verbales o gráficos de suplencia~l y que reflejaban a la vez otros sistemas 
(sociales, politicos, religiosos. .), poseyendo una función de  integración social y 
de  significación global, 10s sistemas urbanos de la época contemporánea, sis- 
temas abiertos y de evolución rápida, son hiposignificantes y exigen la utiliza- 
ción de  códigos exteriores de carácter verbal y gráfico. A partir de  la Revolu- 
ción industrial elos sistemas construidos han perdido su autonomia semántica: 
reducidos a sus solos elementos específicos, no pueden ya significar eficazmen- 
tell, pierden la riqueza de significados que anteriormente poseían y dejan de  
afectar al conjunto de  las conductas sociales, olvidando su función de  integra- 
ción social. El espacio urbano reenvia hoy solamente al nuevo modo de produc- 
ción tecuológico y económico. La confusión semántica que hoy posee el espacio 
urbano es 10 que ha provocado, según Fran~oise Choay, el nacimiento de  la 
reflexión y el comentari0 sobre el espacio urbano: ((de esta forma el verbo se 
introduce entre la ciudad y sus habitantes, poniendo entre ellos una pantalla y 
utla distancia insuperables11 (Choay, 1967). Asi pues se produce a partir del 
siglo XIX el reemplazamiento progresivo del cclenguaje de la ciudadll por un 
alenguaje sobre la ciudadll (Choay, 1970). 
Otros autores, sin embargo, no comparten el punto de  vista de Franqoise 
Choay y aceptan la posibilidad de realizar también una lectura semiótica del 
espacio urbano de  las sociedades contemporáneas. Es el caso, por ejemplo, de  
R. Fauque (1973), el cua1 considera que si se acepta que la ciudad constituye 
un sistema de  signos, puede plantearse el problema de la interpretación de 
kstos, bien desde el lado de la emisión - 10 que Fauque considera imposible -, 
bien deqde el de la lectura que realizan de ellos 10s receptores, es decir, 10s 
ciudadailos que utilizan el espacio urbano. Entre estos signos se incluirán una 
amplia gama que se extiende desde 10s de carácter propiamente espacial (sig- 
uos que se refieren a la circulación, monumentos, edificios públicos y privados, 
espacios verdes...), hasta el conjunto de 10s diferentes ruidos y olores de  la 
ciudad. La tesis de  Fauque y de  otros semióticos es que la lectura de  estos 
sigilos es muy diferente según las personas, su estado de Animo y su estatus 
social y cultural, aunque pueden reconocerse coincidencias notables de tipo co- 
lectivo. Si se acepta este punto de vista, el problema fundamental pasa a ser 
entonces el de  la identificación de 10s elementos minimos de  significación -es 
decir, 10s monemas urbanos o ccurbernasll -, asi como el de su articulación en 
- 
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relaciones jerárquicas. Pero ell0 es una cuestión sobre la que todavia se está 
lejos de haber alcanzado un acuerdo completo. 
Efectivamente, aún aceptando que la ciudad sea como un texto que pueda 
leerse, debe resolverse un problema básico para la interpretacióa del mismo; 
como seiíala R. Ledrut (1973), este texto ha sido escrit0 por múltiples autores, 
cada uno de  10s cuales ha construido diferentes fragmentos de  la ciudad. MQs 
todavia: iihoy la polisemia de la obra está acentuada por 10s iiuevos usos que 
se hace de ella; el eiitrecruzamiento de 10s mensajes es un rasgo universal del 
mundo urban011 (Ledrut, 1973, pág. 6). La ciudad es un objeto producido por 
la acción de múltiples agentes y utilizado a la vez por diversos grupos: a l a  
ciudad es un medio de vida que se forma en la interacció11 y en la integración 
de  prácticas diferentes)], y en donde 10s carnbios de  sigi~ificado procederi fun- 
damentdmente de modificacioi~es de la práctica y del uso que se hace de ese 
espacio. Por el10 Ledrut considera que es inútil tratar de identificar 10s urbe- 
mas y que, por tanto, la semiótica urbana s610 es posible en relación estrecha 
con una antropologia urbana. 
Un ejemplo concreto que permite comprobar las dificultades, que presenta 
la lectura semiótica de la ciudad, y que muestra hasta qui: punto la modifica- 
ción de una práctica social puede cambiar el significado del espacio urbano, 
incluso sin que exista una rnodificación sensible de éste, 110s 10 proporciona el 
caso de 10s cambios profundos de significado producidos tras una crisis revo- 
lucionaria. La transformación de la estructura política y social, asi como de  las 
prácticas colectivas subsiguientes, provoca automáticamente un cambio de sig- 
nificado de 10s distintos escenarios urbanos. Los casos de la Revolución fran- 
cesa y de la Revolución cubana pueden ilustrar 10 que decimos. 
Dmante la Revolución francesa, la apropiación del espacio de la ciudad de 
Paris por 10s desfiles revolucionarios dio u11 nuevo significado a 10s distintos 
lugares de la capital (Ozouf, 1971). Los itinerarios, 10s espacios y 10s deco- 
rados arquitectónicos y monumentales, cargados de significado, del Paris de la 
monarquia se abandonaron o se cargaron de  un significado negativo, como co- 
rrespondia a todo aquello que habia sido testigo y simbolo de la tirania real. 
Al mismo tiempo se invaden lugares hasta entonces prohibidos, como el jardín 
real de las Tullerias, o se desplaza la atención hacia nuevos espacios, sobre todo 
hacia el Campo de Marte, convertido en el verdadero iccentro metafísic011 iiacio- 
nal por razones ligadas a la historia revolucionaria y por las posibilidades de 
transfiguración que poseia para las grandes ceremonias colectivas. Nuevos sim- 
bolos e imágenes coi~tribuyen a centrar de  manera sutil, pero radicalmente dis- 
tinta, 10s espacios conocidos. Toda esta remodelación posee consecuencias impor- 
tantes, ya que como dice Ozouf, edar a una ciudad otro centro es distribuir dife- 
rentemente lo accesorio y 10 esencial y, más aún, 10 profano y 10 sagrado~l. 
De manera semejante, el espacio de La Habana de 10s primeros años de la 
Revolución experiment6 un profundo cambio de  significado gracias a 10s cam- 
bios politicos que permitieron una nueva apropiación de la ciudad por sus habi- 
tantes. La Habana conoció a partir de 1960, como ha puesto de manifiesto Jean- 
Pierre Garnier, un proceso de desprivatación que puso fin a la discriminación en 
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la apropiació11 social del espacio urbano y que provocó una rápida transfor- 
macibn de su significado, a pesar de la permanencia del marco morfológico y 
arquitectónico tradicional. Numerosos edificios sufrieron una profunda trans- 
formacirin funcional y perdieron su antiguo carácter exclusiva; como ejemplo 
puede citarse la conversión de  cuarteles en escuelas o la apertura a todo el 
pueblo del superlujoso Habana Hilton, convertido en Habana Libre, que pas6 a 
ser un lugar eminente de encuentro social para 10s ciudadanos de la capital. 
Al mismo tiempo 10s habitantes de la ciudad tomaban posesión de toda ella, 
rompiendo el carácter cerrado de 10s barrios residenciales de la alta burguesia, 
como el Vedado, de nombre bien representativo. Pero la transformación semitn- 
tica más espectacular fue quizás la de la Plaza de la Revolución, lugar de 
cor~ce~~tración de  edificios administratives de  la época de  la dictadura, conver- 
ticlo a partir de la Revolución en punto de reunión de  las inmensas concentracio- 
nes de masas en 10s momentos cruciales y que adquirió por el10 un significado 
totalmente diferente al que poseia anteriormente. El  ejemplo de La Habana 
muestra, tal como señala Garnier, que Rno es necesario que cambie el cuadro 
fisico d e  la ciudad para que cambie la idea que se hacen de ella sus habi- 
tantes )). 
Problemas de percepción y representación del espacio urbano 
El habitante de  la ciudad no percibe de  forma clara y distinta el conjunto 
del espacio urbano, sino más bien una serie de  sectores o de elementos que le 
aparecen destacados, por una u otra razón. En  general, posee una visión frag- 
mentaria y parcial. De hecho dentro de la ciudad el hombre se mueve en dis- 
tintos espacios, que pueden considerarse como espacios d e  percepción ordenados 
jerlirquicamente desde la vivienda personal al conjunto del tejido urbano. 
En el centro de este espacio percibido, en el centro del espacio vivido, se 
encuentra la casa, mediante la cua1 aqueda enraizado en el espacio y a la que 
estáa referida todas sus circunstancias espaciales)) (Bollnow, 1969). La casa es 
lugar de amparo y refugio, el nido que facilita al hombre la paz que éste nece- 
sita para el descanso y, en cierta manera, ((un medio para enfrentarse al cos- 
mos)) (Aachelard, 1957). Es también un lugar privilegiado desde el que se ini- 
cian todos 10s caminos que el hombre recorre y desde el que se organiza la 
percepción del espacio urbano. 
En torno a la vivienda se extiende el espacio de la vecindad, el barrio, cons- 
tituido por aquellos lugares cercanos que el hombre conoce y percibe distinta- 
mente como resultado de  su frecuentación habitual. Es también (cel lazo fun- 
damental de  la espontaneidad en las relaciones sociales, lugar privilegiado del 
encuentro; es el sitio carismático por excelencia, tránsito de la aldea y el pue- 
hlo en el espacio urballo)) (Moles y Rohmer, 1972). Se trata de un área sentida 
generalmente como unitaria (Lynch, 1960) y a la que el hombre considera mu- 
chas veces como un medio familiar. El  problema de si este espacio se percibe 
como un área discontinua o contigua asi como, en este Gltimo caso, el de  su 
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forma linear o circular está siendo objeto de diversas investigaciones (Lee, 1964, 
Metton y Bertrand, 1971). 
Las calles de estos espacios de vecindad pueden constituir puntos de en- 
cuentro social y presentar cualidades ambientales percibidas de  forma positiva 
por sus habitantes, o bien ofrecen caracteristicas que contribuyen a producir un 
sentimiento negativo. El  te=:: ha sido planteado por D. Appleyard y M. Lintell 
(1972), 10s cuales concluyen que el tráfico constituye un claro factor limitativo 
de la habitabilidad de la calle tal como la perciben sus habitantes. En efecto, una 
serie de variables que expresan dicha habitabilidad (ausencia de  ruido y conta- 
minacibn, niveles de interacción social, conservación de la intimidad familiar, 
etcétera . .) correlacionan inversamente con la intensidad del tráfico, observán- 
dose incluso que el aumento de éste, mis a116 de cierto punto, va acompañado 
de  la emigración de  10s habitantes. 
Fuera del área de vecindad, el ciudadano percibe también coi1 cierto deta- 
lle algunos otros sectores del espacio urbano frecuentados en razón de su acti- 
vidad habitual, y por el10 mismo privilegiados desde el punto de vista subje- 
tivo. Generalmente, estos sectores se disponen de forma discontinua unidos por 
unas rutas bien conocidas por las que el individuo realiza su movimiento diario 
o semanal. Es a partir de esos espacios discontinuos y de  esas lineas de movi- 
miento - y, en definitiva, como ya vimos, a partir de la experiencia del suje- 
to - como el ciudadano estructura su imagen mental de  la ciudad. 
Esta imagen será más o menos amplia según el nivel cultural del ciudadano, 
su lugar de residencia, su estatus socioeconómico. Son varios 10s estudios que 
sugieren que la imagen espacial de 10s habitantes de una ciudad varia con su 
nivel económico (por ejemplo, Adams, 1969; Orleans, 1967). Adams, por ejem- 
plo, considera que mientras que 10s habitantes de 10s ghetos de las ciudades 
norteamericanas poseen un mapa mental espacial reducido, 10s de  otros barrios 
residenciales 10 poseen más amplio. E n  Los Angeles, P. W. Orleans, a partir de 
10s mapas dibujados por habitantes de  diversos barrios suburbanos, llegó a la 
conclusión de que cuanto más amplio es el nivel socioeconómico del barrio ma- 
yor es el conocimiento que se posee del conjunt0 del espacio urbano. A una 
conclusión semejante llega el Departamento de planificación urbana de  la ciudad 
de Los Angeles en un estudio sobre el medio visual de  esta ciudad (City Plan- 
ning of Los Angeles, 1971), utilizando el método de Lynch. La extensión de  la 
imagen de la ciudad que poseen 10s residentes de barrios de nivel socioeco- 
nómico diferente presentan notables divergencias. Los mapas mentales de 10s 
residentes de 10s barrios de rentas más altas (Westwood y Northridge) cubren la 
mayor parte de la ciudad y poseen de una manera distinta la localización de  
10s elementos fisicos y simbólicos más importantes de la ciudad (montañas, red 
viaria, centros comerciales, nodos principales, centros civicos, etc.). La exten- 
sión del mapa mental disminuye en 10s residentes en barrios de rentas infe- 
riores (como Avalon) y alcanzan una dimensión mínima en 10s residentes del gheto 
de Boyle Heights; 10s elementos organizadores de  la imagen se limitan tam- 
bién ahora casi estrictamente a algunas calles y a las autopistas metropolitanas. 
La conclusión del estudio es la de que [[la limitada movilidad social y física 
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de 10s habitantes de  rentas bajas tiende a limitar su conocimiento y compren- 
sión de la ciudad )). 
La imagen del centro 
Una de las áreas que siempre forma11 parte del mapa mental del habi- 
tante de  la ciudad es el centro urbano, de visita imprescindible por razones 
comerciales, administrativas o de ocio. De todas formas, las caracteristicas de 
esa imagen varian mucho en fuilción de una serie de variables personales, entre 
las que deben incluirse, otra vez, el nivel cultural, el lugar de residencia y el 
estatus socioeconómico del individuo. El mismo tamaño del centro urbano es 
percibido de forma diferente por 10s ciudadanos, como ha demostrado W. H. 
Heinemayer (1967) en un estudio sobre el centro de Amsterdam, en el que ha 
puesto de  relieve que cuanto mayor es la distancia a que residen 10s indivi- 
duos, más amplio parece el tamaño del centro urbano. E n  general, podria de- 
cirse que la imagen del centro es tanto más confusa en sus bordes cuanto rnás 
grande es la aglomeración. Frecuentemente existen también desviaciones entre 
el centro definido por 10s ciudadanos y el definido de forma objetiva -a  partir 
de criterios funcionales, de actividad etc. - por planificadores y geógrafos. 
La forma general que la imagen del centro presenta parece estar influida 
por el lugar de  residencia del ciudadano, alargándose en dirección a dicho punto 
(Klein, 1967). El10 resulta lógico, ya que es desde la residencia desde donde la 
ciudad se percibe, y son 10s caminos entre ella y el centro 10s que contribuyen 
a configurar la imagen (Griffin y Preston, 1966; Adams, 1969). Con el tiempo, 
y a través del uso repetido del espacio, la imagen del centro se va fijando y 
precisando, haciéndose al mismo tiempo, cada vez más amplia. 
Dentro de la imagen general del centro aparecen siempre unos focos par- 
ticularmente destacados, el verdadero corazón urbano, pero la configuración 
e~pacial  de  10s mismos puede variar, presentando formas diversas: más o menos 
circular, lineal (como en  el caso de Saint Etienne, estudiado por Vant, 1971), de  
trazado ortogonal, etc. El punto más cccentral* y más significativo de este centro 
de lla cindad puede ser singular o múltiple. Las encuestas realizadas en algunas 
ciudades muestran que frecuentemente las opiniones de 10s ciudadanos están 
divididas y que a veces dos o rnás puntos diferentes, e incluso alejados, pueden 
ser considerados como 10s focos fundamentales de la imagen. Algunas de  estas 
investigaciones (Klein, 1967) sugieren que la valoración de  elementos histórico- 
culturales y emocioi~ales influye sobre todo en la determinación del punto central 
por parte de 10s antiguos residentes de la ciudad, mientras que 10s inmigrantes y 
10s jóvenes realizan una valoración mis racional y funcional. 
En realidad, la imagen del centro posee tal cantidad de elementos simbó- 
licos (Lamy, 1969; Soucy, 1971) y cumple un papel ideológico tan destacado 
(Capel, 1973) que, si bien se impone con una gran fuerza a todos 10s ciudadanos, 
aparece al mismo tiempo bastante diferenciada para 10s distintos grupos sociales. 
Para empezar, es una imagen que para 10s nacidos en la ciudad se va con- 
figurando lentamente a través de la infancia y la adolescencia. Algún autor (Sie- 
verts, 1967) pretende que la elaboración de la imagen del centro es un proceso 
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paralelo al del desarrollo de la personalidad, y han señalado que puecle haber 
detenciones en la evolución de esta. imagen en algunos individuos de escasa cul, 
tura o socialmente marginados. Según Sieverts, en la irnagen que 10s niños po- 
seen del centro destacan sobre todo aquellos elementos ((conectados con una acti- 
vidad  vital^^. En  efecto, en la imageil que 10s iiiños pareceii tener del centro, 
bastalite confusas desde luego, destacan 10s grandes almacenes, 10s cines, 10s 
parques, e! puerto, asi coino sectores particularmente atractivos desde el punto de 
vista de 10s juegos. Otros autores hali puesto de manifiesto que el10 es sirnple- 
mente u11 resultado de 10s ((contactos y valores especificos que poseen y del 
hecho de que para ellos 10s mismos elenientos espaciales cumplen distintas 
funciones que para. 10s adultos11 (Prokop, 1967, pág. 27). 
También parecen existir diferencias en la imagen del centro entre hombres y 
mujeres, en relación con el hecho de que éstas visitan el centro sobre todo para 
realizar compras y pueden privilegiar por el10 10s equipamientos cornerciales, 
rnientras que 10s hombres utilizan más ampliamente 10s celltros administrativos 
y financieros y tienden por el10 a valorar sobre todo estos elementos, además de 
las facilidades de tráfico y aparcamiento. El  trabajo de H. J. Kleiii (1967) sobre 
Karlsruhe facilita pruebas bien evidentes en este sentido y pone de manifiesto, 
además, que debido a el10 las mujeres poseen una imagen más restringida del 
centro que 10s hombres, dada la mayor difusión de 10s tipos de elementos que 
éstos valoran. 
Pero la mayor diferenciación en la imagen del celitro viene determinada 
por la estructura socioprofesional y, d e  manera general, por la situación del in- 
dividuo en el conjunt0 de la estructura social. Además del hecho de que el 
centro es utilizado de forma diversa según las actividades que cada individuo 
realiza, debe señalarse que es sobre todo a través de la percepción del centro, 
de la formación de una imagen del centro, como 10s ciudadanos se identifican 
con la ciudad y adquieren un sentimiento de pertenencia a la misma. Por el10 
desde un punto de vista simbólico la fuerza de esta imageii será diferente para 
las distintas clases y partjcularmeilte intensa para las clases mejor integradas en 
la estructura social. Ce comprende asi que la valoración positiva de 10s monu- 
mentos, de la historia y de 10s centros de  poder sea sobre todo destacada, según 
10s estudios existentes, en las personas cultas de profesiones liberales y también 
en 10s comerciantes e industriales, es decir, entre las clases dominantes o full- 
cionales de  la sociedad. 
La configurució~z general cle la imugen 
En cuallto a la configuración general de la imagen del espacio urbano, 
disponemos de una importante investigación realizada por Jean Pailhous (1970) 
en la que se estudia la representación de dicho espacio en unos individuos que 
por su profesión se ven obligados a circular constantemente por 6.1: 10s chóferes 
de  taxis. El trabajo llega a la conclusión de que la representación mental que 
del espacio urbano poseeil 10s chóferes en función de sus desplazamientos est& 
constituida en términos de una red de base principal y de otra secundaria. 
Los elementos prioritariamente integrados y almacenados en la memoria ((serán 
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10s más ricos en información o, si se prefiere, 10s que tenderán a disminuir 10 
más rápidamente posible la incertidumbre media sobre la posición de 10s dife- 
rentes lugares)) (Pailhous, 1970, pág. 39). Por ello, el chófer de taxis posee una 
rcd cle base que le sirve siempre de referencia y que est6 constituida general- 
mente por 10s ejes de circulación rápida habitual. Se trata de una red de débil 
extensión que recubre todq la ciudad y aumenta en densidad con la experien- 
cia de 10s conductores. Es la red de la que el chófer posee directamente en 
memoria un mapa operacional, ccsoporte de las operaciones y a la vez produc- 
to de  ellas)). La representación de esta red es siempre bastante exacta desde el 
puato de vista geográfico, en el sentido de  que no sólo se respetan las relaciones 
topológicas (conexiones, contigüidades. ), sino también 10s ángulos y las dis- 
tancias. 
En  esta red de base se inscribe, según Pailhous, la red secundaria, a la que 
se accede desde encrucijadas o puntos de la red principal bien definidos en la 
memoria del chófer. Se trata de una red en la que pueden quedar zonas de som- 
bras, poc0 conocidas, y en la que con la experiencia se produce una disminu- 
ci6n relativa, aumentalldo e11 cambio la red de base. La representación mental 
de la red secundaria se hace siempre con relación a la red princigal, sin que 
fuera de ella queden claras las relaciones entre puntos alejados de la primera. 
Por cllo para ir de  un punto a otro de esta red secundaria el chófer adopta tác- 
ticas en las que la red de base sirve siempre de  punto de  referencia. Para la 
circuiación en el interior de  la red secundaria adquieren una gran importancia 
10 que, en la terminologia de Lynch, llamaríamos smojones)) visuales, que actúan 
como pllntos de referencia intralaberinticos. 
En  la represehtación mental de las calles se observa una clara tendencia a 
la simplificaciói~ y a la geometrización. Ya Lynch (1960) habia puesto de  mani- 
fiesto este hecho al observar la etendencia constante de 10s individuos a impo- 
iler regularidad al contorno)) de las calles (Lynch, 1960, pág. 61), simplificando 
para el10 las curvas y las intersecciones no perpendiculares. Una tendencia simi- 
lar hacia la rectangularización de 10s ángulos ha sido también establecida por 
Pailhouq (1970, págs. 69-70) en 10 que se refiere a la red secundaria anterior- 
meilte citada. 
Zmagen y comportamiento espacial 
La organización de  la imagen mental de  la ciudad se realiza esencialmente, 
como ya hemos visto, a partir de  10s espacios de actividad, entendiendo por ello, 
como hacen F. E. Horton y D. R. Reynolds (1971) ccel subconjunt0 de todas las 
localizaciones urbanas con las que el individuo tiene contacto directo como re- 
sultado de las actividades diarias)). Pero la imagen, una vez constituida, tras el 
más o meuos largo periodo de  aprendizaje, influye de manera directa sobre el 
comportamiento posterior de 10s individuos, delimitando de  forma tenue pero 
eficaz, unos marcos para su movilidad posterior. Las actividades tenderán a re- 
petirse en las áreas que se conocen bien mientras que las otras, las que caen 
fuera de la imagen, tenderán a evitarse. Las consecuencias de  el10 alcanzan a 
dominios insospechados que se extienden desde el campo de  la actividad dia- 
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ria, como por ejemplo la selección de  10s lugares en que se realizan las compras, 
al de la percepción de la distancia y al de la actividad excepcional, como puede 
ser la realización de un movimiento migratori0 intraurbano. 
E n  10 que respecta a la actividad diaria, repetidamente se ha puesto de ma- 
nifiesto, que 10s ciudadanos tienden con frecuencia a asignar valores superiores 
de satisfacción a equipamientos cercanos (como comercios o restaurantes) que 
a otros de  caracteristicas semejantes pero rnás alejados (Adams, 1969). En  reali- 
dad, la misma percepción de la distancia se encuentra totalmente distorsionada, 
debiendo medirse en términos de distancia subjetiva (Thompson, 1963; Golled- 
ge, Briggs y Demko, 1969; Lee, 1970; Lowrey, 1970), y no como distancias 
geométricas absolutas. 
La evaluación que 10s ciudadanos hacen de la distancia puede quedar pro- 
fiindamente afectada por la satisfacción que encuentran en el objetivo a alcan- 
zar o por el conocimiento previo de este objetivo. Cuando se trata de  despla- 
zamientos para la compra ocurre con frecuencia que 10s establecimientos que 
satisfacen de manera más adecuada las exigencias del consumidor se perciben 
como situa-dos a menor distancia. El trabajo de Donald L. Thompson (1963) fue 
uno de 10s primeros en demostrar claramente este hecho, al comprobar que de 
dos grandes almacenes que estaban situados a la misma distancia de un barrio 
de San Francisco y que ofrecian aproximadamente 10s mismos productos, el que 
ofrecia mejores servicios y presentaba un aspecto más agradable era sentido 
por 10s habitantes del barrio como más próximo. Esta conclusión coincide plena- 
mente con las ideas formuladas de forma independiente por antropólogos y filó- 
sofos sobre el sentido de la distancia. Lo que ha sido denominado espacio hodo- 
ldgico por Lewin y Bollnow (véase Bollnow, 1969, pág. 176 y sigs.) expresa este 
sentimiento subjetivo de la distancia recorrida por el hombre, diferente a la 
distancia geométrica. El ejemplo extremo, y por el10 mis claro, estaria represen- 
tado por la diferente distancia subjetiva existente entre dos habitaciones de una 
misma vivienda y la que hay entre dos habitaciones de viviendas distintas con- 
t igua~.  
Las caracteristicas de la percepción del espacio urbano parece también 
influir incluso en la realización de  actividades poc0 frecuentes, para las que en 
principio cabria esperar una mayor atención y un proceso de búsqueda por 
parte del sujeto. Este es el caso de 10s movimientos migratorios intraurbanos, 
según han puesto de manifiesto algunos trabajos recientes (Adams, 1969; Hor- 
ton y Reynolds, 1971; Johnston, 1971 y 1972). 
La cuestión fue primeramente planteada por J. S. Adams (1969) el cua1 
emitió la hipótesis de la existencia de aimágenes subjetivas que controlan el 
movimiento de 10s resis dentes^^ y que influyen cuando éstos desean cambiar 
de domicilio en cuanto que la biísqueda de la vivienda quedaria limitada esen- 
cialmente a las áreas situadas dentro del mapa mental. Es por el10 que cabe 
hablar, según Adams, de un ((sesgo  direccional^^ en la elección del domicilio 
por 10s residentes urbanos, en el sentido de que éstos realizarian la elección en 
la dirección de  las áreas de frecuentación habitual, y principalmente en la direc- 
ción del centro urbano. Para comprobar si el10 era cierto analizó 10s cambios de  
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domicilio producidos en Minneapolis y midió 10s ángulos que fornian el eje que 
une el centro de la ciudad y el viejo domicilio con el que une ésta y la nueva 
residencia, observalido una clara tendencia hacia el predomini0 de valores bajos 
en dichos ángulos. El10 parece confirmar su hipótesis y demostrar que (~cuando 
la gente se mueve, la elección de la localización de la nueva residencia des- 
cansa en el fiable conocimiento de la ciudad disponible al migrantell. 
A conclusiones semejantes llegan F. E. Horton y D. R. Reynolds (1970), 
10s cuales han comprobado también el sesgo que introduce la distancia en la 
percepción del espacio urbano y su influencia en la elección del domicilio nue- 
vo, aunque a el10 deba añadirse la influencia del estatus socioecon6mico a través 
del lugar de residencia anterior. 
Pero ha sido el neozelandés R. J. Johnston (1971 y 1972), el que utilizando 
1.111 refinado método estadístic0 - al que ya aludimos páginas atrás - ha podido 
demostrar claramente la existencia de este sesgo direccional en la elección del 
domicilio, derivado de la imagen mental, al lado, o por encima, de otros factores 
esenciales como el coste o el estatus social. El trabajo parte de una encuesta 
en la que se pedia que se ordenaran y valoraran 10s distritos urbanos de varias 
ciudades de Nueva Zelanda de acuerdo con a) el estatus social percibido y 
b) su estimabilidad residencial. Los residuos de la regresión de estas dos escalas 
- que en principio pueden esperarse que estén correlacionadas - y su carto- 
grafia en forma de superficies de tendencias muestran el sesgo esperado pro- 
ducido pou la imagen espacial segmentada derivada del espacio de actividad. 
Las áreas de residuos positivos -es decir, aquellas en las que 10s indices de 
estimabilidad residencial eran más de un error tipo superiores al valor esperado 
por la recta de regresión respecto a 10s indices de estatus social - indican espa- 
cios en 10s que la estimabilidad percibida es mayor que el estatus percibido, 
mientra? que las de residuos negativos representan una baja estimabilidad rela- 
tiva, npresumiblemente para distritos fuera del espacio de actividad del gru- 
pol). En el caso de que 10s domicilios de 10s encuestados - cuya localización 
define parcialmente su espacio de actividad - coincidieran con las áreas de re- 
siduos positivos, el10 demostraria la validez de la hipótesis inicial, a saber : que 
la valoración del espacio está claramente influida por la imagen mental deri- 
vada del espacio de actividad. De hecho 10s resultados parecen confirmar la 
hipótesis ya que, en general, en las áreas de residuos positivos vive un número 
de  encuestados mis de tres veces superior que en las otras, aunque al mismo 
tiempo se pudo observar la existencia de otros dos componentes : el de la ca- 
lidad del medio natural y un componente aleatorio. 
1 La percepción de la jerarquia urbana: lugares centrales, 
comportamiento de 10s consumidores y decisión para emigrar 
Los habitantes de una región no dem-pre poseen una percepción correcta 
de la jerarquia urbana y de 10s diferentes y cada vez más amplios equipamien- 
tos comerciales asociados a cada uno de 10s escalones de la red urbana. Como 
resultado de el10 puede producirse no s610 una apreciación inexacta de la im- 
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portancia de cada ciudad, sino también la utilizació~i de 10s diferentes grados 
de la jerarq~aia de forma diferente a la postulada por la teoria de 10s lugares 
centrales. 
La cercania o el conocimieiito de las ciudades contribuye a producir un 
sesgo en la percepción de  la importancia relativa de 10s distiiltos l~úcleos a e  una 
red urbana. En  general parece - según hemos podido comprobar por 10s re- 
silltados preliminares de una er~cuesta efectuada entre un grupo de estudiantes 
de la Universidad de  Barcelona- que se tiende a sobreestimar la importancia 
(medida en térmiuos de población) de las ciudades que se conocen, a subesti- 
mar la de las no conocidas, y a apreciar de manera incorrecta el tamaño de  
alguuos ní~cleos de funciones especializadas: se sobreestima el tamaño de 10s 
centros turisticos mientras que se subestima el de 10s centros industriales muy 
especializados. Paralelamente aparecen también sesgos en la apreciación de las 
distancias, considerándose inferiores a la realidad las que s e p r a n  el lugar de 
residencia de las localidades mejor conocidas. 
La percepción de  10s equipamientos comerciales puede ser defectuosa, no 
solamente como resultado de un déficit en la información, sino también debido 
a que en 10s impulsos para la movilidad del consumidor intervienen junt0 a 
motivaciones de tip0 económico otras de carácter subjetivo que ilitroducen ses- 
gos en 1a;percepciÓii (necesidades de  relación, ocio, etc.). Se encuentra, además, 
afectada, como ya hemos visto, pol las opiniones de 10s consumidores respecto 
a las caracteristicas de 10s establecimientos y las ventajas comparativas que ofre- 
cen (calidad de las mercancias, disponibilidades de crédito, posibilidades de 
aparcamiento, etc.), las cuales determina11 de manera importante las decisiones 
acloptadas. Un reciente estudio efectuado por H. L. Margulis (1972) sobre 10s 
desplazamientos intraurbanos para efectuar compras de mobiliari0 - pero cuyas 
conclusiones pueden generalizarse fácilmente - ponc de manifiesto cómo 1'1 
percepción de  esas veiitajas varia en funcióii de diversas caracteristicas de  10s 
grupos sociales (composición étnica, nivel de rentas, edad ) y cómo, a su vez, 
influye en la amplitud de 10s desplazamieatos de 10s consumidores: ~cuando 
la evalnación del consumidor de 10s ntributos de un comercio aumenta, el con- 
sumidor disminuye la distancia que está dispuesto a recorrer para comprar ; 
parece que 10s consumidores adaptan sus distancias de desplazamieiito para 
que coincidan con su aceptación subjetiva de las oportunidades disponibles; 
10s desplazamientos se acortail cuando se considera que oportunidades más 
cercanas se ajusta11 a 10s estándares subjetivos de 10s consumidor es^^ (Margu- 
lis, 1972). 
La utilización de 10s equipamientos comerciales de 10s diferentes núcleos 
de una red urbana puede quedar afectada por la influencia de factores cultu- 
rales o dtnicos. El primer estudio que puso de manifiesto este hecho fue el de  
R. A. Murdie (1965) sobre 10s Men~~onitas del Ontario, Canadá, demostrando 
que 10s miembros de dicho grupo cultural no se desplazan nunca más de 6 mi- 
llas parn adquirir determinados artículos por 10s que sientan muy poc0 interés 
jvestidos y zapatos); de esta forma, la dimensión de las áreas de mercado de  
10s centros urbalios no crece con el tamaño del ní~cleo sino que se ve afectada 
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por unas caracteristicas culturales. Otro análisis de este tipo, realizado por 
D. M. Ray (1957) sobre 10s francocalladienses y los anglocanadienses de  Onta- 
rio, snoctró asimismo la existencia de diferencias culturales en relación con la 
utilización de  10s servicios médicos y legales. 
Las implicaciones de  estos resultados desde el punto de vista de  la teoria 
de 10s lugares centrales soli muy amplias. Significan que, en contra de  10s 
postulados implicitos de la teoria, el consumidor no es un individuo que actúa 
racionalmente en térmiuos económicos con el fin de optimizar las compras, sino 
que es más bien u11 ser de ((racionalidad limitada)) (según la expresión de Wol- 
pert, 1965) que puede tener un comportamiento influido por una inadecuada 
percepción de  las ventajas económicas relativas de  10s distintos centros o por 
el deseo de maximizar unas satisfacciones distintas a las puramente económicas 
(cleseo d.e relación o de ocio, por ejemplo). El análisis del comportamiento ((des- 
viadon respecto a la teoria de 10s lugares centrales abre unas grandes perspec- 
tivas para el estudio de  las investigaciones geográficas de mercados ya que, 
como dice D. L. Thompson (1966), ((el factor fundamental que afecta :i la dis- 
t r ibució~~ geográfica del comercio al por menor es la manera como 10s consu- 
midores organizan sus percepciones del medio extern0 con el que se enfrentan~). 
Para superar las insuficiencias de 10s modelos que aceptan el comporta- 
rnicnto cconómico racional de 10s consumidores se propuso ya a comienzos de  
10s alios 1960 un modelo general de comportamiento en el que se incluyen todos 
10s factores que afectan al mismo y en el que la percepción espacial ocupa un 
lligar destacado (Huff, 1960). Posteriormente R. G. Golledge (1967) ha intem- 
tado elaborar un marco conceptual para situar 10s procesos de decisión rela- 
cior~ados con el mercado, introduciendo algunas caracteristicas de comporta- 
miento que representan fases diversas de un proceso de aprendizaje (learning 
process), estableciendo asi una relación entre la teoria del aprendizaje y 10s 
anlilisis referentes a las áreas de  mercado. En  la satisfacción de sus necesidades 
el individuo pasará primeramelite por una fase de  búsqueda (search) en la que 
probar& sucesivamente diversas alternativas hasta encontrar - es decir, hasta 
((aprender~] - la solución más satisfactoria. Esta fase de  búsqueda presenta un 
((sesgo espacial inequívocon (Golledge y Brown, 1967), ya que se realiza ante 
todo en las proximidades del punto de localización; dicho sesgo se une a otros 
producidos por la particular preparación del individuo, sus aspiraciones y, en 
gei~cral, el nivel de información. Se llega ast a una fase de ((respuesta habitual11 
en la que se repite la estrategia más favorable y en la que, desde el punto de vista 
del mercado, se decide la utilización de  uno o varios centros comerciales, puesto 
que existe aún la probabilidad de cambios posteriores: Golledge y Brown han 
intentado cosiceptualizar el modelo en términos de cadenas de Markov. 
La percepción de  la importallcia de 10s distintos núcleos urbanos, asi como 
dr las oportunidades alternativas que ofrece cada uno de ellos, repercute en 
otros muchos hechos geográficos. Es, por ejemplo, en función de ella y del 
co~~vencimiento de la inferioridad manifiesta que el lugar de residencia pre- 
scrita que se desencadena el proceso migratori0 y que éste adquiere una direc- 
ción determinada. 
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Uno de 10s mis interesantes intentos de elaborar un modelo de  la migra- 
ción en el que se integre de forma explicita el contenido de  la percepción del 
medio es el que ha realizado Julian Wolpert (1965), el cua1 considera la migra- 
ción como una adaptación individual o colectiva a 10s cambios percibidos del 
medio, asi como un resultado de la valoración de  la localización presente en 
comparación con el asentamiento potencial. 
Según el modelo propuesto por Wolpert, en el proceso de la migració11 
actúa en primer lugar la satisfacción o insatisfacción del individuo respecto a 
su lugar de residencia actual (10 que dicho autor denomina place utility), la 
cua1 es un resultado de su experieiicia pasada. Frente a ello, las utilidades a 
obtener en 10s puntos potei~ciales de  destino se derivan de la información dis- 
ponible. La migración es un resultado de  u11 proceso de decisión adoptado 
tras la evaluación subjetiva de las diferentes alternativas percibidas. Wolpert 
insiste en la diferencia entre alos estimulos objetivos que son pertinentes para 
la decisión del individuo potencialmente migrante y 10s estimulos que son per- 
cibidos por &te y ante 10s que existe alguna reacción)). Son evidentemente 
estos últimos, procedentes del espacio de  la accidn del sl~jeto, 10s que deter- 
nlinan la decisión de emigrar. 
Wolpert sugiere que este espacio subietivo de la acción (ces pecibido por 
el individuo a través de un proceso de muestreo (sampling process) cuyos pará- 
metros están determinados por las necesidades, impulsos y habilidades del in- 
dividuo. Debe tenerse en cuenta que este muestreo y la información corres- 
pondiente aparece sesgado espacialmente debido a la mayor abundancia de  
alternativa? percihidas en la proximidad inmediata del punto de  residencia del 
sujeto. El movimiento queda asi afectado por una distorsión de la distancia 
percibida en el sentido de valorar más intensamente las áreas cercanas que las 
remotas. debido a la mayor facilidad para obtener información de  las primeras. 
Es lo que, en otro estudio, expresa muy bien el conocido y ampliamente repro- 
ducido mapa de T. Hagerstrand (1957) en el que mediante una transformación 
logaritmiccl azimutal centrada en la localidad de  Asby se intenta representar la 
visión del espacio sueco que posee un emigrante de dicha ciudad. 
Evidentemente, la información puede obtenerse también de puntos más 
alejados, pero el10 está en función, sefiala Wolpert, del número de contactos 
que posee el individuo y d e  la situación de  éste respecto a 10s canales de  comu- 
nicación. 
Por último, las caracteristicas del ciclo vital influyen también, indica Wol- 
pert, en la determinación del espacio inmediato o espacio de la acción, ya que 
éste tiende a aumentar desde el nacimiento hacia la madurez y a ser diferente 
segíi~. las caracteristicas étnicas, socioeconómicas y culturales del grupo a que 
pertenece el individuo. 
Como se puede ver por 10s trabajos anteriormente comentados, la variable 
~percepción)) ha de  ser introducida necesariamente en 10s estudios sobre lugares 
centrales y movimientos migratorios. A través de  ella la Geografia podrá rela- 
cionarse rnás estrechamente con todo el amplio campo de la teoria de la infor- 
mación. 
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LA CONCIENCIA TERRITORIAL Y REGIONAL 
Otro problema que puede ser fructíferainente investigado a partir de la idea 
tle percepción, entendida ahora en un sentido muy amplio, es el de  la conciencia 
territorial. Esta noción puede ser definida como ((la medida en la cua1 es asu- 
mida por 10s miembros de un grupo, por el conjunt0 de  ese grupo y por la 
autoridad que 10 dirige, la identificación de  ese grupo a un dominio dado11 
(Dorion, 1972). Se trata pues de un problema que presenta, como fácilmente se 
comprende, profundas implicaciones en el campo de la Geografia política y de  
la Geografia regional. 
La conciencia territorial 
El punto de partida para la formación de la conciellcia territorial se en- 
cuentra, evidentemente, en la educación de 10s individuos y en la influencia de  
determinados patrones culturales. El primer0 de éstos aspectos ha  atraido la 
atención de psicólogos y pedagogos a partir, sobre todo, de  las investigaciones 
de Piaget sobre el desarrollo de la idea de nación en el niño (Piaget y Weil, 
1951). Para este autor, el niño progresa desde 10s 6 a 10s 12 años hacia una 
comprellsión cada vez mayor de  10s diversos paises y de  sus relaciones, desarro- 
Ilándose en 61, al mismo tiempo, la idea de la pertenencia a un territori0 inte- 
grado, a su vez, en otros espacios más amplios. 
Para Piaget este proceso de  comprensión creciente de  10s territorios se pro- 
duce en cuatro fases (Piaget y Weil, 1951; Stoltman, 1972). Entre 10s 6 y 7 años 
el niño conoce 10s nombres de su ciudad y, a veces, de  su región y país, aunque 
considera que estos territorios son mutuamente exclusives y no tiene una idea 
clara de 10 que significa que la ciudad pertenezca a un país, a pesar de  que a 
veces se les ha enseñado a expresar esta idea verbalmente. Entre 10s 8 y 10 años 
posee una idea más clara de que unas áreas son más pequeñas y están incluidas 
dentro de  otras, pero al pedírsele que represente ésto mediante círculos mani- 
fiesta grandes dudas. S610 hacia 10s 12 años llega a comprender correctamente 
las relaciones espaciales. 
En Gran Bretaña, el psicólogo Gustav Jahoda ha aplicado el método de  Pia- 
get, basado en la utilización de  círculos, a la investigación de  la idea de nación 
.y al análisis de la percepción de  las nociones de ciudad (Glasgow), región (Esco- 
cia) y nación (Gran Bretaña) en 10s niños de  Glasgow (Jahoda, 1962; 1963; 1966). 
Llega R resultados algo distintos a 10s del psicólogo suizo, comprobando un 
cierto retraso en edad en el desarrollo de  este proceso. 
Posteriormente el geógrafo J. P. Stoltman (1972) ha investigado el mismo 
problema en Estados Unidos y ha encontrado que entre 10s 6 y 8 años 10s niños 
i~orteamericanos conocen el nombre de su ciudad, pero no tienen una idea clara 
de  las nociones de  estado y nación. Hasta aquí 10s resultados son semejantes a 
10s de Piaget. Es a partir de 10s 8 años cuando aparecen algunas modificaciones 
respecto a 10s resultados de Piaget. El proceso de  comprensión de  las relaciones 
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espaciales es más tardia en 10s nifios norteamericanos a partir de esa edad. 
Stoltman cree que en este retraso influye la mayor variedad de paises existente 
en Europa, asi como la mayor tradición de estudios locales y i~acionales en este 
continente, desde el nivel de 10s estudios primarios. Este autor ha investigado, 
por otra parte, al igual que Jahoda, la influencia de  factores socioeconómicos 
familiares en el desarrollo de este proceso, observando que también influyen de 
manera importante, junto a la edad. 
Paralelamente a este proceso de comprensión creciente de  las relaciones 
eterritoriales, el niño evoluciona desde una fase en la que conoce muy pocos 
paises extranjeros y muy poco de ellos (entre 10s 6 y 7 años), a otra en la que 
percibe ya rnás exactamente la existencia de esos paises (entre 10s 10 y 11 años). 
Hasta este momento, el niño ha podido desarrollar una conciencia de la nacio- 
nalidad basada casi exclusivamente en una actitud emocional, más que en un 
conocimiento fisico. Dicha actitud emocional se dirige no sólo hacia su propio 
país, sino también hacia 10s otros, e influye desde edades muy tempranas en un 
proceso de percepción selectiva de 10s paises según la actitud que se adopta 
ante ellos, determinando un conocimiento rnás amplio de aquellos hacia 10s que 
se mantiene una actitud mis favorable (Carnie, 1972). Todo parece indicar, pues, 
que la formación de las ideas acerca de 10s paises y de 10s pueblos viene am- 
pliamente influida no s610 por el conocimiento objetivo que se puede dar de ellos, 
sino también por las actitudes previas que llegan a adoptar acerca de  esos paises 
y del suyo propio. A partir de esas ideas y actitudes comieitza a desarrollarse la 
conciencia territorial. 
El tema del desarrollo de la conciencia territorial entre 10s adultos ha atraido 
recientemente la atención de 10s geógrafos, habiéndose intentado realizar estu- 
d i o ~  cuantitativos acerca de esta noción, con referencia a territorios muy diferen- 
tes: barrio, ciudad, regiones de tipo diverso, naciones (Dorion, 1972; Lacasse, 
1972). La percepción que poseen 10s sujetos de estos diferentes territorios inter- 
viene de  una manera esencial en la formación de la conciencia territorial. En  este 
sentido pueden distinguirse varios niveles de percepción desde la escala indivi- 
dual a la social. Como dice H. Dorion (1972): 
[[desde el punto de vista del sujeto pueden distinguirse varios niveles de percepción. Al 
nivel de 10s individuos, 10s motivos, 10s grados, la naturaleza y, obviamente, el alcance 
de la conciencia territorial variarán según se trate del hombre de la calle, del hombre de 
ciencia o del politico; según que el sujeto vea el territori0 desde la capital o desde una 
región marginal; según que el sujeto haga de uno u otro nivel geográfico el objeto de su 
conciencia territorial. Al nivel de 10s grupos y de las administraciones, la conciencia territo- 
rial es proporcional a sus áreas de actividad o a sus intereses. La conciencia territorial se 
expresa al nivel del Estado por el ejercicio de jurisdicciones sobre territorios y siempre, en 
definitiva, sobre personas)). 
Dicha noción de conciencia territorial ha sjdo estudiada con relación a Que- 
bec y Canadá (I,acasse, 1972). Se ha tratado de establecer la influencia de fac- 
tores de  orden étnico o lingüistico, de  tipo económico, geográfico o politico en 
la conciencia territorial de 10s grupos residentes en Quebec, 10s cuales se sien- 
ien en unos casos canadienses y en otros quebequenses y en donde se presentan 
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casos interesantes, como por ejemplo la existerlcia de anglófonos e indigenas que 
constituyen de hecho minorias dentro de otra minoria. La iuvestigación pone de 
manifiesto que la conciencia territorial es fuerte en el seno de 10s grupos fran- 
cófonos de las ciudades, pero puede llegar a ser débil dentro de estos mismos 
grupos ei? las regiones marginales. 
La desviación entre la realidad objetiva y la imagen mental que se forman 
10s individuos o 10s grupos ha sido también puesta de manifiesto con referencia 
a las regiones nórdicas de América del Norte y de  la URSS (Harnelin, 1972; 
Hamelin y otros, 1972). Los trabajos realizados han demostrado la desviación 
existente frecuentemente nentre 10 que se ve, 10 que se percibe y 10 que se crec)). 
El tema de  la percepción del medio nórdico, tratado primeramente por 
Sonnenfeld (1967) con referencia a Alaska, ha sido posteriorlnente abordado por 
otros autores mediante investigaciones en el norte canadiense (Hamelin y otros, 
1972; Storrie y Jackson, 1972). El norte del Canadá es un área todavia poco cono- 
citla y por el10 han tendido a formarse numerosas ideas falsas acerca de  61; 
alo que se cree conocer del norte podria estar rnás relacionado con 10 imaginari0 
que con 10 real mensurable y comprobable]), han escrit0 Hamelin y sus colabo- 
radores (1972, pág. 6). Efectivamente, como indican Storrie y Jackson, en el 
pasado las actitudes canadienses hacia el norte estaban mezcladas de confianza 
e ignorancia-confianza en las posibilidades de desarrollo del área y de sus 
reales potencialidades. Una serie de  circunstancias (establecimiento de  esta- 
ciorles meteorológicas y de  bases estratégicas, toma de conciencia ante el pro- 
blema de 10s indigenas, etc.) han motivado un mejor conocimiento de  ese me- 
clio y de  sus riesgos y oportunidades reales. De todas formas, muchas de  las 
antiguas imágenes y actitudes pueden todavia perdurar entre la población, como 
han puesto de  relieve las investigaciones de Hamelin. 
Estas investigaciones demuestrail la persistencia de numerosas ideas falsas 
sobre las tierras nórdicas, asi como variaciones de las imágenes con el tiempo 
-las ideas que sobre el norte tenian las gentes del sur se han hecho cada vez 
más pesimistas a lo largo d e  10s últimos veinte años -. Por otra parte, se ha vis- 
to que 10s habitantes de las regiones frias no definian 10s defectos de su situa- a 
ción en términos de dureza de las condiciones fisicas (frio, nieve, etc.), sino en 
tdrminos psicológicos (aislamiento, dificultad de  relaciones, etc.). La influencia 
de 10s medios de información en la creación de estereotipos es muy fuerte. A 
la pregunta. sobre cuáles son 10s principales problemas del Canadá, es decir, 10s 
que plantean las dificultades rnás graves al conjunt0 del país, algo rnás de 
las cuatro quintas partes de 10s encuestados (Hamelin y otros, 1972) citaron 
cinco temas: las disparidades regionales, la dependencia de  Estados Unidos, la 
inmensidacl del Canadá, la débil unidad política interior y el clima frio. La esca- 
sa importancia concedida al frio y el relieve con que se destacan 10s otros temas . 
muestra, según Hamelin, la influencia de 10s medios de  información, que poco 
antes de  la realización de la encuesta habian hablado insistentemente sobre el 
tema de las disparidades regionales y de la dependencia de  Estados Unidos; en 
cambio, problemas tan graves como 10s anteriores, cua1 la ausencia de planifica- 
cicin o el despiliarro de  recursos, ni siquiera son aludidos por 10s encuestados. 
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Conciencia regional y espacio vivido 
Ulla modalidad de la concieilcia territorial particularmente interesante para 
el geógrafo esta representada por la conciencia regional, es decir, el sentimiento 
que poseen algunos grupos humanos de pertener a un espacio regional -O, a 
otro nivel, nacional o comarcal - claramente delimitado y percibido como un 
ámbito territorial unitari0 y de  caracteres específicos. 
Los factores que han intervenido en la aparición de esta conciencia regional 
son, como es sabido, muy diversos. La evolución histórica y la unidad cultural 
sor1 esenciales, desde luego, en su desarrollo, como 10s casos de tantas regiones 
europeas ponen claramente de manifiesto. La delimitación en unidades adminis- 
trativa~ puede contribuir a reforzarla o, incluso, a crearla, como ocurre en tantos 
ejemplos de paises nuevos en 10s que este sentimiento se ha desarrollado rápida- 
mente a partir de actos administrativos relativamente recientes. 
El  estudio de esta conciencia regional presenta para el geógrafo un gran in- 
terés, aunque también no pocas dificultades. Se trata, en efecto, de un senti- 
miento que puede adquirirse a través de numerosos filtros y de mediadores di- 
versos, entre 10s que se incluirian, además de  la cultura colectiva, las prácticas 
de trabajo, las relaciones socjales, las prácticas afectivas y la información difun- 
dida a través de 10s medios de comunicación de  masas. Dicho sentimiento pue- 
de, por otra parte, encontrarse poc0 definido, presentar elementos ambiguos, o 
estar mezclado con múltiples sentimientos de pertenencia a niveles territoriales 
diferentes - como, por ejemplo, barrio o aldea, comarca o aglomeración urbana, 
naciói~, unidades supranacionales -. Se encuentra, por último, unido a una per- 
cepción particular de  las otras regioiles y a la aceptación de  estereotipos regio- 
nales (véase, por ejemplo, Rimbert, 1971, respecto al Canadá) que refuerzan la 
idea de especificidad del propio espacio regional. 
La conciencia regional está, además, sometida a la manipulación de 10s gru- 
pos dominantes, 10s cuales pueden estimular el desarrollo de estos sentimientos 
o contribuir a la difusión de  unas imágenes determinadas, en función de sus 
propios intereses de clase. Se trata de un hecho que resulta particularmente evi- 
dente en 10 que respecta al nivel nacional, en donde el mismo desarrollo de  10s 
sentimientos nacionalistas y de  las nacionalidades europeas se encuentra en re- 
lación, como es sabido, con 10s intereses económicos de la burguesia. Pero una 
cosa semejante puede ocurrir en 10 que se refiere a la conciencia regional: la in- 
fluencia, por ejemplo, de la burguesia industrial en el despertar de  la conciencia 
regionalista catalana durante el siglo XIX, a partir del momento en que se eviden- 
ció la divergencia de  intereses respecto a la oligarquia castellana, parece fuera 
de duda tras 10s estudios de Pierre Vilar. A una escala más limitada, podria citar- 
se la creación reciente de determinadas imágenes regionales por organismos 
europeos de promoción regional, dominados por la burguesia y 10s notables loca- 
les, con el fin de atraer las inversiones exteriores (Breton, 1973; Chevalier, 1973), 
o la difusión de ciertas imágenes espaciales por grupos inmobiliarios interesados 
en dirigir a 10s ciudadanos hacia la adquisisión de residencias secundarias en 
una comarca o región (Fremont, 1973): la influencia de estas imágenes puede 
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contribuir, sin duda, a reforzar en 10s habitantes la idea de la personalidad de la 
región, permitiendo una mejor definición del sentimiento de pertenencia. 
Debe recordarse, por último, que también cientificos y escritores pueden 
contribuir a crear la imagen de una región. El conocimiento cientifico puede dar 
como resultado la delimitación de  espacios homogéneos o polarizados, que poste- 
riormente son ~ercibidos y sentidos como unidades espaciales por parte de la 
población de un país. Los trabajos de  naturalistas, geólogos y geógrafos han per- 
mitido asi, por ejemplo, la definición de  ((regiones natural es^) que, en algunos 
casos, han pasado a ser percibidas como tales por la población, gracias a la difu- 
sión de estos trabajos cientificos y, sobre todo, a la utilización y divulgación de  
estos conceptos por un  grupo de  escritores. 
La popularización del término Meseta con referencia al altiplano central 
castellano y la percepción de dicho espacio como una unidad regional española 
constituye posiblemente uno de 10s exponentes más claros de  10 que decimos. El 
descubrimiento cientifico de  la existencia de  esta unidad fisiográfica, no se rea- 
Iizó llasta finales del siglo XVIII (Solé Sabaris, 1969) a pesar de la evidencia de 
sus características topográficas -una altiplanicie de unos 200.000 km cuadrados 
elevada a una altura media de 660 m -. Las investigaciones realizadas por 10s 
geólogos durante la segunda mitad del siglo XIX pusieron de  manifiesto la indu- 
dable unidad tectónica de este altiplano que, de hecho, constituye el núcleo 
fundarnental de  relieve español. El término fue aceptado por 10s escritores de  la 
generación del 98 y utilizado en sus obras, a través de las cuales se popularizó 
y pas6 a formar parte del patrimoni0 de la población culta del país. 
A pesar de todo 10 dicho, debe reconocerse que el sentimiento de  perte- 
nencia regional y la percepción del espacio regional puede ser bastante ambi- 
guo al estar frecuentemente mezclado, como antes indicábamos, con 10s senti- 
mientos de  pertenencia a otras unidades territoriales. Por ello, algunos geógrafos 
han intentado completar esta perspectiva mediante la investigación del espacio 
realmente vivido por 10s grupos sociales, el espacio de las prácticas humanas 
habituales y su incidencia en la percepción espacial. . 
Estas investigaciones fueron iniciadas por P. H. Chombart de Lauwe (1952) 
con referencia al espacio vivido por 10s ciudadanos en la aglomeración de Paris. 
Más recientemente, el grupo de geógrafos de Caen, bajo la dirección de Armand 
Fremont, han comenzado la investigación sistemática de este tema, planteando 
10s problemas de la  extensión, forma y arqueologia del espacio vivido, asi como 
la diferenciación del mismo según 10s grupos sociales. En  un interesante articu- 
lo, A. Fremont (1972) ha estudiado, utilizando, en parte, fuentes indirectas, el 
espacio vivido y percibido por un artesano de Le Havre a principios de nuestro 
siglo, la región de  una familia rural de  la Sarthe, la región de un obrero de  la 
Ciudad nueva de  Herouville en Caen y la región de Madame Bovary, la famosa 
protagonista de la novela de  Flaubert. El análisis de estos espacios le permite 
comprobar una serie de  coincidencias con las realidades regionales definidas 
por 10s geógrafos, pero también, al mismo tiempo, la heterogeneidad de la 
percepción espacial en función de  diversas caracteristicas personales (sexo, 
edad, . . .) y sociales (profesión, clase social). La percepción y el espacio vivido 
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aparecell claramente como una fullción de  la clase social, pero el10 a su vez 
refuerza 10s privilegios de la clase dominante debido a las mayores posibilidacles 
de jnformación y movilidad que éstas poseen. 
UNA CONCLUSION ESTIMULANTE 
La última década ha conocido una impresionante ampliació11 de las posi- 
bjlidades y del campo de intereses de la Geografia. Por u11 lado, esta ha alcan- 
zado la posibilidad de coi~vertirse en una verdadera ciencia, en el sentido mo- 
derno de  expresión, gracias a lo que se ha llamado la ~revolución cuantitativa)). 
Por otro, ha adquirido un lugar privilegiado en el panorama de las ciencias so- 
ciales gracias a la ampliación de sus contactos y de  sus puntos de  interés común 
con otras disciplinas : si 10s trabajos de 10s cuailtitativistas permitell ya a la Geo- 
grafia u11 fructífer0 intercambio de métodos y de resultados con disciplinas 
como la Sociologia y, sobre todo, la Economia, la aparicihn de las investigacio- 
nes sobre la percepción del medio contribu~en definitivamente a ampliar este 
horizonte al obligar también a un contacto con la Psicologia, una ciencia hasta 
ahora muy alejada de las preocupaciones habituales de 10s geógrafos. Si a el10 
unimos las tradicionales relaciones que unen a la Geografia coll otras ciencias 
sociales, como la Historia, y las que la enlazail con las discipliilas que estudian el 
medio fisico, comprenderemos la privilegiada situación que ocupa nuestra cieu- 
cia en el campo de la ciencia en general. 
Los beneficios que puede obtener el geógrafo de este amplio abanico de 
relaciones son muchos. Es una idea bastante repetida - aunque desgraciadamen- 
te, con frecuencia poc0 practicada- la de que las ciencias avanzan por 10s 
bordes, por las lineas de contacto, como resultado del estimulo que resulta del 
intercambio de mktodos y de perspectivas. El desarrollo cientifico modern0 y la 
localizacihn de  10 que, con la terminologia de  Edward Ackerman, podríamos 
denominar las ((fronteras de la investigación,) muestra claramente la validez de 
esta observación y el papel positivo y generador de la creación de  canales de 
comunicación entre las diferentes ramas cientificas. En  definitiva, todo el10 no 
hace más que confirmar la unidad profunda de la ciencia y la estrecha interrela- 
ción entre las diferentes ramas especializadas, surgidas como resultado de la 
limitada capacidad del hombre y de la subsiguiente divisihn del trabajo. 
Desde esta perspectiva, el geógrafo debe alegrarse de que la introducción 
del problema de la percepción del medio le obligue a trabajar con cientificos, con 
10s que hasta ahora no tenia relación y pueda colaborar con ellos en la defini- 
ción de problemas significativos y de alcance cientifico general. 
Las posibilidades que este nuevo camino abre a nuestra disciplina son enor- 
mes y confirman las palabras escritas por E. Ackerman hace un decenio, citadas 
en la cabecera de este articulo : ason tantas las posibilidades que existe~z en cual- 
quier dirección que nos volvamos, que resulta notablemente baio el i~úmero de 
personas que realizan investigaciones geográficas.)) 
Particular interés ofrece para la Geografia la posibilidad de reforzar a tra- 
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vés del tema de la percepción del medio la incorporación n nuestra disciplina 
cle teorias que hoy se encuentran en la vanguardia de la ciencia, como la teoria 
de  la información, la teoria de la decisión, las teorias del aprendizaje y las teo- 
r i a ~  del comportamiento. En efecto, la informació11 es, como vimos, un factor 
csencial en la elaboración de la imagen percibida del medio; en función de  esta 
imagen se adoptan las decisiones que, a su vez, actiían sobre el medio real; la 
percepció11 puede introducirse como una variable esencjal en la toma de deci- 
siones, quizá como u11 factor de  incertidumbre a incorporar a 10s modelos de 
decisiói~, según pretenden algunos autores (por ejemplo, Brookfield, 1969); ei 
problema de  las desviaciones entre la imageii y el medio real permite plantear la 
cuestió11 de la formación de  la primera, de su modificación a 10 largo del tiempo 
y de las posibilidades de  rectificación para acercarla al medio real, es decir, 
permjte plantear 10s problemas del aprendizaje; por Último, existe la posibilidad 
de  elaborar modelos de  comportamiento espacial esperado y comparar luego éste 
con el comportamiento real - como hace Wolpert, 1970 - con el fin de observar 
las desviaciones entre uno y otro e identificar de una manera precisa el papel 
de la percepción. 
Como el lector habrá advertido, la palabra percepción que hemos utilizado 
sistemhticamellte a lo largo de  este articulo posee u11 significado bastante amplio 
que incluye tanto la percepció11 propiamente dicha, como el sentimiento de per- 
tenellcia y la valoración del espacio como resultado de la asignación de valores 
al mismo. De hecho, el termino nos ha servido para aludir de  una manera abre- 
viada a una serie de mecanismos y procesos psicológicos que poseen una clara 
iricidellcia sobre el comportamiento espacial de 10s grupos humanos y sobre la 
orgaliizacibn del territorio. 
La misma noción d e  percepción en su acepcibn m6s estricta deberia ser 
matizada en el sentido de distinguir dentro de  ella entre dos niveles diferentes : 
lo que podriamos denominar provisionalmente la percepción determinada y la 
percepción manipulada. La primera es la que procede de  la misma estructura 
de 10s campos visuales y de la incapacidad del cerebro para asimilar y orga- 
rlizar toda la información disponible, lo que da  lugar a percepciones y co- 
llocimientos erróneos o incompletos. La segunda es la percepción manipulada, 
o con posibilidades de  serlo, por 10s grupos sociales que poseen el col~trol de la 
ixdormación. 
E11 las sociedacles capitalistas, la clase dominante disfruta, de una manera 
casi total, de  este poder de manipulación, el cua1 alcanza a domiuios insospe- 
cliados gracias a 10s mecanismos de creació11 y asignación de  valores y a la di- 
f u s i ó ~ ~  de la ideologia dominante por todo el cuerpo d e  la estructura social. La 
exagerada valoracióu que poseen en nuestras sociedades determinadas parcelas 
clel espacio urbano, el centro por ejemplo, o la aceptación espontánea, normal- 
mente no discutida, del carácter socialmente heterogéneo del espacio, reflejada en 
la diferente estimabilidad de  10s distintos barrios en razón de su estatus social, 
son buel~os ejemplos del alcance que la difusión de la ideologia dominante puede 
tener sobre el comportamiento espacial. El  interés del análisis de las imágenes y 
percepciones espaciales de la clase dominante, de  10s intereses que reflejan estas 
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imágenes y de sus deformaciones respecto a Ia realidad objetiva es grande, ya que 
es precisamente esta clase la que tiene la posibilidad de difundir e imponer estas 
imágenes y de organizar el espacio en función de las mismas. Realmente, como 
dice A. Fremont en una expresiva frase, el espacio terrestre se ha convertido hoy 
en ((el espacio funcional de unos pocos y la región de 10s mitos a consumir por 
to dos^^. El análisis de'la creación de estos mitos y de su influencia en el com- 
portamiento colectivo y en la organización espacial constituye hoy una tarea 
apasionante para el geógrafo. 
A través de este análisis es todo el problema de la ideologia, según la con- 
cepción marxista, 10 que deberá ser planteado (Castells, 1972 y Capel, 1973). 
De esta manera aparece claramente la posibilidad de una convergencia entre las 
investigaciones y 10s indudables hallazgos de la nueva Geografia -surgida 
esencialmente en 10s paises anglosajones e impregnada de unas pretensiones de 
asepsia dificilmente aceptables - y el marxismo. También en este sentido el tema 
de la percepción merece una particular atención por parte de 10s geógrafos, 
puesto que quizás ayudará a realizar la síntesis imprescindible entre dos lineas 
de investigación que hasta el momellto presente se han desarrollado práctica- 
mei~te con absoluta independencia. 
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Perception du milieu et comportement géographique (Resumé) 
Cet article tente une systkmatisation des recherches réalisées jusqu'i présent, dans des 
optiques tres diverses, sur le thkme de la perception du milieu. I1 est fait une classification 
et une critique des différents apports en accord avec les grans thkmes auxquels ils se réfe- 
rent. Aprks quelques chapitres généraux destinés B l'exposition des inodkles proposés de 
perception et de comportement, comme des problemes physiologiques et psychologiques de 
la perception spatiale, et les problBmes posés par la qualification cLe l'image mentale et 
l'utilisation cles moyens de mesure, sont analysées successivement la perception des im- 
prévus (hasards) naturels, l'évaluation des ressources et les attitudes face au milieu, la 
perception du paysage, la perception et la représentation de l'espace urbain, et sont exa- 
minées, enfin, les contributions touchant au problkme de la conscience territoriale et ré- 
gionale. 
Pour la recherche géographique, le thkme de la perception prksente l'intér6t de per,- 
mettre l'incorporation B notre discipline de théories scientifiques d'avant-garde, comme la 
théorie de l'information et la théorie de la décision, les théories de I'apprentisagge et  les 
théories du comportement. 
L'expression perception que nous utilisons tout au long de cet article a une significa- 
tion assez iarge qui inclut aussi bien la perception proprement dite que le sentiment $ap.- 
partenance et la valorisation de I'espace comme resultat d'assignation de valeurs B celui-ci. 
De fait, le terme nous a servi pom faire allusion de manikre abrégée B une série de mé- 
canismes et processus psychologiques qui ont une incidence nette sur le comportement spa- 
tia1 des groupes humains et sur l'organisation du territoire. 
La m&me notion de perception dans son acception plus stricte devrait 6tre nuancke 
clans le sens d'une distinction en elle de deux niveaux differents: ce que nous pourrions 
qualifier provisoirement de perception déterminée et de perception manipulke. La premiere 
est celle qui procede de la m&me structure que les champs visuels et de l'incapacité pour 
Percepción del medio 149 
le cerveau d'assimiler et organiser toute l'information disponible, ce qui donne lieu i des 
perceptions et des connaissances erronées ou incomplhtes. La cleuxihme est la perception ma- 
nipulée ou susceptible de l'&tre par les groupes sociaux qui. détiennent le contrale de l'in- 
formation. 
Dans les sociétés capitalistes, la classe dominante jouit, d'une manihre quasi totale, 
de ce pouvoir de manipulation, lequel atteint des domaines inespérés grdce aux mécanismes 
de création et d'assignations de valeurs, et A la diffusion de i'ideologie dominante par tout 
le corps de la structure sociale. La valorisation exagkrée que posskdent, dans nos sociétés, 
certaines parcelles de l'espace urbain (comme, par exemple, le centre) ou l'acceptation spon- 
tanée et normalement indiscutée du caracthre socialement hétéroghne de l'espace, reflétée 
par la diffkrence d'sestimabilitén des différents quartiers en raison de leur statut social, sont 
de 1)ons exemples de la portée que peut avoir la diffusion de l'idéologie dominante sur le 
corportement spatial. L'inthht de l'analyse des images et des perceptions spatiales de la 
classe dominant, des intérhts' que reflhtent ces images et de leur déformation par rapport 
h la réalité objective, est grand, étant donné que, précisément, c'est cette classe qui a la 
possibilité de diffuser et d'imposer ces images et d'organiser l'espace en fonction de celles-ci. 
L'analyse de la création de ces images et de leur influences dans le comportement collectif 
et dans l'organisation spatiale constitue aujourd'hui une tdche passionante pour le géographe. 
A travers cette analyse, c'est surtout le problhme de l'idéologie selon la conception 
~narxiste qui devra htre posh. De cette manihre, la possibilité d'une convergence entre les 
recherches et les incontestables découvertes de la ~nouvelle géographie,~ - nde essentieiie- 
nient dans les pays anglo-saxons, et imprégnée de prétentions d'asepsie dificilement accepta- 
bles - et le marxisme apparaPt clakement. Dans ce sens, le thhme de la perception mérite 
une attention particulikre de la part des géographies, puibquc, peut-&tre, i1 aideri B réalises la 
synthhse nécessaire entre deus directions de la recherche qui, jusqu'i present, se, sont dévelo- 
pkes pratiquement dans une absolue indépendance. 
Environement perception and geographical behaviour (Abstract) 
This paper loolcs at the systemization of investigation that has been with different 
viecvpoints carried out up to the present on environmental perception. A classification and 
critique of the different contributions regarding the themes that are referred to is studied. 
After general headings dedicated to pointing out the proposed models of perception and 
I~chaviour, as well :IS the physiological and psychological problems oí' spatial perception 
and the problems posed by quantification of the mental ilrage and the use of measure- 
ment indexes the paper analyzes the understanding of naturai events (hazards), the evalua- 
tioq of ressourses and the attitudes facing the environment, the perception and mental repre- 
sentation of urban space and, lastly, the contributions that refer to the problem of territorial 
and regional conscio~~sness. 
For geographic investigation, this theme about perceptions is interesting because it per- 
rnits the incorporation of scientjfic vanguard theories, such as the theory of information and 
the theory of decisicin, the theories about learning and the theories on behauviour into our 
discipline. 
Perceptual espression which we use throughout this paper possesses quite an ample 
meaning which includes not only perception in its own right, but also the sense of belonging 
and the value of space as a result of the assignrnent of values to it. In fact, the term has 
helped, i11 an abbreviated form, to allude to a series of mechanism and psychological pro- 
cesses that have a clear effect on spatial behaviour of human groups and on the organi- 
zation of territory. 
The same notion of perception, in its most strict sense, ought to be diversified in the 
sense of distinguishing within it between two different levels: which we should be able to 
provisionally name, determined perception and manipulated perception. The first comes from 
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the same structure of visual fields and the incapacity of the brain to assimilate and organize 
all available information which gives rise to erroneous or incomplete perception and knowled- 
ge. The second is manipulatecl perception or contains possibilities of being so by social groups 
who control information. 
In capitalist societies, the upper class enjoys, to a full degree, this power o€ manipu- 
lation which reachs unsuspecting domains, thanks to the diffusion of the dominant ideology 
and to the mechanisms of. creation and assignment of values that is spread throughout the 
entire structure of our society. Exaggerated estimation that certain, determined sectors of 
urban space (as, for exeample, the center) have in our society or the spontaneous and nor- 
mally indisputed acceptance of the socially heteroqeneous character of space, reflected by the 
esteem of severa1 quarters in regard to their social status, are good examples of the reach 
that the diffusion of the dominating ideology can have over spatial behaviours. The inte- 
rest of analysis of the images and spatial perceptions of the ruling class, of the interests 
that these images reflect and of their deformation ot objective reality is great since it is 
necessarily this class which has the possibility o€ spreading and imposing these images anc1 
oi organizing space in regard to these images. The analysis of the creation of these images 





Through this analysis is the whole problem of ideology according to the Marxist concep- 
which will have to be traced. The possibility of a convergence between investigation 
the undoubtable discoveries of unew geographyn -which emerges essentially frorn 
Anglo-Saxon countries and is impregnated by difficult-to-accept asepsis pretensions - anc1 
the doctrine of Marxism appears to  be clear. In this sense, perception as a theme merits par- 
ticular attention on the part of geographers since, perhaps, it will help to bring about the 
necessary synthesis between the lines of investigation that have been developing alrnost 
independently up unti1 now. 
